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CAPÍTULO UNO — UN CUERPO DE INFARTO




Sammie Sherbourne subió las escaleras medio corriendo, con la esperanza de que unos vaqueros, un polo y unas zapatillas Nike fueran un atuendo apropiado para el ambiente deportivo del gimnasio. Se encontró en una recepción desierta y se paró a mirar a través de la larga pared acristalada a los clientes que hacían estiramientos, pedaleaban y gemían en los diferentes aparatos. Un hombre de pelo oscuro acabó sus ejercicios en un cross-trainer, se colgó una toalla al cuello y se acercó con paso desgarbado.

Intentaba no mirarle, pero sus pantalones cortos y su camiseta empapados mostraban un cuerpo alto y esculpido que parecía muy trabajado y una estupenda publicidad para el gimnasio. Cuanto más se acercaba más atractivo le parecía. ¡Después de todo, pasar un mes aquí antes de huir de Nueva Zelanda podría no suponer ningún esfuerzo! 

Desvió la atención de sus poderosos muslos hasta pasada la camiseta sudada que evidenciaba su pecho y sus hombros relucientes. A continuación vio una sombra de barba erizada, un rictus de impaciencia y unos chispeantes ojos negros. 

- ¿Tú eres la sustituta provisional? 

- Samantha – dijo, asintiendo con la cabeza. 

- Nick. Has llegado puntual. Bien. 

Se pasó la toalla por el pelo y Sammie lanzó otra mirada hacia abajo. ¿Así que éste era el jefe? 

Él llegó a decir “Si puedes... “ y le sonó el móvil. Se metió la mano en el bolsillo de los pantalones cortos para cogerlo, lo que hizo que la fina tela se tensara y a Sammie se le hizo la boca agua, y con la otra mano le indicó el escritorio. 

Sammie lo interpretó como una invitación a sentarse y desde la silla giratoria le vio alejarse hablando, mostrándose más que descontento por algo. 

Esperó y esperó. Pasaron diez minutos antes de que él volviera a aparecer. 

Durante ese tiempo, ella había inspeccionado los cajones del escritorio y había metido el bolso en el de más abajo, que estaba vacío excepto por una caja de grapas. 

Había contestado al teléfono, que no dejaba de sonar. Sí, tenían abierto. No, Nick ahora no podía ponerse, pero le daría el mensaje. Sí, su paquete especial de 299$ estaba vigente hasta finales de mes (porque lo había leído en el póster que había en la pared acristalada). No, Nick ahora no podía ponerse, pero se aseguraría de que le llamara lo antes posible. No, no era Julie, ni tampoco Tyler. 

¿Adónde demonios habría ido? 

Cuando volvió seguía ladrando por el teléfono móvil, pero ahora estaba envuelto en un perfume más sexy que el pecado y llevaba un traje negro, una camisa gris oscuro con el cuello abierto y unos bonitos zapatos. Se inclinó sobre el escritorio mientras seguía hablando por teléfono, la miró levantando una ceja, exasperado, rebuscó entre unos papeles y sacó una lista que empujó hacia ella. 

- ¿O.K.? – articuló con la boca, pero sin hablar.

Ella se encogió de hombros, afirmó con la cabeza y le alcanzó los papeles en los que había escrito los recados que había recibido. Nick se los metió en el bolsillo, enfiló corriendo ágilmente las escaleras y desapareció. 

Y gracias, de paso, musitó Sammie para sus adentros.

Sammie encontró que la lista era útil sólo en parte. Escrito en negro con letra enérgica ponía “vaciar el apartado de correos” (¿dónde?), “no aceptar llamadas de Gaynor y Brian Sharpe”, “promoción abril” y toda una serie de cosas que parecían estar dentro de sus competencias, pero les faltaban los detalles necesarios.   

Cuando estaba contestando a la llamada número veinte más o menos,  “Gimnasio BodyWork, habla Samantha”, una mujer de pelo oscuro muy embarazada apareció en lo alto de la escalera y se sentó cuidadosamente en el sofá que había en recepción.  

- Lo siento – dijo, una vez que Sammie hubo terminado la llamada -, quería venir antes, pero... – dijo dándose unas palmaditas en el vientre a guisa de explicación - Soy Tyler, la antigua asistente de Nick. 

Sammie le dedicó una sonrisa vacilante. ¿Significaba esto que se había quedado sin trabajo? 

- Pensaba que te habías ido. 

- Sí, claro, hace tres semanas. Estoy a punto de dar a luz. No soy Julie – dijo con expresión exasperada -. Ella me sustituyó y luego se marchó, dejando a Nick en un buen lío. 

Sammie asintió, entendiendo la situación sólo en parte. Cogió la hoja de papel y se la enseñó a Tyler. 

- Nick me dio una lista de cosas que hacer, pero hasta ahora no me ha sido de gran ayuda. 

- Ya – dijo Tyler frunciendo los labios -, su intención era buena, pero unos cuantos detalles más te habrían ayudado. La llave del apartado de correos está en el segundo cajón de abajo. El número del apartado de correos está en la llave, y se encuentra en la gran oficina de Marion Street, a un par de manzanas de aquí. 

- Ya que estás tú aquí, ¿debería ir a recoger el correo ahora? 

- Es mejor que vayas un poco más cerca de la hora del almuerzo. Primero, una lección sobre la máquina del café. Si a Nick no le llevas su café se pone muy desagradable – dijo levantándose del sofá. 

- Quizá sea por eso por lo que todavía no se ha mostrado muy amable... 

- Tiene demasiadas cosas en la cabeza. Va a inaugurar otro gimnasio en Auckland la semana que viene y también está Sidney para una posible expansión. Hay asuntos familiares que está tratando de resolver con sus hermanos, y naturalmente el hecho de que Julie se haya ido, y quién sabe qué más a estas alturas.  

El teléfono volvió a interrumpirlas. 

- Gimnasio Body Work, le habla Samantha – Permaneció a la escucha durante unos segundos –. Entrenadores personales, sí. Permanezca un momento a la espera, por favor. 

Tyler se hizo cargo con la facilidad que da una larga experiencia y Sammie aprendió todo lo que pudo. 

- ¿Tienes bolso? – preguntó Tyler nada más colgar – Ven conmigo y te buscaré una taquilla. 

La condujo por un pasillo enmoquetado y le indicó con una mano la parte trasera del edificio.

- Ése es el despacho de Nick. Es grande, pero no tiene muy buenas vistas. 

Sammie vio el nombre de Nick Sharpe en la puerta. ¿Nick Sharpe? Algo se puso en marcha en su cabeza. 

- Rich Richmond, el que maneja el dinero de toda la cadena – siguió diciendo Tyler al pasar por delante de otra puerta -. No es ningún novato – dijo, suspirando y frotándose los riñones. – Los lavabos están allí y la sala del personal aquí. La última taquilla está libre. Si te has traído el almuerzo, hay un frigorífico. 

Nick Sharpe. Ese nombre bailaba y brillaba en el subconsciente de Sammie mientras escuchaba las instrucciones que le iba dando Tyler sobre el funcionamiento de la máquina del café. Seguro que no podía tratarse del mismo Nicky de la huerta del abuelo, ¿verdad? Nicky, aquel chico hosco que no quería estar allí, que no quería trabajar si no le pagaban y que definitivamente no quería que una niña solitaria le arrastrara por ahí con ella muchos años atrás. ¿Se llamaba Sharpe? ¿O algo parecido? 

“Su” Nicky también tenía el pelo oscuro. Pelo oscuro, ojos oscuros y se enfadaba a menudo. La última vez que le vio tenía dieciséis años y era un chico rechoncho y fornido con las hormonas desbocadas, una sombra de vello oscureciéndole la mandíbula y el pecho y un enorme complejo de inferioridad.  

La tenía totalmente cautivada. 

A sus trece años, los chicos empezaban a despertar su curiosidad. Ver a Nick bañándose desnudo en el río, en el límite norte de la huerta, fue una emoción más grande de lo que ella jamás hubiera imaginado. Pescarle haciendo pis en el seto... verle sin camisa agitando el aspersor para rociar las malas hierbas alrededor del borde del enorme almacén de la embaladora... cosas como éstas le hacían parecer tan mayor, tan fuera de su alcance y tan fascinante... 

Pero lo mejor de todo eran los momentos que pasaban juntos en el oscuro almacén de los aperos. Ella le había enseñado los números de la combinación de la cerradura de la puerta lateral, y si le veía entrar a escondidas le seguía tímidamente. Pese a que él siempre fingía que le molestaba, ella pensaba que a lo mejor le gustaba tener compañía a veces, porque hacía cosas muy cochinas y excitantes.




Poco después de las nueve Nick volvió a subir las escaleras. Sammie pudo ver su rostro de una forma tan fugaz que le resultó imposible compararlo con el del Nicky de la huerta. 

- ¿Quieres un café? – le gritó Tyler. 

- Sí – contestó él, y desapareció. 

Menudo grosero hijo de puta, pensó Sammie para sus adentros.

- ¿Lo preparo? – dijo poniéndose de pie. 

- Sí, por favor. 

- ¿Cuándo nacerá el bebé? 

- Hace dos días. 

- Entonces será mejor que haga buen uso de tu presencia mientras te tenga aquí – dijo Sammie con una mueca. 

- Trae uno para nosotras – le gritó Tyler.

La máquina cooperó, el café parecía café y olía a café y al cabo de unos minutos Sammie llevó una taza al despacho de Nick. Sin levantar la vista del teclado que estaba aporreando furiosamente, señaló un punto del escritorio para indicarle dónde debía dejarla. Sammie obedeció, sin hallar razón alguna para cambiar su opinión de que era desagradable y arrogante al recibir únicamente un gruñido distraído en lugar de las gracias. 

Podría ser Nicky, es lo bastante grosero. 

Tenía la chaqueta colgada en el respaldo de la silla, llevaba las mangas de la camisa arremangadas y tenía los brazos fuertes y cubiertos de vello oscuro. Aunque iba recién afeitado, su mandíbula aún mostraba una sombra de barba cerrada. En pantalón corto y camiseta le había parecido alto, demasiado alto para ser Nick. ¿Crecían mucho los chicos después de los dieciséis años? 

- Nick aún está trabajando a toda marcha – le dijo a Tyler al dejar sus cafés encima de la mesa - ¿Alguna vez da las gracias por algo? 

Tyler inclinó la cabeza hacia un lado.

- Algunas veces. Es un buen jefe. Con él siempre sabes cómo están las cosas. Te trata bien económicamente y si necesitas tiempo libre para cosas importantes nunca se muestra quisquilloso – dijo acariciándose la barriga -. ¡Estate quieto! – le dijo en tono severo a quienquiera que estuviera allí dentro. - ¿Quieres que ahora veamos los pagos a proveedores? Todo lo hacemos por Internet, así que es bastante sencillo. Los pagos internos son un poco más liados, porque hay gente que aún insiste en que se le manden cheques por correo. 

Un sonido indicó que había llegado un correo electrónico.

“Samantha.”

Miró a Tyler levantando una ceja.

- ¿Esto lo hace siempre?  

- Ya te acostumbrarás. Está muy ocupado. 

- Para un “por favor” se tarda medio segundo. 

Tyler sonrió.

- ¿Sí? – dijo Sammie desde la puerta del despacho de Nick. Su tono hizo que él levantara la cabeza y la mirara con frialdad con sus brillantes ojos oscuros. Sus preciosos labios esbozaron una ligera sonrisa divertida. Bueno, peor para él si no le gustaba su actitud. A ella tampoco le gustaba la suya. 

- Entra. 

Sammie se encogió de hombros y se acercó a su escritorio. 

- Toma asiento. 

Se sentó.

- ¿Vas a ir a buscar el correo? 

- Sí... Tyler me dijo que lo hiciera hacia la hora del almuerzo. 

Él asintió y siguió observándola. Sammie estaba segura de que sus ojos eran como rayos láser que le estaban atravesando la camisa e inspeccionando los pechos. Maldijo en silencio mientras sus pezones respondían a su prolongada y abierta mirada, esperando que el sujetador invisible que llevaba funcionara y los ocultara. 

- ¿Debería haberme vestido de otra forma? – preguntó al ver que el silencio se prolongaba demasiado y resultaba incómodo – Creía que esto iría bien. 

Él la miró un poco más con su sugestiva mirada. Maldición, pero estaba buenísimo. 

- No, así estás perfecta. Sólo me he acicalado hoy porque tengo un par de invitados para almorzar. Cuando hayas recogido el correo, ¿podrías pararte a comprar algo de sushi? 

Se quedó esperando el “por favor”, pero no llegó. 

- Sushi y unos bocadillos decentes – siguió diciendo –, y fruta fresca, tal vez piña, que podrías cortar a trozos, o uvas sin pepitas. Hay un buen colmado más allá de la estafeta de correos. 

- Perfecto. ¿Para tres? ¿Y algo para beber? 

Él negó con la cabeza, aparentemente divertido ante su actitud. Curvó la comisura de los labios en algo menos que una sonrisa, pero bastó para hacer que de prohibido pasara a ser peligrosamente atractivo.

- ¿Suficiente para... cinco? 

Antes, los recuerdos de Nicky en el almacén de la huerta le habían hecho sentir el hormigueo en la piel con una conciencia largo tiempo reprimida. Ahora, la sonrisa lenta y ardiente de su nuevo jefe la había puesto deliciosamente nerviosa. ¿Pero qué le estaba pasando hoy? 

Sammie se removió en la silla, demasiado consciente de la reacción de su cuerpo.

- ¿A qué hora llegan sus invitados? ¿Quiere servir algo de beber entonces o directamente la comida? 

- Cerca de la una. Directamente la comida está bien, gracias - ahora había una verdadera sonrisa de gángster en su cara, llena de licenciosas intenciones –. Dile a Tyler que te dé algo de dinero antes de salir. 

- ¿Eso es todo? – No veía la hora de huir de su inquietante presencia. 

- Por ahora sí. 

¡Oh, lo que daría por unos tacones altos para salir de allí airada! Sencillamente, con las deportivas no era lo mismo. Al darse la vuelta para salir, se imaginó sin dificultad que su trasero estaba siendo sometido a la misma atenta inspección que habían recibido antes sus pechos.




- Invitados a almorzar – dijo al volver a recepción. 

- ¿Dijo de quién se trataba? – preguntó Tyler – Está intentando cerrar un gran trato en Sidney, debe tratarse de ellos. Probablemente vas a tener que ir a Australia con él la semana que viene o así.  

De alguna parte brotó una risita que fue creciendo hasta que Sammie acabó riéndose con verdaderas ganas. 

- Eso es poco probable, no tengo pasaporte. Lo solicité hace una semana, así que va a tardar una eternidad. 

Tyler sonrió.

- Depende, a veces te lo hacen muy rápidamente. Mi hermana Kelly tuvo que renovarse el suyo para viajar a Hawai y se lo hicieron en un pispás. 

Las imágenes de las palmeras y el mar azul inundaron la cabeza de Sammie.

- Hawai – dijo con nostalgia -, decididamente está en mi lista de deseos.

- Kelly se marcha dentro de un par de días.

- Menuda suerte. A mis padres les encantaba viajar. En casa tenían páginas del National Geographic colgadas por todas partes. Siempre decían que preferían viajar a tener una casa lujosa.

Se interrumpió bruscamente cuando volvió a embargarla el dolor que le provocaba su pérdida. 

- ¿Has ido a muchos sitios? 

Sammie cerró los ojos por espacio de uno o dos segundos, con la imagen de su padre, alto y bronceado, y su madre, mucho más bajita, muy excitados y con lágrimas de felicidad la última vez que les había visto, impresa en las pupilas. 

- Yo tenía que quedarme en casa para ir al colegio – dijo, intentando que sonara como si no le hubiera importado demasiado -, pero ellos estuvieron en muchos sitios. En Australia, naturalmente, Brisbane, Darwin, y en el otro lado, en Perth. En Broome, donde las perlas, y en varios sitios de Asia. 

Nunca la habían llevado con ellos, siempre habían puesto como excusa su educación. Ni una sola vez habían elegido viajar durante las vacaciones escolares. Le había encantado pasarlas con los abuelos, pero aún ahora le dolía la ausencia de sus padres. ¿No podrían haberla incluido aunque sólo fuera una vez? 

- Hong Kong y Tailandia – siguió diciendo -, y tenían muchas ganas de visitar Vietnam una vez que se abrió al turismo. Papá empezó a construir un yate oceánico en el jardín de casa cuando yo tenía trece años. 

- Asombroso. 

- Sí, supongo que sí. Por aquel entonces mi hermano mayor, Ray, ya estaba trabajando en Nueva York. 

- ¡Guau! 

Sammie vaciló un momento.

Qué demonios, es una persona agradable, lo entenderá. 

Respiró hondo.

- Cuando tenía quince años zarparon para un viaje de prueba a Fidji. Una vez que terminara la escuela, todos íbamos a dar la vuelta al mundo en barco juntos y a visitar a mi hermano por el camino. 

Apretó los labios, como si eso de alguna manera fuera a paliar el dolor. 

- Eso debió ser increíble. 

Sammie negó con la cabeza.

- La verdad es que no. Nunca llegaron a Fidji, sencillamente desaparecieron. Por la noche les golpeó una ballena, o un contenedor flotante, o algo así. No había tormentas en la zona ni se encontraron señales de su baliza de emergencia – dijo mirando a Tyler, y vio afecto en su firme mirada -, así que... – terminó, encogiéndose de hombros. 

- Oh, querida, eso es terrible, y a los quince años. Horrible. 

- Sí. 

- ¿Y tu hermano volvió a casa después de eso? 

- No, yo me fui a vivir a la huerta de mis abuelos. Luego mi abuela murió. El abuelo dijo que se había ido consumiendo después de perder a mamá, pero siempre había estado un poco delicada. Desde que tengo uso de memoria, siempre tuvieron a una asistenta en casa. 

- ¿Qué tipo de huerta era? 

- Cultivaban manzanas en Hawkes Bay. 

- Es un sitio encantador. Cam y yo estuvimos allí durante nuestra luna de miel. 

Sammie echó los hombros hacia atrás, sacudiéndose el abatimiento que los había encorvado.

- A menudo había pasado las vacaciones escolares con ellos porque mamá trabajaba a tiempo completo para ayudar a pagar el barco y los viajes, supongo. Al cabo de unos años, el abuelo sufrió un grave ataque y hubo que vender la huerta, y yo acabé viviendo con él hasta su muerte. Necesitaba tener a alguien en casa por las noches. Fin de la historia. 

Levantó la barbilla y le dedicó a Tyler el tipo de mirada que la desafiaba a ofrecerle cualquier otra muestra de compasión. 

Ella captó la indirecta.

- ¿Así que acabas de mudarte a Wellington? 

- Hum... la semana pasada. Antes tuve que vaciar la casa. 

Tyler meneó la cabeza ligeramente.

- No me sorprende que quieras marcharte. ¿Dónde estás viviendo ahora? 

- Con mi hermano, que por fin está de vuelta con una de las grandes empresas de brokers de Nueva Zelanda, y mi cuñada. Tienen dos niños que se pelean como locos. No es lo ideal, pero es por poco tiempo. 

- ¿Te apetecería...? – Tyler se interrumpió a mitad de la frase – Déjame que haga una llamada. 

Se oyó el “ding” de otro correo entrante. 

“Samantha”.

Sammie puso los ojos en blanco.

- ¿Qué demonios querrá ahora? – preguntó, levantándose y dirigiéndose al despacho de Nick.




 - ¿Sí? – dijo escuetamente. 

Nick levantó la vista de un montón de papeles. Una vez más, curvó ligeramente la comisura de los labios y Sammie tuvo que hacer un gran esfuerzo para evitar sonreírle a su vez.

- Me preguntaste si necesitábamos algo para beber. Me parece que sí. ¿Unas cervezas frías? 

Cogió un juego de llaves de encima de la mesa y se las tendió, sacudiéndolas de manera que sonaran como un señuelo para atraerla más cerca.

- Coge mi coche y vé a comprar un paquete de 12 cervezas heladas a Super Liquor. Pesa demasiado para que vayas a pie. 

Sammie se acercó a coger las llaves y sintió que una oleada de malestar le atenazaba la garganta. Conducir en Wellington no era como conducir en casa. Había llegado hasta casa de Ray y Anita en su pequeño coche, pero aún no había intentado conducir por el centro de la ciudad, y estaba segura de que el coche de Nick debía ser un modelo caro y de los que sufrían daños con facilidad.  

- ¿Está seguro de que no prefiere que conduzca Tyler? 

- No cabría detrás del volante. 

Ahora su sonrisa se ensanchó. ¿Así que había decidido utilizar sus encantos para ver si lograba que dejara de mostrarse tan fría? ¡Pero qué obvio era! 

- ¿Qué marca de cerveza quiere?  - preguntó, sintiéndose más atraída de lo que hubiera querido. 

- ¿Stellas?

- ¿Y dónde tiene aparcado el coche? 

- Detrás del edificio, en el callejón de la izquierda. 

Alargó la mano para coger las llaves, que él tenía colgadas del pulgar, y al hacerlas tintinear impacientemente la anilla se había deslizado más abajo del nudillo, de manera que no había forma de que Sammie pudiera limitarse a cogerlas. Tras un par de intentos inútiles, le agarró la mano para mantenerla inmóvil y empezó a empujar el llavero hacia arriba con gesto decidido. 

- Tiene unas manos realmente grandes – dijo, para romper el violento silencio. La piel de él ardía en contacto con la de ella y no hacía ningún esfuerzo para ayudar. Cogerle la mano al jefe el primer día de trabajo no era en absoluto lo que había planeado, y especialmente con este jefe supermusculoso, desbordado e ingrato – y grandes pulgares – añadió imprudentemente. 

- Y ya sabes lo que dicen de los hombres que los tienen – repuso él, mirándola a los ojos con una expresión deliberadamente inocente. 

- Pues no, no lo sé. 

Los hombres que tienen la polla grande no necesitan alardear de ello.  

Pero de alguna manera ella sabía que debía ser sencillamente impresionante. Sabía que en cuanto él no la mirara le haría una radiografía en los pantalones. Ya sentía aumentar la temperatura sólo de pensar lo que debía haber allí. 

Entonces vio la cicatriz y sintió un hormigueo en todo el cuerpo. 

Era Nicky, definitivamente, no cabía la menor duda de ello. Se acordaba de cómo se había hecho aquella cicatriz. Recordaba que había sido culpa suya, que casi se había cortado el dedo índice porque ella le había sorprendido mientras estaba cortando láminas de polietileno para el abuelo. 

¡Nicky! Los estremecimientos de los viejos recuerdos le recorrían la espina dorsal. 

Después, durante días, le indicaba el vendaje cada vez que la veía y se lo apartó para enseñarle los puntos el día que iban a quitárselos. 

A sus trece años, los había mirado horrorizada y fascinada a la vez, con ganas de ver qué aspecto tenían y con más ganas aún de saber que su dedo iba a volver a estar bien y entero otra vez. Se sentía culpable y emocionada por recibir sus atenciones y había mirado sin pestañear, y luego se había avergonzado al besarle el dorso de la mano para pedirle perdón y desearle buena suerte y como tímida señal de la fascinación que sentía por él, antes de salir corriendo. 

Al parecer, las cosas no habían cambiado mucho.
  




















CAPÍTULO DOS — LOS JUEGOS EN LA HUERTA




Para su inmenso alivio, las llaves se soltaron y ella las deslizó de su más que sugerente pulgar. 

- Ahora mismo voy – dijo, pero se le olvidó preguntarle qué coche tenía antes de salir corriendo. 

Nicky... sigue dejándome toda acalorada y sofocada. 

Juró no decirle que le había reconocido. Él no la había reconocido a ella, y así era como tenían que quedar las cosas. ¿Para qué sacar a relucir su embarazoso pasado? 

Acordándose de la tímida niña que había sido, con sus largas trenzas castañas y sus gafas de búho, pensó que tenía unas posibilidades bastante razonables de mantener el engaño durante un mes. 

Las trenzas y las gafas habían desaparecido y ahora llevaba mechas rubias y lentes de contacto de color que hacían que sus ojos de color gris verdoso resultaran mucho más verdes. Ya no se parecía en nada a aquel patito feo y torpe de la huerta. 

Un mes, ni siquiera eso, porque él iba a estar en Sidney una parte del tiempo. Dos semanas, tres como mucho. Definitivamente factible. He conseguido mantener secretos durante mucho más tiempo cuando necesitaba ahorrarle preocupaciones al abuelo.

Sacudió las llaves al pasar al lado de Tyler.

- Ahora quiere cervezas par acompañar el sushi. 

- Entonces debe ser la gente de Sidney. Mira si hay suficientes servilletas de papel y yo me aseguraré de que los platos y los vasos estén limpios, aunque no se van a molestar en usar vasos. ¿Qué les pasa a los hombres que siempre beben directamente de la botella? – dijo arrugando la nariz y abriendo uno de los cajones – Si también va a haber cerveza, el dinero en metálico no va a alcanzar. Te voy a dar la tarjeta de crédito de la empresa. 

- Lo normal sería que les llevara a almorzar a un restaurante. 

- No si quieren trabajar. 

Sammie captó algo en su expresión. 

- ¿Qué pasa? 

La sonrisa de Tyler se ensanchó.

- ¿Te gustaría tener otro sitio donde vivir durante quince días? 

- ¿En qué sitio estás pensando? 

- En el piso de mi hermana. Necesita a alguien que le dé de comer al gato y le riegue las plantas mientras está en Hawai. Iba a hacerlo yo, pero... – dijo, mirándose la abultada barriga – podría llegar el bebé y ponérmelo difícil. Desde luego, mi Cam lo haría por ella, pero sería más seguro tener a alguien que viviera allí, que encendiera y apagara las luces, subiera y bajara las persianas, recogiera el correo... 

- ¿Alguien que cuidara de la casa? 

- Exacto. ¿Estarías dispuesta a hacerlo? 

- ¿Ella aceptaría? 

- Estaría encantada. Acabo de llamarla para sugerírselo.

Sammie dio un saltito de alegría hacia un lado, lanzó las llaves al aire y las volvió a recoger.

- ¡Sí, y tanto!




Nick estaba sentado, inmóvil por una vez, con la mirada perdida, pasando revista a lo que acababa de pasar hacía un momento. Su nueva asistente personal era atractiva, tenía mal genio y él no le caía bien. Tal vez jugar con su actitud sería lo bastante divertido como para ayudarle a distraer su mente de todo lo demás. 

Tenía unas tetas estupendas, un trasero respingón que pedía a gritos unos azotes y un temperamento quisquilloso que apenas lograba controlar. Le había quitado las llaves del pulgar como si fuera una niñera mandona y él un niño al que había que poner en su lugar. 

Le gustaría que ese lugar fuera el valle húmedo y caliente de su entrepierna enfundada en sus vaqueros. 

Su polla cabeceó como mostrándose de acuerdo. 

Sí, un cuerpo atractivo, una mente aguda y un carácter áspero. Se recostó en el sillón tapizado de cuero, dejándose llevar por la fantasía durante unos minutos para apartar su mente de asuntos más serios. Tal vez tenerla a ella cerca fuera la distracción que necesitaba, porque ahora se sentía profundamente herido, furioso y confuso. Durante treinta años le habían hecho vivir una mentira, y si no se hubiera mostrado tan deseoso de donar sangre, médula, cualquier cosa, para ayudar a la hijita de su hermano a luchar contra el cáncer, quizá no lo hubiera descubierto jamás. 

Cuando el anciano doctor Latimer le dijo que probablemente él no sería un donante compatible debido a la adopción, el corazón se le desbocó y la bilis le subió hasta la garganta. 

¿Adopción? Erin no era adoptada. 

Él había visto cómo iba creciendo el vientre de Hanna, había bromeado con el aliviado y orgulloso Hal tras el nacimiento del bebé. 

- Erin no es adoptada – había dicho bruscamente. Y el doctor Latimer se dio cuenta del enorme bombazo que acababa de soltar, balbuceó sorprendido durante unos instantes y luego tuvo la suficiente sensatez como para saber que era imposible dar marcha atrás. Extendió la mano, cogió a Nick del brazo y con voz muy pausada le dijo: 

- Pero tú sí que lo eres, Nick. Dios mío, ¿no te lo habían dicho nunca? ¿nunca lo sospechaste? Siento muchísimo haberte hecho esto. Tienes que hablar con tus padres. 

O sea que no era el tío de Erin, ni el hermano de Hal y Tony Sharpe, ni el hijo de Gaynor y Brian Sharpe. 

¿Adoptado? ¿Por qué coño no se lo habían dicho? Sus emociones se desencadenaron,  pasando de la sorpresa a la incomprensión y a la fría, gélida negación, y luego al alivio avergonzado por no formar parte realmente del poco honrado clan Sharpe, para desembocar por fin en la ardiente ira que le provocaba el que le hubieran engañado durante tanto tiempo. ¿Es que no le habían considerado lo suficientemente importante como para darle a conocer su verdadero origen?  

¿Hablar con sus “padres”? ¡Menuda broma! Precisamente en estos momentos no quería tener nada que ver con ellos... incluso había incluido una nota en la hoja de las tareas de su nueva asistente personal en la que decía que no aceptara llamadas de ellos. Tampoco es que fuera probable que le contactaran, raramente lo hacían.

El viernes pasado por la tarde le habían destrozado. Se había pasado la mitad del fin de semana buscando ayuda en Internet y había encontrado yofuiadoptado.com y llegó tan lejos como pudo allí, pero tenía que haber alguien que le estuviera buscando antes de poder ponerse en contacto con ellos. Y lo mismo pasaba con la gente de Jigsaw.  

Nadie buscaba a Nicolas David Sharpe.

Nadie echaba de menos a su hijo lo bastante como para intentar restablecer el contacto. 

Justo cuando las cosas le estaban yendo bien – la expansión de su imperio de gimnasios, la reforma de la vieja casona de la playa -, la vida le había fulminado con otro rayo.




Sammie corría por el callejón blandiendo las llaves. Seguro que si pulsaba el mando a distancia algo se iluminaría e identificaría el coche, ¿no? Estudió la fila de vehículos aparcados y supo de inmediato que tenía que ser el Ferrari negro y bajito. 

 “Hola, cariño”, el bonito coche antiguo respondió en un susurro. Sammie apretó los dientes. ¿Y lo difícil que iba a resultar conducir esto después de su cochecito, tan fácil de manejar?  

Descubrió que casi no tenía que tocar el acelerador y que necesitaba mano firme, pero consiguió llegar a la tienda de licores sin incidentes. Con las cervezas a bordo, recogió el correo y la comida y lo llevó todo a Body Work. Al llegar se encontró a Nick apoyado en el mostrador de recepción con los pantalones tirantes sobre el mejor trasero que había visto en su vida y unas largas piernas que mostraban indicios de los fuertes músculos que los pantalones cortos habían exhibido por la mañana. ¿Quién habría pensado que Nicky iba a convertirse en un hombre tan atractivo? 

Bueno, para ser honrada, tal vez ella, porque siempre había habido algo terrenal y peligrosamente atractivo en él, incluso de jovencito. Aquel último verano, cuando ella era una tímida adolescente de trece años y él un chico arisco de dieciséis, había sido un paraíso y una agonía a la vez. Quería verle constante y desesperadamente, y cada vez que le veía se moría de vergüenza.  

Ahora se las arregló como pudo para ignorarle y se dirigió a la sala del personal para dejar las provisiones. Había allí un par de empleados tomando un bocado antes de que llegara el gran número de clientes que solían acudir al gimnasio a la hora de almorzar.  

- ¿Para mí? – sugirió Jarrod, fingiendo coger una cerveza. 

- Oh, sushi, mi comida favorita – bromeó Heidi. 

- No creo que tengas esa suerte. ¿Dónde dejo esto? 

- Hay un frigobar en el despacho de Nick – dijo Jarrod echándoles un vistazo a las botellas -. No creo que se dé cuenta si sólo falta una, ¿no? 

 - Pues sí – dijo Nick, muy cerca a sus espaldas. Sammie se quedó inmóvil un momento, pero luego se dio la vuelta y se lo encontró de frente. Parecía relajado y condenadamente guapo... y en absoluto preocupado por el sitio al que estaban siendo sometidas sus cervezas. Levantó el pesado paquete como si no pesara más que unos gramos.

- Trae también la comida, Samantha, no puede uno fiarse de estos buitres – dijo, desplegando el encanto sobre el que parecía tener ese enervante control. 

Una vez más, Sammie se encontró en su despacho, esta vez con la puerta cerrada para que él pudiera abrir bien la puerta del frigorífico. 

Se agachó para mirar adentro y Sammie tragó saliva cuando la tela de los pantalones se tensó en torno a sus fuertes y largos muslos. Extendió el brazo para cambiar de sitio un tetrabrik de zumo y sus hombros se movieron debajo de la fina camisa gris oscuro. Unos hombros anchos, mucho más definidos y poderosos ahora que cuando era un muchacho. 

Resultaba difícil apartar la vista de ellos, y cuando lo hizo fue para admirar su espalda de arriba a abajo, hasta el cinturón de cuero negro que le ceñía las caderas. Su cintura parecía mucho más estrecha ahora que su cuerpo de adolescente se había convertido en el de un hombre. Sammie evocó una viva imagen de él bañándose desnudo en la antigua propiedad del abuelo. ¡Desde luego, ahora no se quedaría espiándole a escondidas detrás de los arbustos!  

Nick abrió el paquete de cervezas y empezó a meter las botellas en el frigorífico. 

Sammie volvió a concentrar sus pensamientos en la comida.

- Deje sitio para la comida. Los bocadillos no son tan importantes. 

Él se dio la vuelta sonriéndole por encima del hombro y ella intentó aplacar la atracción que sentía recordándose a sí misma su insistente malhumor cuando era un muchacho y su arrogante ingratitud de esa misma mañana. 

- Sí, no nos vamos a beber las doce cervezas – dijo -, o si nos las bebemos no vamos a trabajar mucho. 

- Bueno, ¿y de qué va a tratar la reunión? – preguntó ella, intentando mostrar un  interés profesional.

- De posibles ubicaciones, de franquicias frente a propiedad al cien por cien. Ambas cosas tienen ventajas e inconvenientes. 

- ¿En Sidney? 

Él levantó una ceja. 

¿Quizá no era asunto suyo? 

- Tyler lo mencionó. 

- Sidney para empezar y luego Melbourne y Brisbane, todos esos sitios van bien, seguidos de otros más pequeños. 

- ¿Y después el mundo entero? 

- En todo caso, la costa oeste de Estados Unidos. Tenemos la fórmula ideal, así que, ¿por qué no? 

Sammie vio un destello de ambición y determinación en sus ojos. Le alcanzó las bandejas de sushi y él las dejó en un estante, flexionando sus fuertes brazos mientras la piel se movía sobre los músculos. 

Suspiró. Aquel chico pelma de su infancia aún seguía ejerciendo una peligrosa fascinación sobre ella, pero no quería enredos románticos, no quería que nadie se inmiscuyera en su vida ahora que por fin era toda suya, después de la triste y lenta muerte del abuelo. 

Por fin ya no era responsable de nadie, no tenía que responder ante nadie. Durante los últimos seis años había anhelado ser libre, ahora su mente bullía con las posibilidades que le ofrecía el futuro y esas posibilidades no incluían a Nick Sharpe. En cuanto llegara su pasaporte se iría a visitar algunos de los lugares que había visto en las páginas que sus padres habían arrancado de las revistas de viajes y habían pegado en las paredes de su casa: las islas griegas, el Nilo, París, Nueva York, donde tenía contactos a través de Ray; Suecia, para conocer a los primos del abuelo; Brasil, Uruguay... y a cualquier lugar del mundo que la atrajera con más fuerza. 

Tenía el dinero procedente de la casa de sus padres, que su hermano, hábil financiero, había invertido para su beneficio mutuo, y ahora también una parte de la herencia del abuelo, lo suficiente para un par de años de despreocupada independencia, y aún le quedaría algún dinero para dar una paga y señal para comprar una casa a su vuelta. Se lo había prometido a sí misma durante mucho tiempo, empujada por las tempranas ambiciones viajeras de sus padres y reforzada por su propia necesidad de alejarse de Nueva Zelanda y ver lo que tenía que ofrecer el resto del inmenso mundo. 

Lo último que necesitaba era un amante, y Nick era el último hombre que podía serlo: un ligón de mal carácter que esperaba que todo el mundo le preguntara “¿Hasta dónde?” cuando él ordenaba “¡Salta!”

- ¿Traigo los platos?

- Sí, perfecto.

Muy bien, o sea que ya volvía a ser absolutamente profesional. Sintió un gran alivio y se relajó un poco. Eso era bueno, más aún, eso era excelente, porque durante unos minutos allí su determinación se había tambaleado. 

Abrió la puerta y huyó. 

Jarrod y Heidi se estaban paseando fuera de la sala del personal cuando ella volvió. Ambos tenían más o menos su misma edad. Jarrod era muy alto, como un jugador de baloncesto. La complexión más musculosa de Heidi era debida a las clases de aeróbica que impartía normalmente. Sammie había estado mirando a través de la pared acristalada a un grupo de amas de casa jadeantes y sudorosas sometidas a una dura disciplina a media mañana.  

Rebuscando en los armarios de debajo del mostrador encontró una bandeja de aspecto decente. Sammie recordó que a veces solía llevarle la bandeja con el almuerzo a la abuela a su habitación. Pobre abuela, que nunca parecía estar del todo bien. La asistenta, Silvia, se desvivía por ella sin cesar, preparándole platos especiales con nombres raros, musitándole dulces palabras para animarla a comer más, más. 

Posó la bandeja y se puso a buscar los platos. Apiló cuatro platos blancos encima y volvió a recordar los tiempos de la huerta, cuando solía pasar allí sus vacaciones escolares. La última vez que había visto a Nicky – Nick, se corrigió a sí misma – había sido trece años atrás. Media vida. No era de extrañar que no la hubiera reconocido.




El sol había descolorido la pintura azul de la puerta del almacén de los aperos hasta convertirla casi en gris. Ella le enseñó tímidamente cómo giraban los números del candado hasta formar su fecha de nacimiento... y entonces, como por arte de magia, se abría. Sabía que nadie podía verles ni desde la casa ni desde el almacén de la embaladora. Sintiéndose como un hábil ladrón, empujó la puerta y entraron, silenciosos como sombras, y volvieron a cerrarla tras de sí con cuidado. 

No estaba haciendo nada malo. 

Allí dentro siempre estaba oscuro y en silencio, era un lugar misterioso que olía a maquinaria. Las paredes y la cubierta de acero corrugado crujían y hacían ruidos bajo el viento y el sol. 

Vagaban por entre tijeras elevadoras, segadoras, tractores y demás maquinaria. Jugaban al escondite, riéndose quedamente y hablando bajito porque parecía que estaban haciendo algo secreto. 

Los pájaros anidaban en las vigas y sus polluelos piaban furiosos y esperanzados cuando sus madres se agitaban por entre los huecos trayéndoles comida. 

- Ojalá fuera más alta para poder verlos – dijo ella. Sin avisar, Nick la cogió por las axilas y la levantó, depositándola encima de uno de los grandes neumáticos de tractor, de manera que era más alta que él. ¡Era increíble que fuera tan fuerte como para poder hacer eso!

La aguantó allí hasta que se mantuvo estable y entonces la soltó despacio, rozándole el pecho con las manos al apartarlas. 

- Te están empezando a crecer... los pechos. 

- ¡No es verdad! – repuso ella, sofocada y avergonzada. 

- Sí, mira – le dijo él, señalando los suaves botones, y entonces se los tocó. 

Sammie le miró azorada. ¡No era verdad! ¡No podía serlo! Su madre le había dicho que aún no necesitaba sujetador.

- No es verdad – dijo temblando –, no soy como otras chicas del colegio. 

- Tal vez no, pero están empezando a crecerte. ¿Puedo verlos? 

- Noooooo...

- Déjame ver – 

Tenía los ojos grandes y oscuros bajo aquella luz tenue. Si los pájaros hacían algún ruido, ahora ella no podía oírlo, porque sólo podía ver y oír a Nick. 

Estaba tan cerca que la parte delantera de su cuerpo le apretaba los pies contra la rueda del tractor. La suave tela vaquera le rozaba las piernas desnudas. 

Él bajó la mano y se tocó los vaqueros, cerrando los ojos por espacio de unos segundos. Entonces ella sintió algo más que la tela vaquera. Algo abultado, y respiraba de una forma rara. 

- Déjame mirar – volvió a pedirle, con las manos rondando cerca, sin llegar a tocarla, como si supiera que estaba mal. 

Abrumada y confusa, se inclinó hacia adelante y cubrió la distancia que les separaba hasta que su vieja camiseta rosa presionó contra las palmas de las manos de Nicky. 

Todo tipo de pensamientos rebotaban en su mente. “Esto es lo que hacen los señores y las señoras”. “Es de esto de lo que hablan las canciones de música pop”. “Esto es lo que hizo la hermana de Marilyn Strang y ahora va a tener un bebé”. 

Dio un salto hacia atrás.

- No, no debemos hacerlo.

- Déjame verlas. 

Sus pulgares volvieron a cubrir la corta distancia y la acarició suavemente. Olía a hierba seca y a sudor salado y a caramelos de fruta. 

Se hubiera inclinado hacia el otro lado, pero podría haber perdido el equilibrio, y además su toque era una sensación de lo más agradable, y... 

- Mira.

Estaba sonriendo, y Nicky nunca sonreía. 

Sammie bajó la mirada, y aunque hacía un calor tórrido, ahora tenía unos pequeños picos, como en invierno. 

- Déjame besártelas. 

La gran puerta principal emitió un repentino traqueteo y el motor eléctrico se puso en marcha. En un instante, Nicky le puso las manos en la cintura, la bajó al suelo y ambos corrieron a la puerta lateral antes de que la puerta principal se abriera lo suficiente como para que les descubrieran. A la cegadora luz del día, de alguna forma Nicky consiguió volver a meter el candado en el pestillo y hacer girar los números mientras la puerta grande seguía subiendo ruidosamente. 

Se apretó contra la pared, maldiciendo, y la apartó a ella. 

Al cabo de unos segundos de sentirse ignorada, Sammie dobló la esquina del almacén andando. 

- Hola, abuelo. ¿Qué haces? 

- Saco la segadora para que Nicky pueda empezar a trabajar entre los árboles. ¿Le has visto por algún lado? 

- Últimamente no.

Raspó la tierra con la sandalia, incapaz de mirarle a los ojos. No podía pensar más que en las ganas desesperadas que tenía de volver al almacén de los aperos para seguir haciendo excitantes exploraciones con Nicky.
  




















CAPÍTULO TRES — LA SECRETARIA PERFECTA




Sammie se apoyó en la mesa de la sala del personal, recordando que el juego se había ido intensificando poco a poco. Sí, en un momento dado ella le había enseñado sus pechos en ciernes y se los había dejado tocar y acariciar su piel desnuda, para que ambos pudieran ver cómo se endurecían sus pequeños pezones rosados. Dejó que se los besara e incluso una vez intentó chupárselos.

Al final había cedido a la insistencia de Nick y el último día de las vacaciones de éste le había tocado por encima de los vaqueros, se había maravillado ante el gran tamaño de lo que tenía allí escondido y le había acariciado con los dedos arriba y abajo para ver qué aspecto tenía, y luego no entendió qué pasaba cuando él jadeó y le apartó la mano y maldijo mucho y se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo metió dentro de los pantalones. ¿Qué había hecho? 

De ninguna de las maneras iba a admitir que ella era la Sammie de la huerta. ¿Cómo iban a poder trabajar juntos cuando tenían en común esos extraños juegos en su pasado? La única opción consistía en ignorarlo todo, cumplir su contrato de un mes y desaparecer silenciosamente.  

Preparó cuatro vasos, unos tenedores y un montón de servilletas de papel en la bandeja y lo llevó todo al despacho de Nick.




- ¿Te parece bien que yo me coja el primer turno para almorzar? – preguntó Tyler – Tengo que poner los pies en alto un rato – añadió, mirándose los tobillos hinchados.  

Sammie la miró y se sintió afligida al momento. Entre el descubrimiento de quién era Nicky en realidad, el desafío de haber tenido que conducir su coche y los esfuerzos por aprender todo lo posible acerca del gimnasio, no se había preocupado lo suficiente por el bienestar de Tyler. 

- Perfecto – insistió, con la vergüenza reflejada sin duda en el rostro -, ¿hay algún sitio aquí donde puedas descansar? 

- Rich tiene un sillón verdaderamente estupendo en su despacho, uno con un reposapiés extraíble. No le importará que lo utilice un rato. Sé que va a estar procesando datos con Nick hasta que lleguen los australianos – dijo poniéndose de pie y disponiéndose a salir. 

- ¿Te traigo algo de beber? – se ofreció Sammie - ¿té, café, agua? 

- Té solo sin azúcar.

- En seguida. He comprado un par de bocadillos de más cuando he salido. ¿Quieres uno? 

- Siempre que no sea de atún. 

- No lo es.

Acababa de llevarle el té y el bocadillo de ensalada de pollo cuando oyó el sonido que anunciaba la llegada de otro correo entrante. 

‘Samantha’.

Pulsó “Guardar” y exhaló con fuerza. ¿Y ahora qué? 

Nick se recostó en el sillón con las manos detrás de la cabeza. Demasiado relajado para un hombre que tenía una importante reunión de negocios dentro de nada. 

- ¿Sí? – preguntó ella, y se quedó esperando. 

- En tu currículum dice que sabes taquigrafía. 

- Esperaba hacer Periodismo, pero circunstancias familiares me lo impidieron. 

- ¿Pero puedes fingir que sabes? 

- No necesito fingir, sé hacerlo perfectamente. 

Sammie sentía un hormigueo en el cuerpo al ver la perezosa sonrisa que se iba abriendo paso en el rostro de Nick, con sus estupendos dientes cuya blancura resplandecía contra el fondo de su piel bronceada, y unas arruguitas divertidas que se le formaban en las comisuras de los ojos. 

 Nicky, si me hubieras mirado así hubieras podido hacer lo que hubieras querido.

- Excelente – ronroneó -, Tyler puede ocuparse de la recepción y tú puedes ser nuestra anfitriona. 

El globo de su euforia se deshinchó. ¿Así que ahora se veía reducida a hacer de camarera? 

- Y levantar acta de la reunión – añadió, posiblemente sintiendo que estaba a punto de protestar. 

- ¿No va a grabarla? 

- Sí, pero seremos más que ellos si tú también estás presente. 

Rich, el contable, levantó la vista del ordenador portátil y soltó una carcajada al oírle.

- Nick, siempre táctico.  

- Siempre hay que aprovechar todas las ventajas. 

Sammie se miró los vaqueros.

- No voy vestida exactamente para representar el papel. 

- No, un traje de chaqueta negro y unos zapatos de tacón quedarían mejor, pero a buena hambre no hay pan duro.

- ¿Quién tiene hambre?

La sonrisa de Nick se ensanchó aún más.

- En este caso yo. ¿Tienes un traje de chaqueta negro y unos zapatos de tacón y podrías ir corriendo a casa a ponértelos, Samantha? 

- ¿Habla en serio? 

- No hablaba en serio, pero ya que lo dices... 

Sammie echaba humo mientras él se recostaba, desafiándola con aquella maldita sonrisa. 

- Está demasiado lejos, no conseguiré ir y volver a tiempo. 

Él le tiró las llaves del coche. 

- Inténtalo. Vamos a tomarles el pelo. 

Esto hizo que Rich volviera a soltar una carcajada. 

- Y nos pondremos corbata – insistió Nick. 

- Yo no he traído – dijo Rich. 

- Menos mal que yo tengo unas cuantas aquí entonces. 

Sammie captó la expresión atónita de Rich y sonrió.

- Vas a tener que encontrar a alguien que se ocupe de la recepción durante un rato. No se lo pidas a Tyler, ya ha trabajado demasiado por hoy. ¿Quizá Heidi o Megan estén libres? – y se marchó corriendo.




¡Dios mío, debo haberme vuelto loca! 

Sin embargo, había un punto divertido en todo aquello. No tenía ningún “traje de chaqueta negro”, pero desde luego tenía otras prendas que no desentonarían con el papel. 

¿Quizá Anita tuviera un traje? ¿O varios? 

Impulsivamente sacó el móvil mientras los semáforos se empeñaban en ponerse rojos. 

Sí, Anita estaba en casa y seguía tosiendo por el resfriado que había pescado en algún momento en los últimos días. Sí, tenía trajes de chaqueta. Sí, echaría un vistazo en seguida y esperaba a Sammie dentro de diez minutos. 

Sin embargo, por la expresión de su rostro, meticulosamente maquillado, tampoco se había esperado verla llegar en aquel rugiente juguete negro italiano.  Levantó las cejas hasta la mitad de la frente mientras Sammie enfilaba la entrada de coches y dejó caer las tijeras de podar con las que había estado cortando las últimas rosas. 

- Querida, qué... impresionante – dijo, ciñéndose un poco más la bufanda en torno al cuello. 

- Tengo mucha prisa – le contestó Sammie, cruzando a la carrera la puerta principal, que estaba abierta. 

Había que reconocerlo, Anita ya había dejado encima de la cama dos trajes de chaqueta, más unos pantys negros transparentes, una recatada blusa blanca, una camisola de seda negra y un par de Manolos de infarto. 

- Éstos no – dijo Sammie con pesar, mirando el número y devolviéndole los divinos zapatos –, me quedarán demasiado grandes. 

- A mí me aprietan, así que nunca se sabe. 

Se desató las Nike y se quitó los calcetines y los vaqueros. 

- Tienes unas feas marcas de calcetines alrededor de los tobillos – comentó Anita. 

- Con un poco de suerte habrán desaparecido para cuando esté de vuelta – replicó, frotándoselas enérgicamente -. Ni siquiera sé por qué hago esto, debo estar loca.  

- Me has alegrado el día, eso seguro – le dijo su cuñada, indicándole los trajes de chaqueta -. Ése de ahí es una talla más pequeña. 

- Entonces lo probaré primero – dijo Sammie, poniéndose la falda y subiéndose la cremallera. Le quedaba estupendamente. - ¿Cuándo fue la última vez que lo llevaste? – preguntó, tirando sospechosamente de la cinturilla. 

Anita ya tenía la tez rosada, pero Sammie sospechaba que se estaba ruborizando. 

- Es de Donna Karan. Me quedaba un poco justo cuando me lo compré el año pasado en Nueva York, querida, pero, ¿cómo podía resistirme? 

- ¿Te lo has puesto alguna vez? 

El hecho de que desviara la mirada lo decía todo. 

- Entonces vamos a sacarlo del armario. 

Se miró reflejada en el espejo. Un poco más corto hubiera sido mejor, pero aún así no estaba nada mal. 

- Podrías darle una vuelta a la cinturilla – sugirió Anita, que evidentemente estaba pensando lo mismo - y quedarte con la chaqueta puesta y abrochada. 

Sammie le dio una vuelta a la cinturilla, se quitó el polo que llevaba puesto y se puso la camisola.

- O taparlo con esto – dijo, alisándola, se puso la chaqueta y se miró al espejo con aprobación - Demasiado bien para una asistente personal. 

- No en un ambiente empresarial al más alto nivel -  obviamente Anita lo sabía todo sobre esto gracias a Ray - ¿Sería demasiado un collar de perlas? 

- Sí, pero probemos para asegurarnos. 

Mientras Anita iba a buscar las perlas, ella se puso las medias y los zapatos. 

Eran maravillosos. Negros y con los tacones más altos que había llevado jamás, y sólo un poquito demasiado grandes. 

- Tengo algunas de esas plantillas de gel en alguna parte -  dijo Anita, rebuscando en un cajón. Se las dio y Sammie volvió a probarse los zapatos. Perfectos. 

- Bien – dijo, estudiando la imagen de conjunto –, creo que doy el pego de todas todas. 

Anita le puso las perlas alrededor del cuello.

- ¡No! – exclamaron ambas al unísono. 

Sammie dedicó otro instante a pasar revista a su aspecto. Sus piernas parecían ahora más largas y matizadas de un color ahumado gracias a las medias transparentes. Al cruzarlas, les iba a mandar a los hombres un poderoso mensaje diciéndoles “soy preciosa, pero no os atreváis a tocarme”. 

Jamás se arriesgaría a conducir con los Manolos con tacones kilométricos, pero si se ponía algo distinto y se cambiaba en el aparcamiento sería perfecto, así que cogió un par de sandalias planas. 

El espejo le devolvió una imagen recatada y con clase, rica y snob. El escotado borde de la camisola, ribeteado de encaje, podía ser perfectamente una pieza de lencería de Victoria’s Secret. Se abrochó un botón de la chaqueta. Sí, justo un toque de encaje.  

- Y un poco de este exquisito “Rojo Sirena” – insistió Anita, y Sammie permaneció inmóvil mientras le aplicaba una generosa capa de brillo de labios escarlata y luego le vaporizaba Ysatis en el escote -. Ya está, andando, nena – dijo, riéndose de la jerga que sin duda había tomado prestada de uno de sus hijos.  

Sammie enfiló escaleras abajo, se puso las sandalias en el porche delantero y abrió la puerta del coche. Faltaba poco para la una.




Nick se inclinó hacia adelante, estrechó la mano de sus visitantes y se los presentó a Rich. Podían hacerle ganar un montón de dinero o bien hacerle ahorrar mucho dinero. Ambas cosas estaban bien. 

- Rod... es un placer conocerte por fin. Glen... encantado de volver a verte, amigo. 

¿Dónde demonios se habría metido Samantha? Dos posibilidades desagradables se le ocurrieron. ¿Se habría estrellado con su coche? ¿O se habría ofendido tanto con su sugerencia de que se vistiera como una secretaria “adecuada” que se había ido para no volver? 

Maldita sea, si sólo estaba bromeando. 

Acompañó a Rod y Glen hasta su despacho, preocupado por lo que habría sido de ella. ¿Sería éste otro desastre más que añadir a los de la trágica enfermedad de la pequeña Erin, la deserción de Julie y el bombazo que había dejado caer el doctor Latimer? ¿Qué más tenía que aguantar un hombre? 

- Como vamos a trabajar, he pensado que era mejor la cerveza que el vino – dijo, y los demás se mostraron de acuerdo y abrieron sus maletines. Nick se giró hacia el frigobar. 

Le dio  un vuelco el corazón y lentamente volvió a recuperar su ritmo normal. 

Samantha entró por la puerta como si acabara de salir de un desfile de modas de París: piernas hasta las axilas, escote hasta el ombligo y labios en un mohín rojo como el fuego. 

El traje negro era una armadura que llevaba escrito “no tocar”, pero todo lo demás mandaba el mensaje opuesto. ¿Dónde se había metido la chica amante del aire libre en ropa deportiva? 

- Buenas tardes, caballeros – murmuró, cogiendo la última silla libre. Cruzó sus infinitamente largas piernas, mostrando un largo y bien torneado muslo, se apoyó el bloc de taquigrafía en la rodilla y chupó el lápiz. – Cuando quieran, estoy lista – dijo, mirando al círculo de hombres - ¿O prefieren que sirva antes el almuerzo?
  




















CAPÍTULO CUATRO — EL APARTAMENTO




Cuatro pares de ojos se clavaron en ella, pero ella sólo veía los de Nick, que brillaban con la misma ardiente atención que le había dedicado en el almacén de los aperos, con la misma avidez viril que incluso de jovencita encontraba emocionante. 

- Sí, primero el almuerzo – respondió Nick con voz ronca y suave. 

Sonó como una amenaza, como si estuviera al acecho, como un tigre sigiloso veteado por el sol.  

Intensamente consciente de su presencia, Sammie se levantó de la silla y empezó a repartirles platos y servilletas a los cuatro hombres, contoneándose un poco precariamente encima de los altos tacones y esperando no inclinarse demasiado con aquella falda tan corta. Tyler tenía razón en cuanto al despacho de Nick: sólo tenía vistas al aparcamiento trasero, pero era grande, con un círculo de cómodos sillones alrededor de una gran mesa baja al lado de su escritorio. 

Sammie sacó cuatro cervezas del frigorífico y puso una al lado de cada plato, luego sacó el surtido de sushi y los sándwiches multicolores de varios pisos y las uvas y los dispuso en el centro de la mesa. 

Todos se lanzaron a por las cervezas. 

- Hay muchas más – dijo ella al volver a sentarse, y cruzando las piernas otra vez volvió a coger el cuaderno.  

- ¿No vas a almorzar? – le preguntó Nick. 

- Me he comido un bocadillo antes con Tyler. 

Y tú no me dijiste que estaba invitada.  

Los hombres comieron y empezaron a hablar de equipos de deportes y de la eterna rivalidad entre Australia y Nueva Zelanda. Poco a poco fueron pasando a los asuntos de negocios y Sammie empezó a tomar apuntes. 

Al cabo de un rato, Nick se levantó a coger más cervezas y las puso encima de la mesa, cogió la última pieza de sushi y se sentó a su lado. Le acercó el rollito a los labios y cuando ella abrió la boca para protestar se lo introdujo, empujando un dedo más adentro de lo necesario. Sammie se lo mordió y lo mantuvo atrapado por espacio de unos segundos. Sus miradas se cruzaron, la de ella furiosa, la de él divertida. Él estaba demostrando posesión frente a los otros tres hombres. ¡Bueno, pues ella no estaba dispuesta a permitirlo!  En cuanto pudo hablar, dijo:

- Me va a estropear el apetito para mi cena especial de esta noche. 

- ¿Va a celebrar algo? – preguntó Rich, con mirada penetrante, observando la jugada entre ella y Nick. 

- Sí, me voy a vivir con Kelly. 

Esperaba que Nick no recordara que Kelly era el nombre de la hermana de Tyler. No. Que pensara que era un tío bueno con un cuerpo aún más atractivo que el suyo. Que se fastidiara pensando en la posibilidad de que ella se acostara con otro. Él la había arrastrado a este estúpido juego y ahora tendría que apechugar con las consecuencias. 

Nick bajó las cejas y aguzó la mirada. 

Bien. Te está bien empleado.

- ¿Alguien quiere té o café? – preguntó Sammie, volviendo a ser la amable anfitriona de antes. Se levantó para quitar la mesa de manera que pudieran poner los papeles encima. 

La reunión siguió su curso. El australiano Rod era un agente inmobiliario, con propiedades que le interesaban a Nick. Oyó mencionar Bondi, Coogee y Manly, todas ellas localidades de playa donde la gente quería mantenerse en forma, pero, ¿podría conseguir un bocado? Nick jugaba sus bazas con cautela, sin comprometerse a nada. La discusión siguió de aquí para allá otra hora más. 

Por fin dieron por terminada la reunión. Todo fue muy cordial, muy optimista, pero no habían llegado a ninguna conclusión. Sammie reprimió una sonrisa. Nick era bueno, no era de extrañar que los negocios le hubieran ido tan bien.




- Venid a ver a la Bella Durmiente – dijo Rich unos minutos más tarde, haciéndoles señas de que le acompañaran a su despacho. 

Echaron una ojeada y vieron a Tyler profundamente dormida en el sillón reclinable, con el rostro arrebolado y el oscuro pelo alborotado. 

- No debería estar trabajando – susurró Sammie -, el bebé ya debería haber nacido. 

- Es la mejor asistente personal que he tenido en mi vida – dijo Nick -, y cuando se enteró de que Julie me había dejado, insistió en ayudar a la nueva secretaria a instalarse. 

- Tiene que irse a su casa. 

- Os voy a llevar a las dos – dijo, haciendo tintinear las llaves del coche. 

Sammie se miró el reloj. Eran menos de las tres y media. 

- Has empezado temprano y te has saltado la pausa del almuerzo. 

- Gracias, pero, ¿quién se va a ocupar de todo aquí? 

- Cualquiera que oiga sonar el teléfono contestará, y todo lo demás puede esperar hasta mañana - se acercó a Tyler y le tocó el hombro -. Venga, dormilona, levántate, que te llevo a casa.   

- ¿Qué? – dijo Tyler sin comprender, medio dormida, horrorizada al ver la hora que era. Su expresión avergonzada les hizo reír a todos. 

Ella y Sammie fueron a buscar los bolsos a las taquillas del personal y bajaron con cuidado las escaleras. Sammie ya estaba más que harta de los Manolos y agradecía que Nick la llevara a casa. Tyler aún se mostraba ruborizada y avergonzada por haber dormido tanto rato. 

- ¡Oh, Dios mío! – exclamó, dándose cuenta por fin del cambio de imagen de Sammie, que la dejó boquiabierta durante un buen rato. 

- Sólo es por pura diversión. Nick bromeó acerca de que quería a alguien que pareciera una verdadera secretaria para esta reunión, así que me presté al juego.  

- Tengo que recuperar la figura para poder llevar ropa como ésta... 

- No es mía, mi cuñada la compró en Nueva York. 

Tyler puso los ojos en blanco.

- Yo no apunto tan alto, cualquier cosa que tenga cintura me vale. 

Para cuando llegaron a la acera, Nick había llevado el coche hasta la entrada principal. Allí estaba, rugiendo como una fiera inmovilizada y contrariada. Sammie se deslizó en el asiento trasero y Nick ayudó a Tyler a acomodarse en el asiento delantero. Sammie captó los ojos de Nick en el retrovisor y le sostuvo la mirada con audacia, envalentonada en su nuevo disfraz caro.  

- Guapa- articuló con los labios, sin pronunciar la palabra, y un escalofrío de placer le recorrió la espalda. Luego volvió a adoptar una actitud completamente profesional. – Bueno, Tyler, tú a Karori. ¿Y tú, Samantha? 

 - A Wadestown, o sea que le queda de camino. 

Nick se metió en el tráfico.

- ¿Mañana a las ocho y media? – le dijo por encima del hombro al dejarla en casa unos minutos más tarde – Quiero pasar revista a tus notas de la reunión para empezar.




A la mañana siguiente Sammie se puso algo más mono que unos vaqueros y un polo. Dado que el tiempo era aún lo suficientemente templado, eligió una minifalda de lino blanco, una túnica de manga larga color canela de cuello redondo con una fila de botoncitos blancos delante y las alpargatas de cuña de cuerda trenzada atadas al tobillo, y se dijo a sí misma que desde luego no se estaba arreglando para Nick. 

Llegó unos minutos antes de la hora y él salía del estudio principal, llevando una vez más pantalón corto y camiseta sin mangas, sudoroso y tenebroso. 

- Perdona, no tardaré más que un momento – dijo. 

- Tómese su tiempo, es usted el jefe. 

Él levantó una ceja mostrando su aprobación al ver la longitud de su falda y se dirigió a las duchas. 

Sammie observó sus relajados andares atléticos. Sí, era fuerte y musculoso, pero el suyo era también un cuerpo esbelto y ágil. No era de extrañar que ayer le quedaran tan bien los pantalones de vestir. Tenía los hombros y el pecho anchos, los brazos y los muslos fuertes, pero tenía el tronco esbelto y las caderas estrechas. La camiseta mojada se pegaba a las líneas de los músculos a ambos lados de la columna vertebral. Sammie le devoró con los ojos hasta que desapareció. 

El teléfono sonó justo a tiempo para impedir que se le cayera la baba al suelo. 

- Body Work Fitness. Habla Samantha.

Era Tyler. 

- ¿Puedes hablar un momento? 

- Sí, no hay problema. Nick acaba de irse a duchar. 

- ¡Hummm! – suspiró Tyler teatralmente – Eso sí que lo voy a echar de menos. Bueno, yo me lo pierdo y tú sales ganando. 

Sammie soltó una risita sin compromiso. 

- De todos modo, ha llamado Kelly. Esta noche va a dormir en casa de su novio para poder ir mañana temprano al aeropuerto juntos. ¿Quieres trasladarte hoy mismo? 

Sammie respiró hondo. Libertad. Su propio espacio, lejos de los continuos programas deportivos de televisión de Ray, de los cotilleos de Anita y de los ataques furtivos de sus hijos en la mesa a la hora de cenar. 

- Sí, me va bien a cualquier hora. Esta noche sería maravilloso.

- Está bien, te veré a media mañana para darte la llave. ¿Vas a estar ocupada con Nick durante un rato? 

- Eso parece. ¿Todavía nada del bebé? 

- No... pero empiezo a sentirme... rara.

- ¡Dios mío! – gritó Sammie – No vengas, ya me las arreglaré. 

Tyler se echó a reír alegremente.

Nick apareció al cabo de unos minutos, con sus largas piernas enfundadas en unos vaqueros negros y sus anchos hombros ceñidos en una camiseta blanca, sonriente, con un rastrojo de barba negra muy sexy. Sammie intentó con todas sus fuerzas no mirarle. 

Blandió el cuaderno de notas.

- ¿Necesita unos minutos antes de empezar?

- No, ahora está bien. 

- ¿Un café?

- Eso siempre.

Suspirando para sus adentros, le siguió por el pasillo. Visto por detrás era tan irresistible como por delante.




Esa misma noche llevó sus maletas al ascensor, pulsó el botón de la quinta planta y entró en el apartamento. Inmediatamente, un esbelto gatito atigrado apareció por la gatera de la puerta del balcón y se la quedó mirando. 

Sammie se llenó los pulmones de aire aspirándolo como si fuera perfume francés. Se sentía en el paraíso. Por un tiempo iba a ser su propia casa. Ya no tenía que preocuparse del abuelo, ni tenía que adaptarse a Anita, a Ray y a los chicos. Paz y tranquilidad... y podía poner la música que quisiera. Un sinfín de posibilidades.

Descubrió un gran dormitorio con un lujoso cuarto de baño anexo, un estudio muy bien montado con un sofá cama, un espacioso salón con la cocina americana en un rincón y un pequeño cuarto de baño de invitados con lavandería, todo pintado de blanco. En el mostrador de la cocina había una hoja de papel con las instrucciones para el gato, la kentia, una violeta africana y dos begonias. 

Aún no había terminado de guardar su primera bolsa de ropa cuando llamaron a la puerta. ¿Sería Tyler? 

Abrió y se encontró con Nick. Contuvo el aliento. 

- ¿Cómo...? 

- ¿... he sabido que estabas aquí? Ya te he dicho que Tyler es la mejor asistente personal que he tenido en mi vida. El archivo con las direcciones del personal está perfectamente al día. 

Sammie intentó reprimir una sonrisa.

- ¿Y cómo ha logrado entrar en el edificio? 

- He esperado hasta que ha llegado una persona y galantemente le he aguantado la puerta para que entrara. 

- Vaya seguridad – gruñó Sammie. 

Nick esbozó una sonrisa y le tendió la botella de vino que había traído.

- Para la inauguración de la casa. 

Ella meneó la cabeza.

- Me estoy instalando, Nick. Ni siquiera he conocido aún al gato – dijo empujando la puerta. 

Un pie calzado con una bota la detuvo. 

- Por favor – le rogó. 

- Aparte el pie de ahí. 

Se sintió sorprendida y aliviada cuando lo hizo, pero Nick no hizo ademán alguno de marcharse y su rostro expresaba confusión. 

- ¿Qué pasa? – le preguntó. 

- La verdad es que necesito hablar con alguien, y creo que es mejor que sea una mujer. 

Ella le lanzó una mirada fulminante.

- Estoy segura de que debe tener docenas a su disposición. 

- Pero no para hablar. 

Vale, yo me lo he buscado.

- ¿Y por qué yo? – le espetó, mirándole con los ojos entornados.  

- Porque eres alguien sin equipaje, sin interés personal en el asunto, alguien neutral.  

Sammie sintió que una punzada de inquietud le recorría la espalda. Desde luego, Nick no parecía el de siempre. Abrió un poco más la puerta.

- ¿Qué pasa, Nick? 

Volvió a tenderle la botella de vino.

- Sírveme antes una copa, ¿vale? 

Parecía tan abatido que Sammie casi le tendió una mano para ayudarle a entrar en casa. 

En el tercer armario que abrió encontró las copas. Mientras, Nick había visto al gato fuera, que seguía pareciendo agitado. Se acercó a abrirle la puerta y empezó a hablarle dulcemente al gatito atigrado, y en menos de nada le estaba haciendo cosquillas en el cuello.  

- Se llama Zorro y es una gata. 

- ¿Una gata?

- Sospecho que alguien se equivocó de sexo. 

La lenta sonrisa que se iba dibujando en el rostro de Nick la alertó acerca de lo que acababa de decir.

- Todos lo hacemos de vez en cuando – repuso él, asintiendo sagazmente. 

- Hable por usted. 

- ¿Nunca te has equivocado de sexo, Samantha? Eres una mujer excepcional. 

Sammie dejó las copas encima del mostrador con más energía de la que hubiera querido. Nick dejó a la gata y abrió la botella de vino. 

- ¿Sobre qué necesita la opinión de una mujer? – preguntó intrigada, pese a haber decidido que iba a mantenerse lo más alejada posible de él. 

- Se trata de un asunto familiar – dijo mientras servía el vino - y las mujeres son mejores en estos aspectos de la vida. 

- Tal vez. Yo no tengo mucha familia, sólo un hermano y es mucho mayor que yo – Se negaba a pensar en la hermana que podría haber tenido, el bebé que había muerto dieciocho meses después de nacer Ray. ¿Sería por eso por lo que no hubo más niños? Hasta que llegó ella, el último error que aparentemente lo había liado todo -. Soy una mala elección – añadió. 

- ¿Y tus padres?

Se quedó un momento pensativa antes de contestar, sin querer descubrir su identidad. Resultaría demasiado embarazoso trabajar para él si supiera que ella era la pequeña y tonta Sammie de tantos años atrás. 

- Ambos murieron. 

- Maldita sea, siento habértelo preguntado, pero así son las cosas. Tus padres influyen en lo que eres, ¿no? Ellos establecen un patrón, te transmiten sus genes, sus puntos fuertes y sus puntos débiles.  

Sammie se sentó en el sofá de cuero y tubo cromado, con la esperanza de que él se sentara en el sillón a juego, pero para su contrariedad eligió sentarse a su lado, con las piernas separadas y la rodilla enfundada en la tela de sus vaqueros tocando su rodilla  desnuda. 

Dejó la copa de vino encima de la mesa de cristal y se alejó un poco de él. Dios mío, estar tan cerca de él la había hecho vibrar como si fuera una especie de instrumento científico para medir la atracción sexual, y él estaba muy arriba en la escala, como mínimo en un once sobre diez.
  




















CAPÍTULO CINCO — UN ABRAZO PARA CONSOLARLE




Sammie gimió para sus adentros y trató de concentrarse.

- Sí, claro, se hereda todo, la mitad de cada progenitor, a menos que uno tenga más caracteres dominantes. Por ejemplo, creo que dos personas con los ojos castaños no pueden tener un bebé con los ojos azules.  

Cogió la copa y tomó desesperadamente un trago de vino, de un color rojo intenso, que se deslizó por su garganta como una bendición. ¿Por qué estaba hablando de bebés con él? 

- Podría estar equivocada en esto de los ojos azules, pero... 

- No, ya lo capto, y lo mismo pasa con el tipo de cuerpo. En el trabajo vemos gente a la que le cuesta verdaderamente muchísimo ganar masa muscular, hagamos lo que hagamos por ellos, y luego vemos que sus padres y hermanos tienen la misma complexión. Decimos que ganan despacio – dijo pasándose la mano por la barbilla -. Desde luego, podemos tonificarles y ponerles en forma hasta cierto punto, pero si son enjutos por naturaleza no pueden desarrollar músculos como sandías. Uno de mis hermanos... – se detuvo, bebió un sorbo de vino y siguió hablando -, bueno, alguien que hasta el viernes pasado yo pensaba que era mi hermano, es así – dijo, lanzándole una mirada directa y angustiada, con un vivo dolor reflejado en sus ojos oscuros. 

- ¿Qué quiere decir con eso de que era su hermano hasta el viernes pasado? - ¿Habría muerto? En algún punto había perdido el hilo de la conversación, sentía que algo muy grande iba mal, pero no tenía ni idea de lo que era. 

De repente el gran Nick, tan seguro de sí mismo, volvía a parecer un chico de dieciséis años o incluso menos. 

Su copa hizo un débil ruido cuando la posó en la mesa con mano temblorosa. Respiró hondo, temblando, evidentemente afectado por una intensa emoción, y pronunció las siguientes palabras mirando al suelo.  

- Acabo de cumplir treinta años, Samantha, me van bien los negocios, tengo un buen coche, no tengo problemas para conseguir dinero y mujeres. 

- Me alegro mucho – le dijo ella con ironía. 

Él la miró, apretó los labios y curvó las comisuras de la boca hacia abajo.

- Ya... perdona. Tú ya me entiendes. Todo te va bien en la vida y de repente todo explota.  

- ¿El viernes? 

Nick volvió a coger la copa y bebió otro sorbo de vino. Su nuez de Adán se agitó y volvió a su lugar al volver a dejar la copa en la mesa. Volvió a respirar profundamente, con decisión.

- El viernes me enteré de que mis padres no son mis padres,  mis hermanos no son mis hermanos y mi nombre no es mi nombre.

Volvió a tragar saliva. Sammie sospechaba que se había tragado las lágrimas. 

- ¿Eres adoptado? – susurró. 

- Soy adoptado y nunca me lo habían dicho. Jodidamente cruel, porque ¿en qué lugar me deja eso ahora? – dijo, hundiendo la cabeza entre las manos durante unos segundos, pasándose los dedos por el pelo hacia adelante y hacia atrás hasta que se hubo despeinado por completo. 

Sammie dejó su copa de vino a un lado y se volvió hacia él. Le pasó un brazo por encima del hombro y se apretó contra él, abrazándole para consolarle. Él también la rodeó con sus brazos, presa de profundos temblores de desesperación, agarrándose a ella. 

- ¿Quién diablos soy? – le dijo al oído con voz ronca - ¿Cómo puedo descubrirlo al cabo de treinta años, cuando el rastro ya se ha enfriado? 

- Chisss – murmuró ella, meciéndole como si fuera un niño. Se sentía aliviada al no tener que mirarle a aquellos ojos heridos, pero su dolor le hacía tanto daño que ahora las lágrimas pugnaban por brotar de sus ojos. No iba a serle de ninguna ayuda si se derrumbaba y rompía a llorar. Acercó la cara un poco más, apretando la mejilla contra la franja de piel tibia que sobresalía del cuello de su camiseta. Nick olía a sal, a tierra y a mar.  

- No quería hacer esto – musitó -, sólo quería hablar de ello con alguien que pudiera ayudarme a mirarlo desde cierta distancia. 

Sammie sintió que se ponía tenso, casi como si fuera a apartarla de su lado. 

- Chisss – volvió a decir, abrazándole con más fuerza.

- ¡Pero, mieeerdaaa! Me importa más de lo que creía que podía importarme. Ese hijo de puta de mi padre debe andar detrás de esto. Es pura escoria, más retorcido que un maldito sacacorchos. 

Le besó el pelo. ¿Lo habría hecho sin darse cuenta? Le dejó que siguiera hablando para ver si encontraba algo a lo que pudiera responder para ayudarle. 

- Es como si de repente no fuera nadie. Ahora van cobrando sentido unas cuantas cosas. Siempre han tratado a mis hermanos de forma muy diferente que a mí. Con más suavidad – Su fuerte pecho subía y bajaba contra ella al suspirar. 

- Mis supuestos hermanos. ¡Jesús! 

Sammie le pasaba la mano por el hombro tenso, deseando que se relajara y le permitiera consolarle.

- ¿Cómo lo has descubierto? ¿Estás realmente seguro? 

- Directamente de boca del médico, el mismo que he tenido durante años. 

La resolución de Sammie de ocultar su verdadera identidad se desmoronó un poco. Esto lo cambiaba todo. No podía seguir fingiendo que era una extraña.

- Nicky... 

- ¿Hum? 

Sammie respiró hondo. ¿Cómo se lo iba a tomar cuando se lo dijera?

- No quería hacer esto, de verdad – vaciló unos instantes –, pero pensé que sencillamente no diría nada y seguiría siendo tu asistente personal provisional y no importaría. No es más que un trabajo a corto plazo... 

Una extraña y absoluta quietud embargó a Nick.

- Suéltalo ya, sea lo que sea. No puede ser peor que lo que acabo de decirte yo. 

- No, peor no, pero me temo que va a ser otra sorpresa. Soy Sammie, Sammie, la de la huerta, de hace tantos años. 

Hubo unos segundos de silencio, mientras él digería lo que acababa de decirle. Ella siguió acariciándole el hombro, pero de golpe él la empujó hacia atrás para poder mirarla. 

- ¿Por qué demonios no me lo has dicho? 

Ahora ardían en sus ojos todo tipo de feroces acusaciones. 

- Han pasado trece años, Nicky, la gente cambia. No tenía ni idea de que eras tú hasta ayer. Solías ser un chico malhumorado que parecía una rana, con una mata de pelo ocultándote media cara. 

Él hizo una mueca al oír su nada halagadora descripción y ella se apresuró a intentar suavizar las cosas entre los dos.

- Ahora eres un hombre alto, de éxito, y te has convertido en el condenado príncipe. Todo en ti es completamente distinto. 

Su expresión se suavizó un poco y se encogió de hombros con gesto autocrítico antes de preguntar:

- Bueno, ¿y cómo te diste cuenta de que era yo? 

Sammie le tomó la mano y le pasó el pulgar por la cicatriz blanca que tenía en el dedo índice. 

- Vi esto y me acordé de cuando te hice saltar y te cortaste. Siento que te dejara esta marca. 

Nick resopló divertido.

- No fuiste tú. Volví a cortarme hará cosa de un año, destripando un pescado, y se me infectó. Tuvieron muchos problemas para poder arreglármelo. La cicatriz original había desaparecido hacía mucho tiempo. 

Ahora fue ella quien se encogió de hombros.

- ¿O sea que podría no haberme dado cuenta jamás de que eras tú? Yo sólo te conocía como Nicky, no estaba segura de que tu apellido fuera Sharpe. 

- Trece años – dijo él asombrado, mirándola - ¿Dónde están tus largas coletas, Sammie? ¿Dónde está aquella pequeña que era como mi sombra? Has crecido pero que muy bien – Le soltó la mano de entre las suyas y le pasó los dedos por la parte superior de los pechos, manteniendo la caricia apenas decente, pero encendiendo un fuego que le corrió por las venas –. Éstas también han crecido pero que muy bien, no te creas que no me he dado cuenta. 

Sammie intentó zafarse de él. 

- ¡No! – exclamó, retorciéndose incómoda – No hagas eso, Nick, sólo éramos unos niños. 

- Tú eras una niña, yo no. Yo jamás te hubiera hecho daño, pero no podía dejarte en paz. 

- Has venido aquí para hablar – dijo ella, con voz ahogada. 

¿Por qué no le habré apartado la mano de un manotazo en cuanto me ha tocado? 

Nick le lanzó una larga mirada, observándola.

- Y a lo mejor me ha tocado el gordo por pura chiripa. ¿Qué sabías tú de mi familia, Sammie? ¿Por qué acababa pasando todas mis vacaciones escolares en la huerta? 

Sammie levantó la vista con recelo. Era Nicky, el encantador Nicky, que había formado parte de su vida hacía mucho tiempo, y que desde entonces siempre había protagonizado sus fantasías más profundas y oscuras. Aquí estaban contra todo pronóstico, otra vez juntos, y él estaba sufriendo y tal vez ella pudiera ayudarle. 

- No sabía gran cosa de tu familia – repuso, apartando la mirada para evitar su intenso escrutinio -, tú no eras más que un chico que se quedaba a veces en la huerta cuando yo era pequeña y no tenía ni idea de por qué. Yo pasaba mucho tiempo con mis abuelos porque mi madre trabajaba y no tenía tantas vacaciones como yo en la escuela, así que supongo que me imaginaba que lo mismo pasaba contigo. 

Él se rió amargamente al oír eso.

Eso no es muy probable. Mi madre nunca trabajó durante mucho tiempo en nada, y mi padre... – se quedó callado e hizo una mueca. 

- ¿Qué? 

- Mi supuesto padre tampoco era famoso por ser muy aficionado al trabajo. Era un ladrón y un estafador y más de una vez acabó en la cárcel. 

Sammie dejó de resistirse al abrazo de Nick y volvió a relajarse contra su pecho, inhalando prudentemente una bocanada de aire. El fresco aroma salado de su piel bajó por su garganta y llegó hasta sus pulmones, que se expandieron de felicidad.  

- Dios mío, qué bien sienta poder decir esto sin sentirse culpable – añadió -. Siempre me he avergonzado de ser su hijo, desde que supe que era un perdedor, y mis hermanos no son mejores que él. 

Sammie notó la angustia que encerraban sus amargas palabras y buscó una respuesta para consolarle. 

- Tú no te pareces en nada a ellos, así que no cabe duda de que tienes buenos antepasados. 

- Quiero saber – se quejó -, me han arrebatado toda mi vida, lo que probablemente te sonará estúpido y melodramático, pero así es como me siento. 

Ella se acurrucó aún más cerca de él, hallando su propio consuelo en el calor que él emanaba.

- Nicky, lo entiendo mejor de lo que te imaginas. Poco después de que tú te fueras, mis padres zarparon rumbo a Fidji. Yo tenía quince años. Nunca llegaron. A mí también me arrebataron un buen pedazo de mi vida. 

Los brazos de Nick se tensaron en torno a ella al oír su revelación.

- ¿Y qué pasó después?  

Ella le miró a aquellos ojos tan, tan oscuros, atrapada y hundiéndose en ellos. Inconscientemente, había anhelado estar cerca de él desde el momento en que le había visto el lunes por la mañana, semidesnudo y sensacional. Estos dos últimos y confusos días se había pasado la mayor parte del tiempo tratando de evitar mirarle. Ahora veía cada mechón de su brillante pelo negro, cada oscura pestaña y el débil brillo de sus dientes por entre sus tibios e invitantes labios. Perdió el hilo de la conversación. 

- ¿Quince años? – apuntó él – Demasiado joven para cuidar de ti misma. ¿Qué pasó luego? 

- Me fui a vivir a la huerta – musitó, liberándose finalmente de él y cogiendo su copa de vino. Tomó un buen trago antes de continuar. 

- Al cumplir veinte años, me fui a compartir piso con unas compañeras de trabajo, pero al cabo de unas semanas el abuelo enfermó y tuve que volver a casa. Vendimos la huerta y él se mudó a la ciudad – dijo mordiéndose el labio inferior, esperando no quedar como la chica remilgada y poco audaz que él se imaginaría que era en base a esa triste descripción –, y como necesitaba una cuidadora, volví a quedarme con él todo el tiempo. No muy interesante. ¿Y qué fue de ti?  

Nick la observó detenidamente.

- Sospecho que estás pasando por alto muchas cosas, pequeña Sammie. ¿Así que te quedaste huérfana un par de años después de irme yo? Tus padres eran muy agradables... Recuerdo que eran más agradables que los míos.

Sammie asintió. Aún tenía muy vivo en su memoria el recuerdo de la última vez que les vio.

- Penny y Michael. Lo hacían todo juntos, incluso construyeron el barco juntos.

Nick dejó escapar una risa amarga.

- No puede decirse lo mismo de Brian y Gaynor. Se pasaban mucho tiempo separados porque él acababa a menudo en la cárcel. Por eso nos fuimos de la ciudad. Le condenaron por cultivar hachís a gran escala. Gaynor nos trajo a Wellington porque tiene una hermana aquí. 

- ¿Así que fue por eso por lo que desapareciste? Me lo pregunté a menudo. 

Permanecieron sentados unos minutos en silencio. Nick se terminó el vino y dejó la copa.

- Si se te ocurre algo te lo agradeceré. Esta mañana he ido a la Oficina de la Infancia, la Juventud y la Familia, pero no han podido ayudarme. No puedes ver a un asistente social sin tener cita, y no te dan cita con un asistente social si no rellenas unos formularios, y de todas formas no parecía ser ése el camino a seguir.  

- Podrías buscar en Google “adopción”, ¿no? 

- Y eso te lleva a Nacimientos, Muertes y Matrimonios – repuso Nick, cerrando los ojos un momento, y luego empezó a recitar:

- Una vez cumplidos los veinte años, puedes escribir al Registro Civil Central para conseguir una copia de tu partida de nacimiento original, que podría contener detalles de uno o ambos padres biológicos. 

- ¿Entonces lo has hecho? – preguntó Sammie, acordándose de haberle visto aporrear furiosamente el teclado del ordenador a media mañana y preguntándose si sería eso lo que estaba haciendo. 

- Sí, claro, pero mi partida de nacimiento parece absolutamente normal, y en ella ya figuran Brian y Gaynor Sharpe como mis padres biológicos, así que no espero que haya nada más en los archivos.   

- Espera y veremos.

Nick inclinó ligeramente la cabeza, asintiendo.

- Y los burros vuelan – dijo dándose una palmada en la frente, exasperado -. No puedo creer que no me surgieran dudas años atrás. Mis dos supuestos hermanos se están quedando calvos prematuramente, exactamente igual que Brian. 

- Y desde luego tú no te estás quedando calvo.

- A los dos les cuesta mucho ganar masa muscular, son escuálidos. 

- Pero tú eres... Perfecto, simplemente perfecto, se dijo a sí misma.

- ¿Qué soy yo?

- Hum... ¿más robusto?-  dentro de nada empezaría a ruborizarse – Tú tienes buenos músculos. 

- En mi negocio los necesito – le dijo, dedicándole una media sonrisa como agradecimiento por el cumplido. 

- Y luego está el Ejército de Salvación – sugirió Sammie, intentando no sucumbir a su lenta y fácil sonrisa -, creo que se dedican a buscar a mucha gente. 

- Sí, pero de todas formas necesito tener un nombre para empezar. 

- Seguramente tus padres podrán decirte algo, ¿no? 

La expresión de Nick cambió tan de prisa como si alguien hubiera cerrado de golpe un obturador. Apretó la mandíbula y su mirada se endureció. 

- No les he preguntado. Aún no puedo enfrentarme a ellos, necesito tiempo. Tal y como me siento ahora, le partiría la maldita cabeza a Brian. Por suerte para él, van a pasar un par de días fuera – dijo lanzándole una mirada como desafiándola a mostrarse en desacuerdo con él -, y no voy a hacerlo por teléfono. Quiero mirarle a los ojos a ese hijo de puta cuando se lo pregunte.  

Sammie le apoyó una mano en la rodilla durante un segundo antes de levantarse.

- ¿Un poco más de vino antes de irte? Te voy a echar dentro de unos minutos, tengo que deshacer mi equipaje y organizarme como Dios manda. 

Nick la cogió de la mano antes de que ella pudiera escabullirse. 

- Gracias por escucharme. ¿Tal vez un café y basta? Así no beberé hasta hundirme en una bruma sensiblera y no acabaré durmiéndome aquí en el sofá. 

A Sammie le dio un vuelco el corazón sólo de pensarlo, pero la cabeza le echó en seguida un cubo de agua helada. 

- Ni lo sueñes, Nick, te echaría de aquí mucho antes de eso. 

O te llevaría a mi cama a rastras. 

- Creo que va a tener que ser café instantáneo – se las arregló como pudo para decirle -, no he pasado aquí el tiempo suficiente como para mirar en todos los armarios, pero no he visto ninguna cafetera.  

Nick se encogió de hombros, y aquellos hermosos hombros volvieron a moverse de arriba a abajo, haciendo que la camiseta blanca volviera a adaptarse a sus formas, y ella se imaginó  una escultura de mármol blanco que cobraba vida. 

- Perfecto. Guarda el resto del vino para otro día. 

- No, llévatelo. 

Él negó con la cabeza y le dedicó otra de sus sonrisas incendiarias.

- Podría volver a tomarme una copa mañana por la noche. 

- Podría haber salido. 

- ¿Tienes novio, Sammie? 

Dios mío... ¿qué se suponía que tenía que contestarle a eso? “Sí” podía significar que no volvería nunca, “no” podía sonar demasiado ávida y disponible. 

- Aquí en Wellington no. 

- ¿Y en casa? 

- Rompimos – respondió, negando con la cabeza. Bueno, no era más que una pequeña mentira -. Voy a irme al extranjero, Nick. Mi relación no iba a ninguna parte, pero yo sí. 

Se dio la vuelta y se dirigió a la cocina y se puso a buscar tazas, cucharillas y un tarro de café soluble con la cabeza gacha, evitando que sus ojos se cruzaran con los brillantes ojos oscuros de él.
  




















CAPÍTULO SEIS — COQUETEOS




Al día siguiente llovía a cántaros y el viento del norte hacía que las hojas de los árboles revolotearan por todas partes y el aire fresco empujaba la cortina de agua, que llegaba inclinada y se estrellaba de lado. 

Sammie le dio de comer a Zorro en la tenebrosa luz de la mañana y permaneció de pie unos momentos en el pequeño balcón, al abrigo de las inclemencias del tiempo. Había comprado un par de barritas energéticas, pero en la despensa de Kelly había un montón de cereales y media barra de pan, así que no tuvo dificultades para prepararse el desayuno.  

Tenía intención de coger el coche para evitar la posible “copa con Nick después del trabajo”, pero cuando llegó al garaje privado subterráneo se encontró con que todavía quedaban varias cajas de objetos personales en el asiento trasero que tenía pensado subir a casa la noche anterior, antes de que se lo impidiera la llegada de su inesperada visita. Como ahora no tenía tiempo de hacerlo y no quería que el coche se quedara en la calle con las tentadoras cajas a la vista atrayendo a posibles ladrones, decidió ir a pie. El apartamento distaba sólo unas manzanas de Body Work y las marquesinas de las tiendas la protegerían en gran medida de la lluvia. 

Pero eso dejaba abierta la posibilidad de que Nick insistiera en llevarla a casa esa noche para compartir el resto del vino. La perspectiva la había tentado desde el momento en que él se había marchado. 

Sammie no quería enredos románticos, necesitaba estar libre para viajar. Ése había sido el sueño de sus padres y le habían contagiado su pasión por los viajes. Pese a que siempre que se iban la habían dejado a ella atrás, había compartido su expectación cuando planificaban los viajes y se había maravillado con las cosas que traían al volver, los recuerdos variopintos, los regalos inusitados y las fotos de lugares extraños y exóticos. 

Ni el abuelo ni la abuela habían sido viajeros. La huerta y la delicada salud de la abuela les habían hecho quedarse cerca de casa, y pese a que Sammie había disfrutado de algunas breves vacaciones con amigos, había vuelto a quedar atrapada al tener que cuidar del abuelo después del derrame cerebral. 

Pero por fin, por fin, le había llegado la hora de experimentar todo aquello, y ningún ligue tórrido y guapo iba a robarle su sueño. 

Especialmente porque había vuelto a irrumpir en su vida precisamente en el momento equivocado.  

Apretó la caja más pequeña contra sí y se dirigió de vuelta al apartamento. Debido al tiempo y al recelo que le inspiraba Nick, hoy se había puesto unos vaqueros, unas botas y su top favorito, rojo, con cremallera y una franja de perlas y lentejuelas alrededor del recatado escote y los puños. Se había subido la cremallera hasta que no se veía ni una pizca de piel que pudiera tentar a Nick, ni un atisbo de un pecho, ni rastro de un tobillo, ni de la cintura, ni de un brazo. De alguna forma tenía que mantenerse fuerte. Se puso la chaqueta de cuero para protegerse de la lluvia, cogió el bolso y echó a andar a buen paso. En el futuro iba a trabajar de ocho y media a cinco.




Nick levantó la cabeza cuando Sammie pasó por delante de la puerta de su despacho, que estaba abierta. Le llegó una débil oleada de su perfume y se levantó para seguirla hasta la sala del personal con paso silencioso, observándola mientras se quitaba la cazadora de cuero negro sexy y la colgaba en su taquilla.

- ¿Así que hoy te has vuelto a poner vaqueros? 

Ella se estremeció y se dio la vuelta para mirarle con sus claros ojos verdes.

- Es que hace más frío. 

- No más que ayer. 

- ¿Y? 

- Me gustaba la falda que llevabas ayer. 

- Entonces me la volveré a poner algún otro día. 

Estaba distinta. No era sólo la ropa, sino su actitud. Definitivamente más fría, después de la amistosa preocupación de la noche anterior. 

- ¿Café? – preguntó, antes de que él tuviera tiempo de hacer más comentarios. 

- Gracias. 

Sammie se dio la vuelta y le ignoró mientras manipulaba la cafetera, lo que situó su culito respingón enfundado en los ajustados vaqueros justo donde él podía admirarlo mejor. ¿Qué demonios tenía aquella chica que tanto le afectaba? No llevaba ni ropa de marca ni peinados elegantes, ni tampoco tenía mucho pecho. Vamos, que no era para nada el tipo de mujer que solía gustarle, y sin embargo la atracción que sentía por ella era tan fuerte ahora como lo había sido allí en la huerta, tantos años atrás.  

Más, mucho más. Entonces era demasiado joven y no tenía sentido que hiciera el tonto con ella, aunque yo mismo no era más que un crío curioso. 

Allí estaba él, muriéndose de ganas de meterle mano a aquel trasero en forma de melocotón, anhelando dejar caer una lluvia de besos en aquella tierna nuca, y a punto de estallar de repentino deseo. 

Al darse la vuelta para volver a su despacho, ella le preguntó:

- ¿Cuándo van a volver tus padres? 

- No son mis padres. Brian y Gaynor. Mañana creo, a menos que Brian haya cambiado de idea... o que le hayan vuelto a arrestar. 

- Tienes que hablar con ellos, Nick. 

- Sí, sí...

- Lo digo en serio. No es bueno intentar hacer cualquier otra cosa hasta que hayas hablado directamente con ellos, podrían tener una respuesta instantánea a tus preguntas. 

Él se cruzó de brazos y le lanzó una mirada asesina. En lo más profundo de su corazón sabía que tenía razón, y no hacer nada, no llegar a ninguna parte, le estaba matando, pero no tenía intención de coger el teléfono y limitarse a llamarles y preguntárselo. Su supuesto padre podría mentirle si le daba la gana – a menudo lo había hecho - y Nick quería contar con el elemento sorpresa para aumentar al máximo sus posibilidades de conseguir una respuesta sincera. 

Ver a Sammie poniendo aquella cara tan fría y preocupada – la cara de quien se preocupa pero permanece distante – le estaba matando. La noche anterior habían conectado de verdad. Le había encantado que ella le envolviera en sus brazos, que intentara abrazarle, en lugar de mantenerle cuidadosamente a distancia. 

Gruñó para sus adentros mientras volvía a su despacho. ¡Mujeres! ¿Cómo podía uno fiarse de ellas? Su propia madre le había abandonado. Gaynor le había encomendado al cuidado de otros cada vez que tenía vacaciones escolares, mientras que tenía consigo a sus hijos biológicos. Sammie se había mostrado cariñosa con él anoche, pero ahora volvía a mostrarse completamente fría.  

Limítate a las aventuras de una sola noche o de una semana. Haz que lo pasen bien y luego deja que se vayan por donde han venido.

Al cabo de unos minutos, Sammie apareció en su despacho trayéndole el café, hizo toda una comedia buscando un espacio en su escritorio donde dejar la taza para no mirarle a él y se dio la vuelta para marcharse.  

- ¿Sammie?

Por fin sus sinceros ojos verdes se clavaron en los suyos. 

- Esta tarde, si despeja, quiero llevarte a la costa, a unos kilómetros de aquí, para enseñarte una cosa. 

Ella levantó las cejas y se irguió, y al hacerlo sus pechos empujaron la suave tela roja de su camisa. Nick sintió un hormigueo en las palmas de las manos y una agitación en la ingle.  

¿Por qué ella? ¿Por qué demonios la deseo tanto? 

- Se trata de una propiedad – siguió diciendo -, tienes que verla, porque vas a encargarte de las consultas y mensajes mientras yo no esté aquí. 

- ¿Es una propiedad tuya? De acuerdo. 

- Estoy haciendo reformas y el contratista necesita una persona de contacto in situ. 

Se formó una arruguita en el entrecejo de Sammie y cambió de postura, de manera que el peso quedó repartido entre ambas piernas. Nick concentró la mirada en la separación entre sus muslos. 

 - No hay nada de qué preocuparse – se apresuró a añadir, volviendo a desviar la atención a su rostro -, no será nada demasiado difícil, pero sabrás cómo ponerte en contacto conmigo si es verdaderamente necesario. Preferiría que el contratista no me interrumpiera durante las reuniones de Auckland. 

Sammie miró más allá de donde estaba él, en dirección a la ventana, y él volvió a observarla detenidamente: sus largas piernas enfundadas en los vaqueros azules, la camisa roja cubriéndole graciosamente desde el cuello hasta las caderas, dejando adivinar la suave calidez de sus pechos y la curva de su cintura, la larga melena rubia despeinada, como si él ya le hubiera pasado los dedos por ella. El rostro de un ángel travieso. 

¡Y vaya si su polla no estaba volviendo a reaccionar a su presencia! Acercó más la silla al escritorio para que ella no pudiera ver el efecto que le provocaba. 

- Sigue lloviendo a cántaros – murmuró Sammie, mientras la lluvia salpicaba las ventanas. 

- Sí, bueno, ya veremos qué tal tiempo hace más tarde. Gracias por el café.




Sammie se apresuró a volver a recepción y adonde estaba el teléfono, que no paraba de sonar. Bueno, la cosa no había ido del todo mal. La preocupaba el hecho de que Nick pudiera haberse tomado el abrazo de la noche anterior como una invitación a revivir su antigua amistad, pero parecía estar bien, tranquilo, que era más de lo que podía decir de ella misma. 

Cada vez que le miraba sentía ganas de hacer algo más que mirarle: quería tocarle, acariciarle, lamerle, chuparle y deleitarse con él. Quería apretujarse contra su alto y hermoso cuerpo y hacer cosas que jamás había pensado hacer con sus anteriores novios. Sus antiguas tentaciones de adolescente no habían estado enterradas demasiado profundamente, en absoluto. 

¡Maldición, maldición, maldición! Nick se estaba apoderando de su mente, apareciendo en los momentos menos apropiados. Tenía que hacer un esfuerzo para concentrarse en el trabajo y en sus futuros planes para viajar. 

Por lo menos las consultas sobre la propiedad podrían constituir una distracción. Decidió no perder de vista el tiempo, con la esperanza de que dejara de llover. 

Llegó Tyler – tarde, pero decidida – y a mediodía Sammie se dio cuenta de que ya controlaba bastante bien la mayoría de las tareas que tenía asignadas en Body Work. 

Pero oyó el sonido que anunciaba la llegada de otro mensaje de correo. 

“Samantha.”

¿Es que disfrutaba llamándola así? Guardó lo que estaba haciendo y se apresuró a acudir a su despacho. 

- ¿Sí?

Nick cogió las llaves de su coche y se las tendió.

- Lleva a Tyler a casa y dile que se quede allí. Ya ha hecho lo suficiente, ya no debería estar trabajando. 

- Salió de cuentas hace tres días y dice que empieza a sentirse “rara”. 

Nick hizo una mueca compungida con su hermosa boca.

- Por el amor de Dios, llévatela de aquí o acabará teniendo al niño en el suelo si no vamos con cuidado – dijo, haciendo tintinear las llaves al tendérselas. 

- Conduce tú, tu coche es dificilísimo de controlar. 

- Lo siento, pero estoy esperando una llamada de Sidney. 

Sammie suspiró, alargó la mano y se encontró con que tenía el llavero encajado encima del nudillo del pulgar. Le tendió la mano con gesto imperioso. 

Nick sonrió.

- Vas a tener que volver a quitármelas por la fuerza. 

Dejó escapar un profundo suspiro y le agarró, secretamente encantada de tener una excusa para tocarle. Él tiró de las llaves para ponerlas fuera de su alcance, empujó la silla hacia atrás y se giró hasta quedar frente a frente con ella. Volvió a hacerlas tintinear y ella se abalanzó sobre las llaves... y se encontró sentada en su regazo y acunada contra su pecho. Reaccionó como un gato enfurecido frente a un perro mucho más grande que él. Por puro instinto levantó la mano para darle una bofetada, pero él se la agarró y la sostuvo contra su cuello.  

- ¡Suéltame, maldita sea! – le espetó forcejeando, sabiendo que tenía bien pocas posibilidades de zafarse de su abrazo. Tensó los dedos contra la cálida piel de él e intentó clavarle las uñas, pero él siguió agarrándole la mano firmemente. Sentía su pulso firme bajo la palma de su mano y su sonrisa divertida la envolvía, peligrosamente cerca. 

- ¿Soltarte? – bromeó él - ¿Y por qué debería hacerlo? 

- Porque estoy trabajando – respondió retorciéndose ferozmente. 

- No, ahora es la hora del almuerzo y el jefe dice que puedes divertirte todo lo que quieras. 

- Bueno, pues no quiero – dijo, y volvió a intentar librarse de él, pero se detuvo alarmada cuando se dio cuenta de dónde estaba sentada. 

Nick la rodeaba con sus fuertes brazos y se estaba riendo, sin duda por la expresión horrorizada de su cara. 

- ¡Para ya! – insistió, y una repentina oleada de calor y humedad la invadió precisamente allí donde apretaba su polla rampante. 

- ¿De verdad piensas que puedo revertir las cosas con tu lindo culito haciéndole tan  buena compañía? 

- Inténtalo – repuso ella, dedicándole la más dura de las miradas. 

- No hay esperanza. ¿Me das un beso? 

Otra descarga eléctrica recorrió su pícaro cuerpo.

- No. 

- Un besito. Debería haberte besado anoche. 

- No, de ninguna de las maneras – respondió ella. Le llegaba el olor de él, tan fresco, limpio y sexy. Tenía las llaves apretadas contra el muslo, sonando y tintineando juntas allí donde la gran mano de Nick la mantenía prisionera -, no deberías, no debemos.  

- Ahora somos adultos, Sammie, podemos hacer lo que queramos. 

Ella se retorció en su regazo, intentando liberarse todavía, pero volvió a quedarse quieta al ver que su sonrisa se ensanchaba. 

- No, Nick.

- ¿No, tú no eres una adulta? ¿O no, tú no quieres? 

Ella le miró a los ojos risueños.

- No quiero.

Apretó los labios con la esperanza de que dibujaran un rictus de desaprobación. 

- Embustera – le susurró él -, preciosa embustera. Tus ojazos y éstos...

Sammie jadeó cuando él le tocó un pezón erecto. 

- ... me están contando una historia completamente distinta. 

La humedad volvió a invadirle la entrepierna. 

Por favor, Dios, él no puede saber lo que está pasando aquí abajo...  

- Bueno, de acuerdo – reconoció -, puede que esté un poco excitada porque noto que tú lo estás, pero no quiero empezar nada. 

- No estoy pensando en empezar nada – dijo él, pasándole el pulgar por encima del pezón con movimientos giratorios -, sólo estoy jugando. Siempre había sido divertido jugar contigo.  

Sammie volvió a quedarse sin aliento cuando Nick agachó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. Una vez. Suavemente. Sabía deliciosamente a café. Le dio un vuelco el corazón. 

- Nunca te había besado en el almacén de los aperos – susurró, echándose un poco hacia atrás –, no sé cómo pude contenerme. Me pasé todo aquel último verano con una erección de mil demonios. Eras tan guapa, solemne e inocente... 

La besó levemente en la punta de la nariz y volvió a echar la cabeza atrás.

- Ahora eres simplemente guapa y me gustaría mucho jugar un poco más. 

¡Y a ella! Soltó un largo y lento suspiro frustrado.

- No – insistió, inclinando la cabeza lo suficiente para mirarle a los ojos y esperando que sonara convincente. 

- ¿Por qué no? Dame una buena razón.

- Porque no es más que eso: un juego. Puede que sea suficiente para ti, pero para mí no lo es y el momento no podría ser más inapropiado – dijo Sammie, y viendo que Nick abría sus preciosos labios para protestar, se apresuró a seguir antes de que la interrumpiera -, porque precisamente ahora no busco a nadie, ni en serio ni de otra forma. Quiero terminar este trabajo y marcharme. He estado atrapada durante años y no voy a seguir aplazando mi viaje por más tiempo, ni por ti ni por nadie. 

Nick asintió despacio, como si aceptara su razonamiento, y su pulso acelerado aminoró un poco el ritmo. 

Entonces en el fondo de sus oscuros ojos brilló un nuevo desafío.

- Pero sigo diciendo que eres una embustera. Sé cuando una mujer está excitada. 

- Ya he reconocido que lo estaba. Un poco. Estoy sentada encima de algo que es cien por cien tentador, si es que eso te hace sentir mejor, pero... 

- ¿Pero no piensas hacer nada al respecto? 

- Exacto. Bueno, por fin lo has entendido – dijo, intentando levantarse de su regazo, pero él seguía sin aflojar su presa sobre ella. 

- Cien por cien tentador, ¿eh? ¿Hay alguna posibilidad de negociar, Sammie?
  




















CAPÍTULO SIETE — LLEVANDO A TYLER A CASA




Mientras acompañaba a Tyler a su casa, empezaron a abrirse claros y el sol se iba abriendo paso entre las nubes. Quizá Nick la llevaría a ver su casa después de todo. Con el tráfico más fluido en los suburbios, dejó que el Ferrari se desahogara un poco más. Su rugido gutural resonaba profundamente en sus entrañas y no pudo reprimir una sonrisa. No cabía duda de que a él también le procuraba una emoción visceral, dibujaba una sonrisa en su hermoso rostro y hacía que la sangre circulara más deprisa por su increíble cuerpo.  

El caprichoso coche se le volvió a calar al pararse en un cruce. 

Maldición, estoy pensando en él en vez de concentrarme. 

- ¿Por qué  debe querer un coche que es tan difícil de conducir? – preguntó. 

Tyler sonrió. 

- Porque es un hombre. Cam daría los colmillos por él. Creo que es bastante antiguo, y por lo que sé no hicieron casi ninguno de cuatro plazas. 

- ¿O sea que es un clásico de colección? Es absurdo que se lo deje conducir a cualquier otra persona. 

- ¿No eres afortunada entonces? 

Sammie hizo una mueca y volvió a centrar su atención allí donde la necesitaba.  

- La próxima a la izquierda. 

Siguió el resto de las instrucciones de Tyler y se detuvo en el camino de entrada de una casita de madera de los años 20 pintada de blanco.

- ¡Qué bonita! ¿Cuánto tiempo hace que vives aquí?  

- La compramos nada más quedarme embarazada. Hay muchas cosas que nos gustaría reformar en el interior, incluida la cocina, pero está quedando bien. 

Sammie abrió la puerta del conductor, corrió a abrir la del pasajero y le ofreció el brazo a Tyler para que se apoyara en él.

- Gracias por tu ayuda, Tyler. Te llamaré si tengo alguna pregunta. 

- Espero que lo hagas. 

- Sí, mamá. Esperaré hasta que hayas entrado en casa sana y salva. 

- ¡Uf! – bromeó Tyler - ¿Crees que necesito que me ayuden como si fuera una vieja? 

- Creo que necesitas que te ayuden como si fueras una señora bastante gorda. Si te cayeras, jamás podría levantarte. 

Tyler puso los ojos en blanco al oírla y tomó la mano de Sammie para levantarse del asiento, que estaba muy abajo.

- Sí, esta gorda ya está harta de esto. A ver si nace ya.

Sammie miró al cielo.

- ¿Qué sabes de la casa de Nick, la casa de la playa? Me ha dicho que si despejaba me iba a llevar allí para que pudiera hacerle de enlace con el contratista. 

Eso llamó la atención de Tyler.

- Qué suerte tienes. Es una casa bastante antigua, creo que la construyeron alrededor de 1900. Vi los planos, pero no he visto la casa. 

- ¿Qué obras está haciendo? 

- Un montón de cosas, prácticamente le está dando la vuelta como un guante. Me dijo que los salones no tenían vistas al mar. 

- Bueno, antiguamente se construían mirando a la calle. 

- Tengo la sensación de que no hay una calle propiamente dicha – dijo Tyler,  sacó las llaves, abrió la puerta y le dedicó a Sammie una sonrisa pesarosa -. Cuida de mi encantador jefe por mí. 

- No necesita muchos cuidados, pese a que probablemente la mitad de las mujeres de la ciudad estarían dispuestas a intentarlo. 

- Es un tipo a corto plazo, nunca va en serio. 

Pequeños temblores terriblemente parecidos a los celos se apoderaron del corazón de Sammie, pese a que se había prometido a sí misma mantenerse alejada de él. 

- ¿Por qué será que no me sorprende? – preguntó, tratando de imprimirle a su voz un tono desinteresado e informal. 

- Está demasiado ocupado para ir en serio – dijo Tyler, entrando en una soleada sala de estar y dejando el bolso encima de una mesita de roble -, está construyendo un imperio. Nunca había visto a un hombre tan motivado. No es que te esté advirtiendo que te mantengas alejada – añadió, dejándose caer en un sillón y suspirando aliviada. 

- Tampoco necesito la advertencia – respondió Sammie, intentando sacudirse la sensación de estar dejando pasar algo bueno - ¿Quieres que te traiga algo antes de irme? ¿Un té? ¿Un café? ¿Un zumo? 

- No, gracias, estoy bien, pero voy a volver a ir al cuarto de baño – dijo, volviendo a poner en blanco sus grandes ojos de forma teatral – y luego mi barriga y yo nos vamos a acostar un rato. Que disfrutes de tu excursión a la playa. 

- Lamentablemente, sin cubo ni pala. Cuídate mucho, o mejor aún, que te cuide Cam – dijo, inclinándose y dándole un rápido abrazo a Tyler. Agitó los dedos en señal de despedida y cerró la puerta de la casa al salir. 

Odiaba admitirlo, pero Nick la atraía ferozmente, la había fascinado de niña y había alimentado una intensa atracción cuando era una adolescente. Cuando desapareció dejó un vacío enorme en su vida. Sin despedirse y sin insinuar que ella fuera nada más que una estúpida niña con quien jugar. 

Desde entonces siempre la había acechado en su memoria como alguien oscuro, deseable y puramente masculino, arruinando la posibilidad de que cualquier otro chico le causara una gran impresión y elevando sus expectativas en cuanto a atracción sexual hasta unos niveles inalcanzables. 

El rugiente motor del coche vibraba debajo de ella, casi tan poderosamente sugerente como el propio Nick. ¿Quizá debería llevarse también a su propietario a dar una vuelta de prueba, dejando de lado todos sus buenos propósitos y disfrutando de él durante el breve e inesperado tiempo que le había sido concedido? Condujo de vuelta a Body Work diciéndose a sí misma que tenía que ser prudente... y contradiciendo todas las objeciones que ella misma se inventaba. Él era un juguetón y había dicho que quería jugar. ¿Por qué no podía jugar ella también con él durante las dos semanas siguientes?  

Porque no soy esa clase de chica.

¿Pero podrías serlo?

Quizá no sea lo bastante valiente para intentarlo.

Nunca lo sabrás a menos que lo intentes.

Probablemente le voy a decepcionar.

Lo único que busca es sexo: tú puedes hacerlo. 

¿Y trabajar para él al mismo tiempo?

Es un trabajo temporal. Puedes dejarlo si quieres. 

Podría enamorarme aún más de él y entonces no podría olvidarle nunca. 

Para esto último no había ninguna garantía.




Para cuando llegó al gimnasio, el cielo estaba despejado en un noventa por ciento. Subió corriendo las escaleras llena de energía, con el pulso acelerado, al ritmo de la música fuerte, esperando que la excursión a la casa de la playa siguiera en pie. Más tiempo en compañía de Nick pondría a prueba su determinación, y si perdía la batalla tendría que sufrir el inevitable desconsuelo y esperar a que fuera menguando hasta un nivel soportable. Entonces le apartaría de su mente viajando a lugares maravillosos y conociendo a gente nueva e interesante. 

La evasión no era nada nuevo para ella. ¿Acaso no había tenido que evadirse tras la muerte de sus padres y de su abuela? Y luego había tenido que buscar evasiones durante los largos años en que tuvo que cuidar de su abuelo. Una aventura fugaz con un chico guapo debería ser pan comido, especialmente si no dejaba que se convirtiera en algo serio. 

Guardó la chaqueta y el bolso en la taquilla. ¿Debería llamar a la puerta de Nick, que estaba cerrada? Tal vez no. Quizá tuviera una visita importante o estuviera atendiendo la  llamada internacional que había mencionado. Sonriendo, volvió a recepción, abrió el programa de correo y escribió “La futura madre ha sido entregada sana y salva. El coche también”. 

Él replicó casi al instante “trae 2 cafés”. 

Sammie arrugó la nariz. Ya volvía a mostrarse despótico. 

“¿Para ti y quién más?” escribió.

“Para ti y para mí”.

Así que no había visitas importantes ni llamadas internacionales. Volvió a la sala del personal y se miró al espejo que había al lado de las taquillas mientras la cafetera preparaba los cafés y no pudo evitar difuminar un poco más la sombra de ojos, rociar una nube de perfume en el aire y dejar que cayera sobre ella y bajarse la cremallera del top rojo unos cuantos centímetros para enseñar un poco de piel. 

Es sólo porque ahora hace un poquito más de calor. 

Se giró de nuevo hacia la máquina. Al cabo de unos segundos sintió que se le erizaba el cabello, señal de que había llegado Nick. Ahora estaba tan en sintonía con él, que bastaban sus casi silenciosas pisadas en la moqueta y el ligero movimiento del aire en la habitación. Estaba mirando a la máquina del café cuando sintió el tibio peso de sus manos en sus caderas.

- No me hagas derramar esto – le advirtió.  

- Jamás se me ocurriría. 

Sintió que una mano la acariciaba subiéndole por la espalda, firme y segura, hasta el hombro. Cada centímetro que él acariciaba se encendía con puntitos de placer y se echó hacia atrás apretándose contra él como un gato en busca de caricias. Él le dio un apretón en la nuca, un gesto pequeño pero posesivo, y ella se dio la vuelta. Estaba demasiado cerca, demasiado, y él deslizó una mano para acariciarle con la palma la mejilla. Le pasó el pulgar de izquierda a derecha por el labio inferior en una lánguida caricia y Sammie cerró los ojos. 

- No lo hagas – susurró. 

La besó en la frente y la soltó.

- Ven a ver mi casa entonces. El tiempo se está portando bien. 

- Mientras tú también lo hagas... 

- No puedo prometer nada. 

Le tendió un café y él sonrió al cogerlo.

- ¿Estás intentando mantener mis manos ocupadas, Sammie? 

- Algo por el estilo – musitó, cogiendo la otra taza y arrastrándole de nuevo a su despacho. 

Ahora la mesita baja estaba cubierta de grandes planos de arquitectura. Nick se puso en cuclillas delante de ellos y posó su taza de café. Sammie se quedó un paso atrás, observando el modo en que los vaqueros le ceñían el trasero y la camiseta blanca se tensaba sobre los largos músculos de su espalda. 

Desde luego, disponía de todo el equipo y el know-how para esculpir su cuerpo perfectamente, pero aquella perfección era apabullante. Si no hubiera estado sosteniendo el café, tal vez no habría sido capaz de tener las manos quietas. 

Nick sacó una hoja de papel amarillenta y estropeada de debajo de las demás y ella se acercó más. 

- Ésta es la fachada original – dijo, indicándole el porche minuciosamente detallado con sus postes y barandillas de madera torneada -. Todavía tiene esa misma puerta, pero ya hace mucho que la pintura ha desaparecido – añadió, pasando un dedo por los intrincados paneles -. Compré una ruina, Sammie, pero era una ruina con un potencial real. Hasta hace un par de años el granjero al que pertenecía utilizaba la planta baja para almacenar balas de heno y piensos para el ganado. 

Ella expresó su pesar y se inclinó más para examinar los dibujos. La casa era una villa de dos plantas y dos alas, en otros tiempos imponente. Las plantas habían sido diseñadas de forma tradicional, con un pasillo central y una escalera. La firma del arquitecto y la fecha, 1904, aparecían en barroca letra inglesa. 

- ¿Balas de heno? ¡Qué escarnio!

Las comisuras de los ojos de Nick se arrugaron al sonreír.

- No te lo vas a creer cuando la veas – dijo, desenrollando otra colección de planos mucho más nuevos encima de los dibujos antiguos -. Nos vamos a llevar éstos y así vas a poder compararlos con lo que hay ahora. Así, si hay alguna duda estarás al corriente.  

- Estás depositando mucha confianza en mí – dijo ella, dudosa. 

- No, podrás con ello, tienes un buen cerebro. Lo único que necesito es que uses tu sentido común y desvíes algunas de las llamadas inútiles antes de que lleguen a mí. 

Se puso de pie de un salto y los ojos de Sammie calcularon la longitud y la fuerza de sus piernas. ¿Qué se sentiría al tener esas piernas desnudas pegadas a las suyas? Se le hizo un nudo en la garganta al pensarlo.  

- Bébete el café, que nos vamos a ir antes de que nos coja la hora punta en la carretera principal de la costa. 

Sammie sorbió el café. 

- ¿Qué obras estás haciendo entonces? 

- Una reforma enorme. Toda la casa original necesita un montón de obras, pero estoy construyendo en la parte trasera, que es la que tiene vistas. Esa parte se ha desperdiciado en habitaciones de servicio y dormitorios – le dijo esbozando una sonrisa - ¿Quién necesita vistas en un dormitorio? O estás durmiendo o estás demasiado ocupado pasándotelo bien para mirar por la ventana. 

Sammie se atragantó con el café, imaginándose la larga y bronceada espalda de Nick moviéndose encima de las sábanas blancas haciéndole el amor a alguna afortunada mujer. Sus ojos se cruzaron con los pícaros ojos oscuros de él y vio brillar en ellos una sugerencia sexy. La estaba provocando deliberadamente.

- No hay nada malo en estar ocupado – dijo Sammie, desviando la mirada. 

- Me encantaría estar ocupado contigo en cualquier momento, Sammie – repuso Nick, y se quedó un par de segundos en silencio, pero luego aparentemente pensó que era mejor dejar de provocarla – Quiero las zonas de estar aquí – dijo, indicando una gran área cuadrada en los planos. 

Sammie carraspeó, bebió otro sorbo de café y asintió.

- Parece lógico. 

- Se ve hasta la Isla del Sur e incluso hasta la isla Kapiti, o podrá verse, una vez que hayamos quitado de en medio algunos viejos árboles retorcidos. 

Sammie intentó concentrarse en la poda de árboles, pero aquella tentadora imagen de él emergiendo de las sábanas no la abandonaba. El movimiento lento y rítmico, la forma en que sus hombros se tensaban y relajaban, la ardiente sexualidad de un hombre apuesto en su mejor momento haciendo aquello para lo que había venido al mundo. 

Sus músculos internos temblaban y se contraían como si él se estuviera deslizando dentro de ella, descansando su peso sobre ella, en aquella cama blanca y revuelta, haciendo que ella se arqueara contra él a cada largo y lánguido empujón. 

Dejó la taza medio vacía encima del escritorio junto a un catálogo de baldosas, sin atreverse a mirarle. Demasiado real, demasiado explícito y vívido. 

Se sintió agradecida cuando sonó el móvil de él, interrumpiéndoles. Extendió la mano para cogerlo y miró el identificador de llamada. 

- Evan... qué oportuno. ¿Qué tal van las cosas por allí? 

Sammie se relajó lo suficiente como para volver a coger la taza de café, escuchando la conversación a medias. ¿Debería irse? Pero agudizó la atención cuando le oyó decir:

- Precisamente estamos a punto de salir. ¿Vas a estar ahí una media hora más? Quiero que conozcas a mi nueva asistente personal, Sammie. 

Le dedicó una mirada divertida y paseó sus ojos negros por la blusa roja.

- No, es una chica, te lo garantizo personalmente. 

Sammie intentó no reaccionar y mantener una expresión neutra, reprimiendo una sonrisa. 

- Sí, un cerebro además de un cuerpo. 

El corazón le dio un vuelco. ¿Era eso lo que pensaba de ella? 

- ¡Basta! – le dijo articulando con los labios, pero él se limitó a relajarse recostándose en el sillón, apoyando un pie encima de la otra rodilla, y dejó que su sonrisa se fuera ensanchando lentamente. A Sammie le resultaba fácil entender por qué las mujeres le encontraban irresistible, pero las palabras de Tyler acerca de que él nunca iba en serio resonaron en su cabeza como una advertencia. 

Lo había sabido desde el principio. Era un playboy, no una posibilidad seria. Eso estaba bien, porque ella no tenía tiempo para él, pero, ¿una aventura corta? ¿un ligue de unos cuantos días, sexo indudablemente increíble y luego un triste adiós antes de partir para sus viajes largo tiempo aplazados? Esa tentadora y arrogante sonrisa pedía a gritos un beso.   

- Sí – le dijo Nick al contratista, sin quitarle los ojos de encima -, sí que podemos – añadió, tocando el catálogo de baldosas –, te lo traigo. 

Cogió un tubo gris portaplanos, lo empujó hacia ella y le indicó que enrollara los planos. Sammie tragó saliva y apuró su taza de café. 

- ¿Éste también? – preguntó, levantando el antiguo dibujo original. 

Nick asintió. 

- Okey, mackey, nos vemos dentro de media hora – dijo, guardándose el teléfono en el bolsillo -. Sí, especialmente éste. 

- Deberías hacer una copia y guardar el original en un lugar seguro, y enmarcarlo y colgarlo en casa cuando esté terminada. 

Nick le dedicó una mirada llena de aprecio y volvió a asentir.

- Repito: cerebro y cuerpo. ¿Podrías hacerme una copia antes de que nos vayamos? 

Ella sonrió para sus adentros ante su reiterado cumplido, dejó los planos nuevos encima de la mesa y se llevó el antiguo a recepción. Para obtener la imagen completa tuvo que hacer la copia en dos veces. Hizo dos copias y luego recortó las partes que se superponían, las pegó y volvió al despacho de Nick. 

- ¿Dónde puedes guardar esto?  - preguntó, tendiéndole el original antiguo – En algún sitio plano hasta que lo lleves a enmarcar. O podría llevarlo yo, si quieres. 

Sus ojos oscuros la acariciaron cuando se giró, dejó una copia encima de los planos nuevos, los enrolló y los metió en el tubo portaplanos. Dos días antes esa sensación la habría puesto nerviosa, pero hoy la consideraba como parte de los preliminares. 

- De momento déjalo ahí -. Su voz sonaba más ronca que antes. 

Sammie sintió que hasta los huesos le temblaban al notar el tono sexy en la voz de Nick. 

- Nadie entra aquí salvo las limpiadoras – siguió diciendo él – y nunca tocan lo que hay encima de mi escritorio. ¿Lista? 

Más de lo que crees...

- Voy a buscar el bolso y la chaqueta – dijo, mirándose el reloj e intentando parecer tranquila -. ¿Hemos terminado por hoy? 

Nick hizo una mueca.

- Tú sí, pero yo no.

- Qué pena me da el pobre y viejo jefe...

- Ya no es tan pobre, ni es tan viejo, gracias. 

Sammie se rió mientras él se dirigía a la puerta del despacho y la abría. Se apartó justo lo suficiente para dejarla pasar, pero tuvo que pasar bastante cerca de él, tanto que sus caderas casi chocaron con él y su blusa roja le rozó la camiseta blanca, tirando suavemente del fino género de punto. La invadió un escalofrío de anticipación. Dios mío, qué bien olía este hombre. 

- ¿Quién se queda de guardia? – preguntó, girándose a un lado para poner un poco de distancia entre los dos.

- Les he dicho a Heidi y a otros dos que íbamos a salir juntos. 

¿Y qué van a pensar de eso?

- Nos vemos abajo – dijo Nick, mientras Sammie se dirigía a su armario.
  




















CAPÍTULO OCHO — LA CASA DE LA PLAYA




Esta vez él la estaba esperando al lado del elegante coche negro con la puerta abierta, listo para jugar el papel del acompañante atento. La mujer independiente que había en ella quería mofarse, pero en algún lugar del primitivo lado sensual de su cabeza le encantaba que la tratara con tanta cortesía. El abuelo siempre lo había hecho. Por un momento sintió el dolor de su reciente pérdida, pero en seguida se obligó a volver al presente. Esto no era una excursión dominical con el abuelo. 

Nick le tocó el brazo al sentarse, y sintió que el calor de sus dedos la quemaba a través de la tela roja de la manga.

- ¿Quieres que te los guarde? 

Ella le dio el bolso y el tubo con los planos y él se inclinó y los arrojó al asiento trasero. Su olor llenó el pequeño espacio que les separaba y ella ladeó la cabeza ligeramente de manera que la suave curva de su bíceps le rozó la mejilla al retirar el brazo. 

Nick la miró bruscamente, como para asegurarse de que no le había hecho daño, y Sammie le miró a los ojos y dijo:

- ¡Uy! 

- ¿Vas buscando problemas, Sammie? – le preguntó antes de cerrar la puerta con un golpe seco.

¿Los iba buscando? Se recostó en el asiento, sin saber realmente qué era lo que iba buscando, pero disfrutando de la vista desde allí abajo mientras él pasaba por delante del coche. Le daba el sol en el pecho y en los hombros, tan bien definidos. Los músculos esculpidos debajo de la camiseta elástica blanca se veían magníficos y Sammie dio un pequeño suspiro de aprecio antes de que él abriera la puerta del coche.

¿Problemas? Sí, él le iba a traer problemas, no le cabía la menor duda. Problemas ardientes y peligrosos que podrían reducir su alma a cenizas. 

Nick se sentó y la miró con el rostro serio y los ojos llenos de sombras color chocolate. De repente se parecía mucho más al Nicky de los viejos tiempos, a aquel chico de la ardiente expresión que decía “yo quiero” y que tan emocionada e incómoda la había hecho sentir de jovencita. 

Sammie se encogió de hombros.

- No voy a quedarme aquí el tiempo suficiente como para tener muchos problemas – dijo, mordiéndose el labio y maldiciendo su lengua fugitiva.

Él le dedicó un gruñido indescifrable y una ligera elevación de ceja.

- Eso ya lo veremos – le dijo, y la dejó nerviosa y llena de dudas -. ¿Lista para un poco de diversión? Aceleró el motor y el coche aulló de alegría y vibró con una energía apenas contenida. 

Para su sorpresa, Nick conducía con prudencia, moviéndose con facilidad en el tráfico de última hora de la tarde y circulando por las calles a veces estrechas de Wellington como un ciudadano modelo. Y eso que ella se había esperado toda una demostración de fuerza y agresividad machistas. 

Pero en el momento en que llegaron a la autopista, pisó el acelerador a fondo y el Ferrari rugió y dejó atrás a todos los demás vehículos, saliendo despedido como una bala. El rugido gutural del motor y el fuerte acelerón le hicieron  ahogar un grito involuntario y Nick se rió, evidentemente regocijado. 

 - Pensé que te gustaría ver lo que era capaz de hacer este coche. Apuesto a que no tuviste ocasión cuando acompañaste a Tyler a casa. 

- ¡Ni se me ocurrió! – respondió, con el corazón desbocado debido al subidón de adrenalina.

Él levantó el pie del acelerador y el coche ralentizó, acercándose ahora a algo parecido al límite de velocidad.

- Bueno, ¿y esos problemas para los que no te vas a quedar el tiempo suficiente?

Oh, así que no va a dejar de lado la cuestión. 

- Lo siento, ha sido un comentario estúpido. 

- Ha salido de lo más profundo de tu oscuro subconsciente, Sammie, de donde están al acecho las cosas que realmente quieres, esperando para salir a la superficie. 

Ella le miró desconcertada y vio que una de las comisuras de sus labios volvía a levantarse, esbozando otra vez esa maliciosa sonrisa. Él le sostuvo la mirada brevemente antes de volver a fijar la atención en la carretera. 

- Si me quieres, Sammie, puedes tenerme. Hubiera infringido la ley para tenerte allí en la huerta. De hecho, quizá la infringiera. En todo caso, anduve muy cerca. ¿Habría sido clasificado como “relaciones sexuales ilícitas” si nos hubieran descubierto?

- ¡No! – gritó ella, sofocada – De ninguna de las maneras, Nick, nadie hubiera podido acusarnos de eso.

- Acusarme a mí – repuso despacio, mirando a lo lejos en el tráfico -,  tú me tenías como hechizado. 

¿Así que era mutuo? O no era más que un adolescente cachondo dispuesto a experimentar con cualquier hembra bien dispuesta? 

- ¿Acaso huí de ti? – le preguntó - ¿Protestaba por lo que hacías? ¿por lo que hacíamos? Tragó saliva, sintiéndose incómoda al hablar de aquello, pero al mismo tiempo contenta de decirlo claramente. – Estaba fascinada, Nick, cautivada. Simplemente despertando a las posibilidades del sexo, oyendo hablar a la gente, pero sin poder saber lo que era cierto. 

- Y sin poder preguntarles a tus abuelos. 

Esto la hizo reír.

- ¡Ja! Exactamente. La huerta no era lo que se dice un foco de depravación. 

- No sé, no sé... 

Ella le lanzó una mirada sospechosa. Nick tenía los labios apretados, como si ocultara secretos.

- ¿Qué? ¿Qué? 

- Algunos de los recolectores echaban polvos a veces a orillas del río. 

- ¿Y tú mirabas?

- Tenía dieciséis años, cariño, e intentaba desesperadamente depurar mi técnica. 

- ¿De verdad tenías una técnica? 

Nick se dio un golpecito en el lado de la nariz.

- Un caballero nunca habla. -  Y así de rápido su actitud burlona se desvaneció. – Tengo que ponerte en guardia en lo que se refiere al contratista, Evan. No te fíes de él. Voy a dejar muy claro que eres mía, y eso debería mantenerle a raya. 

- Pero no lo soy, y puedo cuidar de mí misma, gracias. 

Nick aceleró al máximo y adelantó, luego aminoró la marcha y volvió a ponerse en fila. Miró a Sammie, desafiándola a que le desaprobara. 

- Pero si yo te paso un brazo por la cintura no vas a tener que cuidar de ti misma. Ya va por la tercera esposa, y según dice mi cuñada, su actual matrimonio también está en crisis. Es un buen contratista, pero un hijo de puta con las mujeres. 

Sammie se acomodó en su asiento y cerró los ojos, disfrutando del calor del sol. A su lado, Nick permanecía en silencio como si hubiera dado por zanjada la cuestión. Los neumáticos chirriaban sobre el asfalto, el motor rugía y zumbaba y su concentración flotaba. Al cabo de poco él le apretó la mano y le dijo:

- Ya casi hemos llegado. 

Miró por la ventanilla y vio discurrir los campos por su lado.

- Creía que tu casa estaba en la playa. 

Nick miró por los retrovisores y puso el intermitente.

- Espera y verás.

Dejó la carretera principal con un chirriar de neumáticos y luego frenó de inmediato. 

Sammie rebotó contra el cinturón de seguridad al enfilar un camino rural de superficie desigual pavimentado con gravilla. 

- Perdona, debería haberte avisado – le dijo, pese a que no parecía sentirlo en lo más mínimo. Conducía con cuidado por la superficie llena de baches y aminoró la marcha hasta detenerse cuando apareció el océano a lo lejos. 

- Pero... ¿cómo...? – balbuceó Sammie, mirando el panorama que inesperadamente apareció ante ella y luego a Nick. Un rebaño de ovejas pastaba a lo lejos, en el campo adyacente. Se les quedaron mirando fijamente unos momentos, y al darse cuenta de que no suponían ningún peligro, volvieron a mordisquear la hierba de un verde brillante.   

- Tiene magia, ¿verdad? – dijo él.

- Es increíble. ¿Y dónde está tu casa? 

Dos minutos de precavido camino cuesta abajo les condujeron a una zona en la que había grandes árboles y unas altas chimeneas de ladrillo que sobresalían por encima de los mismos. Nick abrió unas barreras para evitar la salida del ganado y enfiló un camino donde la vegetación formaba una especie de túnel verde abovedado por encima de sus cabezas. En la explosión de luz solar que había al final del mismo había una furgoneta blanca y una camioneta roja aparcadas. 

Al llegar al claro que les daba la bienvenida, Sammie se quedó mirando, asombrada. Los tablones despintados, al envejecer, habían adquirido un tono gris plateado. El tejado era un mar de óxido. Muchas de las ventanas estaban rotas. La otrora orgullosa terraza colgaba como unas sugestivas cejas encima de los miradores gemelos. 

Sammie inhaló una profunda bocanada de aire.

- ¿Cuánto te ha costado esta ruina? 

- Probablemente demasiado cara, pero una vez que esté rehabilitada no va a tener precio. Ven y verás. 

Un hombre alto y pelirrojo apareció por la otra punta de la casa y levantó la mano a modo de saludo.

- Evan Greerson – dijo Nick, apagando el motor -, él va a ser tu contacto. Ten cuidado con él.  

Bajó del coche, se dirigió hacia el lado de Sammie mientras ella se peleaba con el cinturón de seguridad, con el que no estaba familiarizada, y le abrió la puerta.

- Dame la mano. 

Una vez fuera del coche casi perdió el equilibrio en el suelo desigual, la excusa perfecta para que él le pasara el brazo por la cintura y la estrechara contra él. Ahora el olor de su cuerpo se arremolinaba a su alrededor, una poderosa mezcla de algodón recién lavado, piel tibia y un rastro de agua de colonia, aún más tentador que cuando se había inclinado para tirar el bolso y los planos en el asiento trasero del coche. Sammie cerró los ojos y disfrutó de él por espacio de un momento, sabiendo que no iba a caerse gracias a su brazo protector.

- Estas botas no están hechas para visitar obras – le dijo, con una mirada cariñosa y admonitoria a la vez. 

- Cuando nos hemos vestido esta mañana no sabía que ibas a traerme aquí – repuso ella, representando la comedia que él el había dicho de “somos pareja” al acercarse el contratista lo suficiente como para oírles.

- Sammie, te presento a Evan Greerson. Evan, Samantha. 

Sammie le tendió la mano para estrechar la callosa mano del contratista y se encontró con que él retuvo la suya unos segundos de más. ¿Y había sido eso una caricia disimulada de uno de los dedos de él en la palma de la mano? ¡Dios, ese hombre se creía una especie de donjuán! Retiró la mano y dijo “Encantada de conocerle, Evan”, desviando las ojos de la mirada demasiado descarada del hombre tan pronto como su buena educación se lo permitió.  

Nick notó, o vio, su incomodidad. 

- Sammie siempre sabrá dónde encontrarme cuando esté fuera de la ciudad o fuera del país. 

- En caso de que tenga usted alguna consulta urgente – añadió ella, haciendo hincapié en lo de “urgente”. 

El contratista aparentaba estar relajado. Era un hombretón, tan alto como Nick y tan fuerte como él, a juzgar por los poderosos músculos de sus largos brazos y piernas. 

Y no se gusta ni nada a sí mismo que digamos. 

Sammie se dio la vuelta al oír el eco del martilleo por encima de la música desde algún lugar que no veía. Oía el ruido del mar y olía el salitre. 

- Parece que la otra mitad del equipo está trabajando – dijo Nick, llevándola a la parte trasera de la casa y agachándose para bajar el volumen de una radio grande salpicada de pintura. Allí había un hombre mucho más joven que estaba trabajando en los encofrados de una enorme losa de hormigón. 

- Brendan – le saludó Nick mientras inspeccionaba los progresos con evidente aprobación -, esto va bien. 

Apoyó las manos en los hombros de Sammie y la hizo girar para que admirara las vistas. 

Sammie miró a través de los matorrales que bordeaban el acantilado. Quince metros más abajo, las olas del mar subían por una media luna de arena vacía y volvían a retroceder para luego volver a avanzar. El agua azul sembrada de lentejuelas se extendía hasta el horizonte. Unas millas mar adentro surgía la isla de Kapiti, que parecía un dragón verde dormido, recubierta de densos bosques, un santuario seguro para miles de aves nativas.  

- Esto es maravilloso – concordó Sammie, sintiendo que un estremecimiento de júbilo le recorría la espina dorsal -, ya entiendo por qué te enamoraste de este sitio. En todo caso de las vistas... de la casa ya no estoy tan segura – dijo, volviendo la mirada dudosa hacia la ruina que estaba a sus espaldas. La vieja puerta trasera estaba abierta, crujiendo bajo la acción de la brisa -. ¿Es seguro entrar? 

- Sí, pero tenga cuidado – le advirtió Evan Greerson -, hay un montón de cosas esparcidas por todos lados, montañas de cristales rotos, y yo no intentaría bailar un zapateado en la escalera. 

- Vale, nada de bailar – accedió Sammie. 

Nick volvió a cogerla de la mano. 

- ¿Vas a llevarla en brazos para cruzar el umbral? – preguntó Brendan, equivocándose al suponer quién era ella. 

- Puede que sí lo haga. 

Sammie chilló cuando Nick la levantó en brazos, la apretó contra su pecho y se alejó de los dos hombres. 

- ¡Suéltame! – Esto le parecía mucho más peligroso que cuando la agarró juguetón en el despacho, o cuando ella le abrazó para consolarle en el apartamento. 

Mientras andaba, una expresión de inquietante intensidad se apoderó del rostro del Nick y ardía en sus chispeantes ojos negros y penetró directamente en los de ella. Sammie se estremeció pese al calor que emanaba su cuerpo. 

¿Se estremeció o se echó a temblar? 

Pegada a él, saboreó el mágico movimiento de sus músculos al acomodar el peso de ella en sus brazos. Emocionante. 

Peligrosamente emocionante. Y ella seguía aguantándole la mirada, pero al final la sensación de toda aquella carne masculina que la rodeaba fue demasiado para ella. Cerró los ojos y acurrucó la cara debajo de la barbilla de él, con la boca pegada a su cuello. 

Error. 

Grave error. Ahora sabía exactamente lo tibia y suave que resultaba su piel bajo sus labios hipersensibles. Inhaló su fresco aroma salado y sintió la tentación de sacar un poquito la lengua y lamerle. ¿Se atrevería? Murmuró inquieta y se movió un poco... y fue a dar con el principio de la línea áspera de la barba incipiente de la tarde. Su flagrante masculinidad casi le hizo perder el control.




Nick aflojó la presa y la dejó en el suelo de mala gana, aclarándose la garganta con un gruñido. ¿Pero qué demonios le había dado para agarrarla de esa forma... y llevarla en brazos al interior de su casa como si fuera una recién casada? 

- Bueno, ahí – dijo, intentando acabar con la embarazosa situación -, el gran salón. Puertas y ventanas desde el suelo hasta el techo, con todas las vistas, y aquí, dormitorios, cuartos de baño y todo eso. 

Se alejó lo suficiente de ella para que la temperatura disminuyera ligeramente. Fragmentos de viejo cristal quebradizo crujían bajo sus pies y una misteriosa luz filtrada proyectaba sombras melancólicas, porque los albañiles habían tapado algunos de los huecos de las ventanas con paneles de madera contrachapada.  

- En otros tiempos esto debió ser espectacular – dijo Sammie, con una voz tan ahogada como la de él, al avanzar por el pasillo revestido de paneles de roble. 

- Y volverá a serlo. 

Sus miradas se cruzaron y ella desvió la suya rápidamente. 

- ¿Y sin embargo acabó en este estado? 

- Era la antigua casa solariega de la finca. Su propietario se divorció y volvió a casarse, y su segunda esposa se negó a vivir en la casa de la primera mujer. 

- ¡Qué desperdicio! 

- Sí. Ellos se lo pierden y yo salgo ganando. En los años setenta se construyeron una casa mucho más cerca de la carretera y utilizaron ésta durante un tiempo como alojamiento para los trabajadores, pero luego la abandonaron, Dios sabe por qué.  

Sammie empujó con el pie unas largas briznas de hierba seca que revoloteaban por el pavimento de madera sucio de barro. Se volvió de espaldas a él y dijo con voz firme:

- ¿Así que es verdad que guardaban aquí balas de heno? 

- Todo tipo de cosas de la granja. 

- ¿Y cómo supiste que estaba en venta? 

- No lo estaba. La vi desde la playa un día que salí a pescar. Bueno, vi las chimeneas y subí parte del camino hasta el acantilado para ver si eran parte de una casa.  

- ¿Y te enamoraste? 

- Me quedé prendado. Tenía que ser mía. Convencí al granjero de que me vendiera la casa y dos hectáreas de terreno. 

Ella se le quedó mirando más directamente.

- ¿Así que querías el buen retiro de un caballero? 

Él notó el sarcasmo en sus palabras.

- No soy ningún caballero.

- ¿Entonces el buen retiro de un hombre rico? 

Se sentía más cómodo con eso.

- En eso estamos. Llámalo mi capricho, mi proyecto, mi base para el futuro. De la forma en que me crié, nunca tuve una verdadera base. 

La deliciosa boca de Sammie esbozó una pequeña sonrisa.

- Yo tampoco. La casa de mis padres, luego la huerta, un piso con amigas durante un tiempo, la pequeña casa del abuelo cuando enfermó, la casa de mi hermano, y ahora voy a cuidar del piso de Kelly durante quince días. 

- ¿Y después qué? 

La sonrisa desapareció.

- Ya sabes lo que va a pasar después. Me iré en cuanto llegue mi pasaporte. Le dio la espalda y echó a andar por el pasillo, y mientras lo hacía extendió la mano y arrancó una tirita de viejo papel de la pared encima del revestimiento de paneles de madera de roble. Tiras de papel pintado colgaban y flotaban por todos lados.

A Nick se le hizo un nudo en las entrañas. Apretó la mandíbula y se preguntó que podría hacer para que se quedara.

Ella seguía andando, una silueta esbelta recortada contra la luz brillante que entraba por el cristal de la intrincada vidriera emplomada de la puerta delantera. Después de dar unos cuantos pasos,  llegó a la altura del antiguo y grandioso salón y miró adentro.

- ¡Nick! Esto podría ser una maravilla.

¿Así que quizá ella también había empezado a ver lo mismo que veía él? Le hizo ademán con la mano de que entrara.

- Pensé que podría convertirse en el dormitorio principal. Hay un montón de espacio para repartirlo en un vestidor y un cuarto de baño anexo. 

Sammie asintió mirando a su alrededor. Uno de los miradores dominaba la pared frontal de la larga habitación, con vistas a los campos y como telón de fondo las colinas cubiertas de oscuros bosques. Había restos de muebles descoloridos y deshilachados, pero le daban una leve sensación de haber sido habitada largo tiempo atrás. Tres lámparas de cuentas colgaban de cadenas de latón deslustrado y Sammie levantó la vista para mirarlas con los labios entreabiertos.

Una urgente necesidad de besarle el cuello se apoderó de Nick y le sacudió hasta la punta de los zapatos. Extendió la mano y le pasó un dedo por la piel sedosa y ella jadeó sorprendida.

- Quédate así, no te muevas – le dijo.

- ¿Por qué?

Él le respondió tomándole la cara entre las manos e inclinándose a besarla con la boca abierta exactamente allí donde latía el pulso, fuerte y rápido.

- Porque quiero.

Volvió a hacerlo, esta vez más arriba. Sammie emitió un ruidito ahogado que él interpretó como “más, por favor”. La radio del contratista, el martilleo, el ruido rítmico del mar, todo se desvaneció hasta desaparecer. 

- No – gimió ella, intentando zafarse.

- ¿Por qué no? – preguntó él, con la boca pegada a la comisura de sus labios.

- Porque me voy a ir.

Él la besó de todos modos, cargado de frustración, mientras su polla, aparentemente inoportuna, crecía en contacto con ella.
  




















CAPÍTULO NUEVE — DEL COQUETEO A LA CAMA




Veinte minutos más tarde, Nick recorría el túnel verde en sentido contrario. Habían visitado el resto de la casa y Sammie se había mantenido fuera del alcance de sus garras. 

Había extendido los planos encima de una destartalada mesa antigua de caña que había en uno de los dormitorios del piso de arriba y les había pasado revista con ella antes de seguir hablando con Evan. Era evidente que Sammie seguía pensando que estaba loco al asumir unas obras de rehabilitación tan enormes, pero por sus comentarios vio que se imaginaba la casa terminada. 

Nick tenía que volver a la ciudad porque tenía una cita más tarde en el banco. Nada que fuera demasiado formal: una copa, una charla, sacarles otro medio millón en caso de que lo de Sidney se hiciera antes de lo esperado. 

Miró el reloj y puso el coche a velocidad de autopista, siendo éste un concepto más bien flexible cuando se conducía un coche como el suyo. Aceleró el Ferrari, divertido al ver la cara que ponía Sammie y esperando que el rugido gutural y la velocidad de misil la emocionaran. 

Pero llevaba una carga preciada, se recordó a sí mismo, levantando otra vez el pie del acelerador.




Dos horas más tarde llamaba a la puerta de su apartamento, esperando encontrarla en casa, esperando que le abriera la puerta, sencillamente esperando y basta. 

- ¿Otra vez tú? – se quejó ella, sonrojada, despeinada e irresistible. 

- He venido a beber el resto del vino. 

Ella se mantuvo firme, bloqueando la puerta. Al parecer  no iba a dejarle entrar...

- Y he traído regalos – añadió, enseñándole las sandalias que llevaba escondidas a la espalda. Eran las sandalias que se había quitado para ponerse los zapatos de tacón el día antes. Nick había acompañado a las dos chicas a casa y ella se las había olvidado debajo del asiento. 

- ¡Oh! – dijo en un tono ligeramente más amable, extendiendo la mano para cogerlas – Gracias, Nick. 

De repente se oyó un estruendo metálico, un ruido como de porcelana rota, un aullido felino y el sonido sordo de un cuerpo peludo saltando desde algún lugar donde no debería haber estado. Sammie se dio la vuelta para investigar y Nick la siguió, dándole las gracias en secreto a la gata. 

- ¡Zorro!- exclamó Sammie. La culpable se escabulló a través de la gatera y ella descubrió la pequeña kentia caída en el fregadero, la maceta de barro rota en tres trozos y la tierra de la maceta esparcida por toda la escena del crimen.  

- No está tan mal – dijo Nick, recogiendo la planta mientras Sammie murmuraba entre dientes y rebuscaba en los armarios de la cocina. Encontró un cuenco de acero inoxidable como alojamiento provisional para la kentia y volvió a dejar los trozos de la maceta en el extremo del mostrador. 

- Voy a tener que buscar una maceta de repuesto. Por lo menos no es nada del otro mundo – dijo, dándose la vuelta y mirando a la gata, que ahora se estaba lamiendo una delicada pata en el balcón. Luego volvió a mirarle a él. 

- ¿Vino? 

- ¿Así que su visita no le resultaba del todo desagradable? 

Sacó dos copas. Nick cogió la botella, sirvió el vino y le tendió una copa a Sammie. 

- Estábamos jugando con ese trozo de cuerda – dijo, indicándole una cuerda que había en el suelo -, debe haber saltado detrás de la cuerda cuando la he dejado para ir a abrir la puerta. 

Nick bebió un gran sorbo de vino.

- Entonces es culpa mía. 

- Sí, desde luego – le dijo, con una media sonrisa. 

Sus tensos músculos empezaron a relajarse.

- ¿Entonces es por eso por lo que estás toda sofocada y acalorada? 

- No estoy... 

- Sí – murmuró él, dejando la copa en la mesa y tocándole el pelo -, estás sonrojada y sin aliento, como si hubieras estado divirtiéndote. 

- ¿Arrastrando un trozo de cuerda por ahí para un gato? 

No se había alejado de él. Ni siquiera había cogido la copa de vino. Aún estaba allí de pie, con los ojos muy abiertos, mientras él seguía jugando con sus rubios y sedosos mechones de pelo. A Nick se le cortó el aliento cuando ella levantó la mano y le tocó la mejilla. 

 - Te has afeitado – dijo, pasándole los dedos a contrapelo. 

- Te has dado cuenta. 

El aire se cargó de electricidad a su alrededor. Entonces Nick inclinó la cabeza y la besó.




Sammie jadeó y descargas de placer recorrieron su cuerpo. Todos los años de espera y deseo se desvanecieron y la resistencia de aquella tarde ya no contó para nada. 

Le pasaba las manos por el pelo, alborotándoselo y tirando de él, acercándole a ella. Cuando su lengua acarició la de ella con caricias aterciopeladas y su pulgar encontró un pezón y lo acarició hasta que se puso deliciosamente duro, ella se empezó a mover contra él voluptuosamente, excitándose con la creciente erección que presionaba contra su vientre. 

Con un gruñido feroz, tiró de ella con fuerza y sus besos se hicieron profundos y desesperados. Luego tiró de ella unos cuantos pasos hacia un lado, la empujó hacia el sofá y se colocó encima suyo. Inmovilizada debajo de él, rodeada por su olor, abrió las piernas para que él pudiera acomodarse mejor en su acogedora cuna. Él seguía besándola – voraces mordiscos y lametones con sabor a vino a los que ella respondía con la misma avidez. 

Hasta que le apartó.

- Nick – jadeó -, no podemos hacer esto. 

Él apoyó la frente en la de ella, respirando con dificultad. 

- Maldita sea – dijo, echándose hacia atrás lo suficiente para mirarla a los ojos, con las pupilas brillantes, dilatadas y negras de deseo. 

En algún sitio ella encontró el valor para añadir:

- No aquí, no de esta forma. Pero hay una cama.  

Pasaron unos instantes de silencio absoluto. 

- ¿Así, sin más? – Su voz se había vuelto más ronca, más profunda. Le llegaba directamente a lo más profundo de su ser y hacía que los lugares tibios pasaran a ser ardientes. 

- Bueno, podríamos hablar un poco más – murmuró ella -, o podríamos hacerlo más tarde, pero parece – dijo, mordiéndose el labio inferior y empujando las caderas contra él – como si prefirieras hablar más tarde. 

- Diablos, Sammie, ¿dónde está la cama? 

La cogió en brazos y se puso de pie.  

- Por aquí – le indicó, sorprendida una vez más de que pudiera levantarla como si no pesara casi nada. Había visto esos hombros, pero aún así... 

No eran más que unos pasos. La dejó en el suelo al lado de la cama y la soltó suavemente. 

Sólo le veía a él, con el rostro serio y concentrado y aquellos ojos en los que ardía un fuego intenso. Su hermosa boca no sonreía despreocupada ahora. 

Estaba muy cerca y extendió la mano para bajarle la cremallera de la túnica roja. 

- ¿Tienes idea de las ganas que he tenido de hacer esto durante todo el día? – dijo con un gruñido – Estaba ansioso por arrancarte la ropa. Incluso antes de saber quién eras, te encontraba condenadamente preciosa – añadió, empezando a bajarle la cremallera – Estabas tan irritada conmigo, eras un desafío tan grande, que apenas podía evitar ponerte las manos encima. 

- Eso vale para los dos – susurró Sammie, metiéndole los pulgares por debajo de la camiseta y empujándola hacia arriba. Nick dejó la cremallera, agarró el dobladillo de su camiseta, se la quitó por la cabeza y la tiró contra la pared. 

- Nicky...- Toda aquella carne tan firme era demasiado para asimilarla en una sola mirada. Sammie paseó la mirada por su rostro y sus hombros, y luego por los duros músculos de su pecho cubierto de vello. Se inclinó hacia adelante y lamió el intrincado tatuaje que llevaba en un hombro, inhalando su aroma. El corazón le dio un vuelco y empezó a golpear contra sus costillas. 

- Dios, qué guapo eres – susurró. 

Mientras él seguía abriéndole la túnica con los dedos, los de ella se paseaban por su largo tronco bronceado hasta la cintura de sus abultados vaqueros, buscaban la tensa cremallera y la bajaban con cuidado. Ligeros temblores de expectación le recorrían la piel, ora cálidos, ora helados. Nunca había deseado tanto a ningún hombre. Nunca antes había sido lo bastante valiente como para tomar así la iniciativa. 

Se peleó con el botón de la cinturilla de los vaqueros hasta que cedió. Nick dejó de interesarse por la parte delantera de su túnica y ahora su interés se centraba en sus manos mientras le quitaba los vaqueros. Miró hacia abajo y las pestañas arrojaron sombras puntiagudas en sus pómulos. Estaba de pie exactamente debajo de uno de los focos empotrados en el techo, chapados en bronce, en la habitación completamente blanca. 

Los calzoncillos de algodón eran de cintura baja, por lo que a Sammie le resultó fácil rodear su pene erecto con la mano cuando saltó fuera a su encuentro. 

Le encantó que contuviera el aliento.  

Dio un paso atrás y se sentó en la cama. Encontró el valor necesario para agarrar ambos lados de sus vaqueros y empujarlos hacia abajo, seguidos de los calzoncillos. 

Su gran polla rosada se balanceaba bajo la luz, apuntando hacia ella como si se tratara de un ser con vida propia. 

Sammie emitió una especie de ruido – lujuria, deseo o admiración – y se inclinó para olerle y chuparle. Exótico. Aterrador. Tan deseable que se le hacía la boca agua. 

Se había duchado. Olía a jabón, a algodón limpio y, de nuevo, a ese aroma fresco y salado que había notado antes. 

La esencia de Nick. 

Incapaz de resistirse, abrió los labios y rodeó todo su extremo redondeado en calor húmedo. Él enredó las manos en el pelo de ella, separó un poco las piernas y emitió un gemido quedo, intentando permanecer quieto pero sin lograrlo del todo. El instinto de empujar estaba programado tan profundamente que empujó hacia adelante y luego volvió a retroceder.  

Las manos de Sammie vagaron y le agarraron de las caderas, sosteniéndole allí donde le quería tener. Exactamente allí, así. 

Así podía introducirle más adentro. 

Así podía pasarle la lengua por su magnífica verga, estudiando todos sus relieves, sus texturas y sus misterios. 

Así podía chupar y lamer y rodearle con una mano para estrujarle y acariciarle, hasta que oyó que cambiaba su respiración y emitía otro gruñido. 

- Sammie – susurró con voz ronca -, la otra vez que me tocaste ahí me corrí en un instante - le indicó con otro susurro -. No voy a durar eternamente si sigues haciendo eso. ¡Demonios! – dio una sacudida contra su lengua. 

Un profundo estremecimiento se apoderó de él cuando le cogió la cara entre sus manos y trató de soltarse.

- Preferiría correrme dentro de ti. Suéltame. 

Ella se echó hacia atrás despacio, observando cómo pulsaba su polla y brillaba bajo la luz, cómo se flexionaba y se estremecía aparentemente sin control. Resultaba imposible apartar la mirada. 

- No es necesario bajar toda la cremallera – dijo Sammie, agarrando el dobladillo de la túnica, tirando de ella hacia arriba y agachándose luego para quitarse las botas. Se quitó los vaqueros mientras Nick hacía lo propio con los suyos. 

- ¿De verdad hice que te corrieras? – Aún se acordaba del pañuelo que se había metido en los pantalones tantos años atrás y de todas las palabrotas que había dicho. En esos momentos se había quedado desconcertada, pero con el paso de los años y a medida que había ido aprendiendo más cosas, siempre se lo había preguntado. 

- Como un toro semental – respondió con una sonrisa irónica, sentado en el punto de la cama donde había estado ella antes, atrayéndola hacia él y acariciándola con los dedos por encima del sujetador de encaje. 

Ella se rió al oír su comentario y él la miró con ojos ardientes y oscuros.

- No te burles, fue algo memorable. Casi me desmayo. Y esta vez tengo la oportunidad de jugar contigo tal y como me hubiera gustado hacerlo entonces.

Sammie se llevó las manos a la espalda y se desabrochó el sujetador. Las manos de Nick se deslizaron bajo el encaje en un instante, sosteniéndola como si fuera un tesoro, apretando y moldeando sus pechos. Buscó sus pezones con los pulgares y no necesitó más que un mínimo toque para volver a ponerlos duros. Los acarició hasta que se convirtieron en tensos picos de sensaciones. 

Su expresión se relajó y dio paso a una amodorrada satisfacción, con los ojos semicerrados y los labios entreabiertos que dejaban entrever el resplandor de sus dientes.

- Por favor, señorita, ¿me deja mirar? 

Ella se deslizó el sujetador por los brazos, tan excitada que estaba dispuesta a darle lo que quisiera. ¿De verdad no hacía ni media hora que había llegado? Y ahora estaba sentado desnudo delante de ella, completamente excitado, iluminado por el foco en todos sus más mínimos y poderosos detalles viriles y aparentando sentirse muy cómodo con ello. Y allí estaba ella en braguitas y esperando quitárselas muy pronto. 

Como si hubiera oído sus pensamientos más íntimos, Nick metió los pulgares debajo del elástico y empezó a quitárselas. 

Al cabo de unos momentos volvió a concentrarse en sus pechos, inclinándose hacia adelante desde donde estaba sentado en la cama y frotándose la cara contra ellos, inhalando su aroma y murmurando lo bonitos que eran. 

- Por favor – le suplicó ella, intentando que él se los chupara tal y como había hecho años atrás. 

- ¡Qué suave! – susurró, evitando sus pezones una vez más. 

- Nick... – gimió, girándose para alinearse con su hermosa boca. 

- Pequeña Sammie, has crecido muy bien... 

- Chupa – insistió. 

Una mano fue bajando suavemente por su vientre y encontró su clítoris con suma facilidad. Sammie dio un respingo ante el contacto inesperado. Con qué suavidad se deslizaba la sabia yema de ese dedo por su piel. Dios, estaba tan excitada y mojada, y aquella sensación... era... fantástica...  

- Muérdeme – le suplicó, y él lo hizo, pero no donde ella quería que lo hiciera. Nick giró la cabeza y le mordió el brazo, y luego le dio un rápido lametón con la lengua a su palpitante pezón. 

No es suficiente, no es suficiente.

Luego se alejó y sopló un chorro de aire frío sobre él, que así se puso aún más duro, y le dolía, le dolía. 

- Nicky...

Le oyó reírse quedamente, con la misma claridad con la que notó que deslizaba un dedo dentro de ella. 

- No es justo -  se quejó -. Sabes muy bien lo que quiero. Tú también solías querer hacerlo. 

Él extrajo el dedo completamente mojado y reanudó sus exquisitas caricias. 

Sammie apretó los muslos con más fuerza y hundió la cara en su pelo, acariciándole los hombros y los brazos con las manos. Necesitaba su boca, la deseaba tanto que cuando él por fin la besó dejó escapar un grito involuntario de dicha. 

Qué maravilla... el calor, el dejarse llevar, su hábil lengua. 

Sus labios suaves y la peligrosa y dura emoción de sus dientes pellizcando y mordisqueando. 

El lento reguero de besos hasta el otro pecho, donde volvió a chupar profundamente. 

El olor almizclado de sus cuerpos que ascendía por el angosto espacio que les separaba. 

Una chispeante emoción recorrió todo su ser con intensidad creciente a medida que el dedo de él dibujaba círculos más rápidos e insistentes... hasta que los músculos internos de su seno se tensaron y estallaron en fuertes espasmos de liberación.  

Sammie se dejó caer encima del gran tatuaje que él tenía en el hombro y lo mordió para ahogar su grito.




Nick la estrechó más fuerte, envolviéndola en un abrazo por si las piernas le cedían; Sammie se estremecía y jadeaba como si hubiera estado corriendo para salvar la vida. 

¡Menuda respuesta, nena! Jesús, eres maravillosa...

Nick depositó a Sammie, aún temblorosa, en la cama, sonriendo ante su expresión de aturdida satisfacción. La luz de la mesita de noche se reflejaba en los paquetes metálicos de condones que él se había sacado antes del bolsillo, arrancándoles destellos brillantes. 

Ya habrá tiempo para eso más tarde. 

Localizó el interruptor de la luz principal y apagó las luces del techo para que no la deslumbraran. Luego se tumbó apoyado en un codo, contemplándola.  

El tráfico discurría abajo en la calle y una lluvia repentina salpicaba las ventanas. La habitación era cálida, tenuemente iluminada e infinitamente más acogedora. El mundo real podía irse al infierno durante un rato. 

- Nicky – murmuró -, gracias, ha sido increíble. 

- Aún no hemos terminado. 

- No – asintió ella -, yo apenas he empezado contigo. 

- Y yo no he terminado contigo, ni muchísimo menos. 

Se inclinó y la besó en el hombro y luego en la clavícula. Su olor era dulce y fragante, como a miel y frambuesas en un tibio día de verano. Cerró los ojos y guiándose sólo por el tacto le tomó un pecho en un mano y la lamió y la besó un poco más. 

 - Nunca fue así en el almacén de la embaladora – dijo ella en un murmullo entrecortado. 

- El almacén de los aperos. ¿Te acuerdas de toda la maquinaria? 

- Claro. Tuvimos suerte de que el abuelo nunca nos pescara. 

Nick estaba profundamente agradecido por eso. 

- Supongo que entonces tu cuerpo aún no estaba lo suficientemente desarrollado – dijo, y deslizándose hacia abajo en la cama le acarició el vientre, le pasó un dedo alrededor del ombligo una y otra vez y luego siguió haciendo lo mismo con los labios. 

- No eres rubia natural – susurró, jugueteando con el pequeño triángulo de vello que había unos centímetros más abajo. 

- Ya sabes que no – protestó ella, estirándose como una gata satisfecha. 

Nick se acomodó encima de ella, separándole las piernas hasta que pudo hundir la cara allí. ¡Dios, el olor de una mujer que se siente sexy! Lo aspiró, obligándola a abrir más las piernas con ambas manos cuando ella intentó cerrarlas por pudor.  

- Ríndete a lo inevitable – bromeó, aguantándola donde quería que estuviera y acariciándole el clítoris con la lengua.  

Las caderas de Sammie dieron una sacudida como respuesta. 

- Ahora ya puedo tratarte como a una chica mayor. Todas las cosas que no podía hacer entonces, todas las cosas de las que sólo había oído hablar, todo lo que quieras – susurró. 

Volvió a darle un lametón, como si fuera un helado exquisito.

- Absolutamente todo lo que quieras. 

Otro lametón. 

- ¿Qué te gustaría que hiciera, Sammie? 

- Sólo... esto... – respondió jadeante, con voz ahogada. 

Nick sonrió, disfrutando del efecto que tenía sobre ella, pasando la lengua lenta y deliberadamente por el jugoso y pequeño botón.

- ¿Esto no? – preguntó una docena de lametones más tarde, introduciendo un largo dedo en su cuerpo.

El hecho de que ella inhalara una profunda bocanada de aire le dio a entender que aquello también le gustaba mucho. 

- ¿Y si presionara aquí...? 

- ¡Oh, Dios mío, Nick, sí! 

- He encontrado el punto mágico, ¿verdad? – Su respiración entrecortada y sus gemidos sexy eran respuesta más que suficiente. Relajó los muslos por completo, abriéndolos para lo que él quisiera. Ahora su excitado clítoris sobresalía como el más dulce de los caramelos. Nick frunció los labios a su alrededor y lo chupó con un ritmo constante, masajeándolo por debajo con el dedo moviéndose profundamente dentro del cuerpo de ella. 

Pronto sintió la primera de sus pequeñas contracciones y movimientos. Se había imaginado esto casi constantemente, Sammie fuera de control... porque normalmente era una persona muy controlada. Su nueva secretaria, tan distante y capaz, con su perfecto traje de chaqueta y sus altísimos tacones, reducida a una gatita quejumbrosa, puro instinto animal, y todo por él. 

Ahora tenía la emoción adicional de conocer su verdadera identidad: su pícara compañera de juegos de la adolescencia, por fin madura y lista, al cabo de tantos años. 

Sammie exhaló un profundo suspiro y su cuerpo se tensó. Estaba al borde mismo del orgasmo y él la empujó un poco más lejos. Por fin soltó un grito salvaje y se deshizo en una trepidante tormenta de jadeos, tirándole del pelo con una mano y arañándole el cuello con las uñas de la otra.   

Nick sonrió haciendo caso omiso del dolor, y cuando ella hubo terminado cogió el primero de los preservativos.
  




















CAPÍTULO DIEZ — JUSTO EL TAMAÑO IDEAL




Sammie yacía jadeante y apenas oyó a Nick rasgar el brillante paquetito. La sangre rugía en sus oídos y los sentimientos de culpabilidad intentaban apoderarse de su conciencia. 

Esto estaba llevando “toda su nueva vida” a unos niveles que no tenía planeados. 

¿En la cama con Nick? ¿Tan pronto? Hacía un momento que estaba recogiendo trozos de maceta rota y un momento después se encontró atrapada bajo su cuerpo, embriagada por sus besos. 

Y era ella quien le había invitado a su cama, más que invitado... le había arrastrado hasta su cama. 

Se había convertido en una maníaca sexual, ésa era la única explicación. 

Se agitó cuando Nick se movió y plantó una rodilla al otro lado de su cuerpo. El colchón cedió bajo su peso al ponerse a horcajadas encima de sus caderas. Sus grandes testículos le rozaban el vientre y su impresionante polla le apuntaba directamente a los pechos. 

Le sostenía el rostro con las manos mientras la besaba larga y profundamente, una y otra vez, insaciable. Y ella sentía arder todo su ser, igual de anhelante y ávida por él. Le deseaba y no podía esperar más. ¿Por qué seguía besándola y basta? 

Sammie introdujo las manos entre sus cuerpos, impaciente, exigiendo más con manos ansiosas, deslizándole una debajo de los huevos y sopesándolos con un gruñido de aprobación, y agarrándole la polla con la otra e intentando empujarle más abajo, más abajo, para poder introducirla dentro de ella. Tenía pruritos que necesitaba paliar, pliegues y dobleces húmedos por la desesperación, un lugar caliente y mojado donde le gustaría tanto sentirle...   

Oh, gracias a Dios, Nick había empujado una pierna entre las suyas y ahora estaba más cerca de donde ella quería tenerle. Luchó por liberar su otra pierna para que así pudiera penetrarla.  

- Sammie - murmuró en tono evidentemente divertido -, ¿a qué tantas prisas? – La mantenía inmovilizada e indefensa mientras ella intentaba liberarse, pero él era mucho más fuerte y ella no tenía ni la más mínima posibilidad de moverle, y era mucho más corpulento que ella, tanto que si no le hubiera conocido tan bien podría haberla asustado.   

Le miró levantando la barbilla con ademán beligerante y estiró los labios hacia atrás dibujando un rictus malhumorado. 

- Te quiero ahora. 

Él le apretó las manos en las suyas, mucho más grandes, y las sujetó por encima de su cabeza, mirándola come se mira a una niña desobediente. 

- Ahora – gemía ella -, ahora, Nick. 

No le quedaba orgullo, sólo rabioso deseo. 

Volvió a besarla, un beso profundo, penetrante, que le demostraba con su lengua lo que tenía intención de hacerle en un momento dado a su ansioso y más que bien dispuesto cuerpo. 

Sammie ardía. Las llamas lamían su cuerpo de arriba a abajo, en lo más profundo de su ser. 

Finalmente, Nick levantó la otra pierna y ella abrió las suyas tanto como pudo e inclinó las caderas como la más lasciva de las rameras.

Él le aguantó ambas manos en una de las suyas, se cogió la polla con la otra y empezó a introducirla demasiado despacio en su carne crispada y ardiente. La penetraba poco a poco, empujando su miembro más adentro, más adentro, como una exquisita tortura. 

- Nicky... – se retorcía ella.

- Estate quieta – le dijo, y no era precisamente una petición amable. 

Prosiguió su lenta invasión, y lo intentara como lo intentara no lograba meterle prisa. 

- Estate quieta, maldita sea. Quiero sentir cada centímetro de ti.

Ella se lo quedó mirando, pero la había excitado tanto que había perdido la vergüenza y el pudor, sólo sentía aquella furiosa avidez. 

- Tú eres pequeña – dijo -, pero yo no, y no quiero hacerte daño. 

Sammie detuvo al instante sus tácticas para meterle prisas, abrumada por su solicitud. Sí, le había parecido grande, pero nunca antes había visto a un hombre a plena luz, visible en todos sus detalles, totalmente expuesto, sin asomo de pudor o vergüenza. 

- Gracias – murmuró, avergonzándose de sí misma por hacer actuado como lo había hecho. Y él empujó hacia adentro, cuidadosamente, suavemente, extendiéndola hasta sus límites. 

Pero ella ansiaba sentirle moverse. Quería que se deslizara y empujara dentro de ella y que volviera a encender todas sus terminaciones nerviosas con nuevas sensaciones. Verle encima de ella la excitaba enormemente, era una promesa de cosas buenas para el futuro, y necesitó toda su fuerza de voluntad y determinación para mantenerse quieta. 

Nick suspiró y cerró los ojos. Sammie vio cómo las comisuras de sus labios se curvaban hacia arriba y supo que por fin se había hundido en su cuerpo hasta el final.

- Así que resulta que tengo el tamaño ideal para ti – bromeó. 

Él le dedicó una sonrisa más ancha, sin duda con expresión de suficiencia, y con un gemido exultante de satisfacción empezó a empujar con movimientos lentos, seguros y profundos. 

Ella le puso las piernas alrededor de la cintura siguiendo el ritmo que él marcaba, meciéndose contra él y saboreando la deliciosa invasión... la emoción de su completa posesión. 

Soltando sus manos de las de él, le agarró los hombros para empujarle, arañándole el cuello con las uñas, pasándoselas por el pelo, atrayéndole hacia ella para besarle con avidez y desesperación.

Nick tejía una larga y lenta tormenta de pasión, más tórrida, más salvaje, cada vez más ensordecedora, hasta que Sammie se retorció con un deseo tan intenso que él le pasó un brazo por la cintura para apretarla más a sí. Sus senos se aplastaron contra su pecho y sus pezones rozaban su vello oscuro. Oleadas de sensaciones la embargaban una tras otra a medida que él empujaba y se retiraba, empujaba más a fondo, más rápido y finalmente la empujaba más allá del límite, hasta que se aferró a él sin aliento, jadeando su nombre, retorciéndose contra, él hasta que él también se estremeció y gimió incoherentemente. 

Ambos se precipitaron juntos en un lugar tibio y oscuro, con las manos flojas, los labios uniéndose y separándose y los ojos soñolientos. Sammie no hubiera querido irse jamás de ese lugar.




- ¿Pero qué...? – murmuró ella, soñolienta, mucho más tarde. Nick se echó a reír, despertándola al hacerlo porque estaba tendida encima de él. Tenía sus grandes manos apoyadas en el trasero de ella, sosteniéndola.  

Seguía oyéndose un extraño ruido. 

- ¿Qué es esto? – susurró Sammie, preocupada por si Kelly había regresado inesperadamente al apartamento. 

- Es tu nuevo gato, que se está tomando un tentempié de medianoche. Está persiguiendo croquetas por el plato. 

Ella resopló molesta y exclamó: 

- ¿Medianoche? 

- No exactamente, es un modo de hablar. 

- ¿Me he quedado dormida? 

- Dormilona. ¿Demasiado movimiento para una sola noche? 

Le lanzó una mirada de reojo que no pareció surtir el menor efecto. Nick era un colchón muy tibio y muy mullido. ¿O sería mejor decir muy bien dotado? ¡Bueno, de eso no cabía la menor duda! 

- Todavía queda parte de una botella de buen vino por ahí – dijo él -. ¿La traigo? 

- A menos que prefieras un café. Es probable que consiga que mis temblorosas piernas me lleven hasta la cocina. 

- Voy a por el vino.

Sammie notó el tono divertido y satisfecho en su voz. La besó en el pelo y se deslizó de debajo de ella.  

Le miró apartar las sábanas y levantarse, tensando y flexionando los brazos y los hombros y estirando la larga y fuerte espalda encima de un bonito trasero y unas piernas sensacionales y muy bronceadas. 

Algo dentro de su pecho se encogió con nostalgia. Si sólo hubiera encontrado a Nick en otras circunstancias y en otro momento... Ahora iba a resultar mucho más difícil trabajar con él, y ya había sido bastante difícil hacerlo antes. Cuando la corriente de atracción ardiera entre ellos en el gimnasio, le iba a costar el gusto y las ganas mantener la mente alejada de él y concentrarse en el trabajo. 

Pero ahora que por fin era libre, tenía que huir de Nueva Zelanda. Verdaderamente, no quería volver a ceder a su poderoso atractivo. Si tenían una breve aventura, sabía que iba a enamorarse de él, y entonces dejarle le destrozaría el corazón.  

Iban a tener que considerar lo de hoy como la aventura de una noche y basta. 

De alguna manera.

¿Pero a quién pretendo engañar?

¿Debería sugerirle que contratara a otra asistente provisional en su lugar? ¿O meterle prisa para que buscara a una sustituta permanente para Julie la desertora y la futura mamá Tyler? Les estuvo dando vueltas a ambas opciones, pero ninguna de ellas le gustaba demasiado. 

Nick llevó sus copas a la habitación y Sammie levantó la colcha para que le resultara más fácil meterse en la cama a su lado. 

- Sería una pena malgastarlo – se mostró de acuerdo con él. 

- No lo malgastaríamos. Si no nos lo terminamos hoy, te acompañaré a casa mañana después del trabajo y nos lo terminamos entonces. 

Su cara debió reflejar su consternación, porque él le preguntó:

- ¿Algún problema? 

Ella se amedrentó bajo su mirada de alarma. 

Demonios, será mejor que lo afronte ahora. 

- Nick, esto no debería haber pasado. 

Él levantó una ceja, incrédulo. 

- Voy a estar trabajando para ti durante todo el mes que viene. ¿Cómo vamos a poder hacer esto también? 

- ¿Esto? – repuso él, rodeándola con el brazo, cogiéndole la cabeza y apoyándosela en el hombro. Caramba, encajaba perfectamente ahí... 

- Acostarnos – explicó ella -, tener sexo. Creo que deberías buscar a una nueva secretaria provisional para sustituirme. 

- ¿Y entonces te sentirías mejor por acostarte conmigo? 

Sammie suspiró molesta.

- No. Sería mejor que no nos acostásemos y punto. Me marcharé de viaje tan pronto como pueda. Preferiría no empezar ninguna relación en la que no puedo comprometerme – dijo mirándole -. Claro que el hecho de compartir una botella de vino en dos noches diferentes no quiere decir que tengamos una relación – se apresuró a añadir, avergonzada por la descripción que acababa de dar –, si acaso algo así como una aventura, y yo no hago esas cosas.  

Él le dedicó una mirada indescifrable, no exactamente de incredulidad, pero tampoco de conformidad. 

- ¿Y entonces qué es lo que estoy haciendo en tu cama, si lo único que esperaba era hablar? No fui yo quien sugirió esto. 

El rubor empezó a trepar por su cuello, ardiente y embarazoso.

- Viniste a devolverme las sandalias y me ayudaste a limpiar todo el desbarajuste de la palmera. Te merecías un abrazo. 

¿No te da vergüenza, Sammie? Eso suena verdaderamente estúpido. 

Después de eso, la incredulidad pudo definitivamente con él. Su boca se curvó en un rictus y cerró los ojos brevemente, y se dio cuenta de que su explicación le parecía absurda y ridícula. 

- ¿Te llevas a la cama todos los hombres que te echan una mano para “darles un abrazo”, Sammie? 

Apretó los dientes, molesta.

- No era eso lo que quería decir y lo sabes perfectamente. 

- ¿Pero de verdad piensas que no vas a poder seguir trabajando para mí? No seas tan creída: Yo puedo evitar ponerte las manos encima si tú puedes evitar ponérmelas encima a mí. 

Sammie decidió no mencionar que precisamente en ese momento tenía una mano en su pecho izquierdo y no parecía tener la menor intención de retirarla. 

- Bueno, dentro de una o dos semanas vas a tener que encontrar una nueva asistente personal permanente, así que, ¿por qué no empezar a buscarla desde ahora? 

- Ya me lo pensaré – repuso él, en un tono que decía que no pensaba hacerlo. Levantó la copa y bebió, y luego volvió a ponerse en plan detective. - ¿Podríamos volver a tu huerta para ver si encontramos alguna pista que nos ayude a encontrar a mis verdaderos padres? 

Sammie afirmó con la cabeza. Había olvidado lo mal que debía sentirse todavía.

- No era mi huerta, era del abuelo, y la vendió hace seis años. 

- Bueno, ¿y qué pintaba yo allí? Tiene que haber alguna conexión. ¿Conocía él a Brian? Creo que no es probable. El viejo Erik era bastante puritano y Brian era todo lo contrario – dijo Nick, dándole un pellizco furtivo en el pezón que la dejó sin aliento -. Siempre se refería a tus abuelos como “la tía Felicity y el tío Erik”, pero sé que no lo eran. 

- ¿Qué dice en tu partida de nacimiento? – preguntó Sammie, esperando que se desvanecieran las oleadas de sensaciones. 

- A mí me parece absolutamente normal. Lugar de nacimiento Hastings, Nueva Zelanda. Nombre, Nicholas David Sharpe. Fecha de nacimiento, padre y madre, que aparecen como Brian Joseph Sharpe y Gaynor Antonia Sharpe. No hay rastros de nada más. Pero tiene que estar falsificada. Papá... Brian... tenía toda clase de contactos chungos. 

- A lo mejor eras el hijo secreto del abuelo. 

- Sí, hombre,  con la pinta de sueco que tengo.

La idea era tan absurda que los dos se echaron a reír. 

- Bueno, lo que es seguro es que no eras el hijo secreto de la abuela. Ella sólo tuvo a mi madre, y todo el mundo decía que después de eso nunca volvió a estar del todo bien. Tengo un par de fotos por ahí – añadió -, al lado de la tele. ¿Quieres que las vaya a buscar? 

Se levantó de la cama y fue a buscar las dos fotos enmarcadas que había puesto allí la noche antes y luego volvió a acurrucarse junto a él, pasando un dedo por encima de la primera foto. 

- El abuelo, la abuela, mamá y papá, Ray y yo. Debió de ser justo antes de que Ray se marchara a Nueva York, o sea que yo debía tener unos diez años. 

Nick miró la foto y negó con la cabeza.

- Ahí no hay ninguna pista. Son los padres de tu madre, ¿verdad? ¿Qué hay de los de tu padre? 

- Están en Inglaterra. Él se vino a Nueva Zelanda, conoció a mamá, se casó con ella y no volvió a su casa. Nunca se lo perdonaron y nunca nos visitaron. Quiero ponerme en contacto con ellos durante mi viaje... para ver si puedo arreglar las cosas. 

Le enseñó la otra foto.

- Fue tomada durante el funeral de la abuela – dijo, con voz ligeramente temblorosa -. El abuelo y su hermano gemelo... la hermana de la abuela, Jessie, y su marido... Silvia, la asistenta de casa de los abuelos, y yo. 

Tragó saliva e hizo un esfuerzo para seguir hablando.

Para entonces, papá y mamá ya no estaban. Yo tenía dieciséis años. 

- Vaya sombrero más chulo – dijo él, sonriendo al ver el esponjoso sombrerito morado con el ala levantada delante. 

- Mi tía abuela Jessie decidió que todos teníamos que tener un aspecto digno por la abuela. Ella llevaba este negro tan serio – dijo Sammie, señalándola -. Silvia cosió una cinta negra en torno a ese sombrero y se escondió detrás de sus gafas oscuras, como siempre, y no paró de llorar. Probablemente yo sorprendí a todo el mundo al ir de color púrpura, pero quería algo más brillante que lo que la abuela me había hecho llevar en el funeral por mamá y papá. Eso fue horrible. 

Nick se quedó mirando la foto y luego la dejó. 

- No he adelantado nada. 

- ¿Qué te han dicho tus padres? 

Él apretó los labios y desvió la mirada. 

- No les he preguntado. Aún no puedo soportar la idea de hablar con ellos. De todos modos no estarán de vuelta en la ciudad hasta mañana. 

- Quizá seas hijo de tu madre, pero no de tu padre. 

Nick negó con la cabeza.

- Entonces no hubiera tenido que adoptarme, y en la partida de nacimiento ambos figuran como mis padres naturales, aparentemente. 

- Tarde o temprano vas a tener que hablar con ellos. 

- Mejor tarde que temprano. 

- Pero, Nick, ¿por dónde puedes empezar si no? ¿Qué dijo el doctor? 

- No gran cosa. Insistió en que hablara con Brian y Gaynor. Bryan Joseph y Gaynor Antonia, por cierto. Sus segundos nombres son Joseph y Antonia, y los de mis hermanos Joe y Tony. A mis supuestos hermanos les pusieron sus nombres porque eran hijos biológicos suyos, a mí no me correspondían. 

Sammie notó el dolor palpable en su voz y no pudo culparle.

- ¿Entonces cómo lo supo el doctor? 

Nick exhaló un enorme y ruidoso suspiro. 

- No estoy seguro de lo que dijo después de las primeras palabras. Todo lo que pude oír fue “adoptado, adoptado, adoptado”. Creo que me quedé algo así como en blanco al oír eso. 

- A lo mejor ella le dijo que te habían adoptado para que no sospechara nada en caso de grupos sanguíneos raros y esas cosas. Los doctores normalmente no ven las partidas de nacimiento, ¿no? 

- Ni idea. 

Sammie suspiró.

- Creo que deberías preguntárselo ahora que ya has asimilado el shock.

- Sí, quizá sí...

- Pero tus padres siguen siendo tu mejor baza. 

Él apretó más el brazo alrededor de ella.

- Eres persistente, ¿eh? – dijo, dejando su copa vacía en la mesita de noche y extendiendo la mano para coger la de ella. 

- No he terminado – dijo Sammie, tomando otro sorbo. 

Nick cogió el segundo preservativo y se lo mostró, haciéndolo bambolear delante de ella. El sobrecito brillaba y centelleaba en la penumbra.

- Yo tampoco he terminado.  

- Ni hablar – dijo ella, esperando que su voz resultara firme. 

Él le cogió la mano que tenía libre y se la metió debajo de las sábanas. 

- Ni hablar – volvió a repetir. 

Poco a poco la fue deslizando por sus abdominales. 

Dios, qué tibio que está, y qué firme. 

Más abajo, hacia otra cosa tibia, y firme, y larga, y dura. ¿Cómo podía resistirse? 

- No... – volvió a intentarlo, pero se dio cuenta de que una sonrisa se iba abriendo paso en su rostro. 

- Sabía que acabarías viendo las cosas a mi manera.

Nick le dobló la mano alrededor de la polla y le dedicó una sonrisa de arrogante satisfacción masculina.

Sammie suspiró profundamente, apuró su copa de vino y tragó hasta la última gota.
  




















CAPÍTULO ONCE — NOTICIAS DE TYLER




- Así es como podemos trabajar juntos y seguir acostándonos juntos – dijo Nick, desperezándose lujuriosamente y volviendo a estrechar a sí a Sammie.. 

- Esto no es trabajar juntos - protestó ella adormilada – esto sólo es acostarnos juntos. 

- ¿Tú no estabas trabajando? ¿Para que resultara agradable para mí? 

- Ah, eso – murmuró -.  Sí, me estaba esforzando para que te resultara agradable, pero no era eso lo que quería decir y lo sabes, idiota arrogante. 

Nick notó que se acurrucaba más cerca de él y le pasó una mano por la cintura. Vio cómo intentaba mantener su bonita cara seria y fracasaba.

- Yo he trabajado muy duro para a ti te resultara agradable – bromeó. 

Ella se rió suavemente.

- Ya me he dado cuenta.

- ¿Y lo he conseguido? 

- Sabes que sí. Especialmente en lo que respecta a lo de “duro”. Los vecinos se deben estar preguntando quién se ha mudado a vivir a la puerta de al lado. Un descuartizador y su víctima... – bromeó, dándole un codazo en las costillas - ¿A que no pensabas en eso mientras me zarandeabas, eh?  

- Voy a tener que amordazarte. 

- Sí, sí – murmuró -, y ya que estamos, podrías esposarme también. 

La polla de Nick dio un perezoso y ondulante cabeceo ante la idea.

- ¿Me dejarías hacerlo? 

- Sólo al escritorio. 

- Hummm ... juntos en el trabajo y juntos en la cama. ¿Ves? Podemos hacer que esto funcione, Sammie. 

- Nick – murmuró ella malhumorada -, yo no quiero hacer que esto funcione. He firmado un contrato de un mes hasta que esté listo mi pasaporte y luego me iré de la vieja y pequeña Nueva Zelanda -. Se dio la vuelta para poder verle y le dedicó una mirada más seria. – Me he pasado veintiséis años aquí y quiero ver qué más hay en ese gran mundo de ahí afuera. Papá y mamá me contagiaron el mal del viajero. Tenían fotos de docenas de países diferentes pegadas en las paredes de casa. Siempre estaban planeando los viajes que podrían emprender. Yo pensaba que la suya era la forma ideal de vivir, pero luego ellos murieron y yo quedé atrapada con el abuelo.  

Nick hizo una mueca al oírla hablar de aquella forma. Siempre había pensado que sentía cariño por el anciano.

- ¿Qué le pasó? 

Sammie suspiró. 

- Tuvo un derrame cerebral, pobrecito, uno bastante grave. 

Nick volvió a relajarse. Así que no tenía el corazón tan duro como le había parecido. 

- El personal de rehabilitación del hospital era fantástico. Lograron que se moviera bastante y que recuperara algo la capacidad de hablar, pero no puede decirse que se recuperara del todo. Solía ir a un centro de día a veces y se manejaba bastante bien él solo cuando tenía que hacerlo, pero no me atrevía a dejarle solo por las noches. 

- ¿Durante seis años? Eso debió condicionar tu estilo de vida. Con los hombres, quiero decir. 

- Ya sé lo que quieres decir – dijo lanzándole una sonrisa maliciosa -. No, Nick, es increíble lo que puedes hacer entre las siete y media y las doce de la noche si de verdad quieres hacerlo.  

Una punzada de malestar le quitó a Nick las ganas de bromear. 

- ¿Alguien en especial? – preguntó, intentando evitar el tono cortante en su voz. 

- No es asunto tuyo. Yo no te lo he preguntado a ti. Y de todos modos tendrías demasiado donde elegir. ¿Alguna vez intentas ligarte a las clientas del gimnasio? ¿Cuerpos bonitos y bien torneados enfundados en leotardos ceñidos? ¿Eh?  

- No – le espetó, con una mueca de verdadero aburrimiento -, son ellas las que intentan ligárseme a mí. 

- Ooooh, Nicky, pobre viejo... – repuso Sammie, pellizcándole el hombro en broma. 

- ¡Basta! Sí que lo hacen, si quieres que te diga la verdad. Al principio resultaba halagador, pero hoy en día prefiero ser yo quien elija a mi pareja. 

Sammie hizo un chasquido con la lengua. 

- Así que yo no soy más que otra mujer que te ha arrastrado a su cama contra tu voluntad. Mala suerte, Nicky. 

No tan en contra de mi voluntad. 

Él giró la cabeza y escuchó. ¿Qué coño era eso? Su móvil... después de medianoche. ¿Qué pasaría? 

- Perdona – dijo, separándose de ella y buscando los vaqueros. Rebuscó hasta encontrar el teléfono y lo abrió, miró la pantalla y leyó el mensaje de texto en voz alta. 

- BEBÉ EN CAMINO. T. 

- ¿Tyler?

- ¿Conoces a alguien más que esté esperando para esta semana? 

Sammie hizo una mueca, pensando en el duro trabajo que le esperaba a Tyler.

- Buena suerte, amiga – musitó.




Toda la mañana sin Tyler y sin Nick, Sammie se encontró corriendo de un lado a otro. Parecía como si la gente no tuviera nada mejor que hacer que llamar por teléfono para preguntar cosas porque el mal tiempo les obligaba a quedarse encerrados en casa sin salir. 

Al no estar familiarizada con las hojas de asistencia, tardó una eternidad en elaborar los datos de las nóminas. Para su disgusto, tuvo que recurrir a pedirle explicaciones y orientación a Nick en más de una ocasión. Encontró nombres de empleados a los que todavía no conocía, gente que trabajaba en turnos muy de mañana o muy tarde para cubrir los largos horarios de Body Work. Al parecer, Nick era un jefe flexible y complaciente.

 - ¡Déjame vivir! – le espetó a la centralita cuando volvió a exigir su atención una vez más.

- ¿Sammie? – inquirió la voz de Cam, el todavía invisible marido de Tyler - ¡Es una niña! Tan guapa como su madre. Las dos están estupendamente, que es más de lo que puede decirse de mí. Menudo show... nunca vamos a tener otro. 

- Desde luego no esta semana, pero espera un poco y verás – repuso Sammie, pensando en otros amigos que habían dicho lo mismo. Le envió recuerdos, le felicitó y le preguntó cuándo podría ir a visitarles. Luego preparó rápidamente un anuncio para los tablones de anuncios de los vestuarios y de la sala del personal, añadiéndole unos globitos pegados de color rosa y una cigüeña llevando un bebé. Imprimió unas cuantas copias y las pegó y luego salió corriendo a buscar el correo del día y a comprar una tarjeta para que todos la firmaran. 

 - ¿Algo interesante? – preguntó Nick al llegar al piso de arriba, jadeando ligeramente y empapado por la lluvia. Ella se había recogido el pelo en un moño para no mojárselo. 

- ¿Dónde has estado? – le preguntó, demasiado sorprendida como para avergonzarse. Entonces se acordó de lo que habían hecho la noche antes y el rubor empezó a subirle por el cuello y la cara. 

- En el Servicio de Adopciones – musitó él, mirando a su alrededor para cerciorarse de que nadie pudiera oírle -. Esta mañana he entrado en Internet para ver qué más podía encontrar. Por ley, tienes derecho a informarte sobre tu adopción al cumplir los veinte años. No les ha gustado demasiado que me presentara sin previa cita, pero esto es algo para lo que de verdad quiero encontrar respuestas.

Sammie asintió, comprendiendo su impaciencia e imaginándose perfectamente su insistencia con cualquier desafortunado funcionario al que hubiera intentado sonsacarle información. No se había afeitado y parecía tener literalmente los pelos de punta, tanto por la barba como porque estaba indignado. 

- Pero como tengo una partida de nacimiento aparentemente válida no pueden ayudarme, así que volvemos a Gaynor y Brian. ¡Como si fueran a ser tan amables como para decírmelo! – le dijo, con los ojos brillándole con determinación.

Sammie le tendió el correo del día con la esperanza de que eso le distrajera.

- ¿Vas a abrirlo tú o quieres que lo haga yo?

Pasó revista a los sobres, cogió un par y le devolvió el resto antes de volver a dirigirse a su despacho a grandes zancadas.

Ella se sintió casi aliviada. No había intentado tocarla, ni besarla a escondidas, ni siquiera le había dedicado una sonrisa especial. Era como si su noche sexy nunca hubiera tenido lugar. 

Después de procesar un par de pagos con Visa, escribió un mensaje de felicitación para los nuevos padres y asomó la cabeza por la puerta de Nick para que pudiera ser el primero en firmar.

- Perdona, debería habértelo dicho, Tyler ha tenido una niña. He comprado una tarjeta – dijo, enseñándosela.

- ¿Y unas flores? – sugirió él – Cárgalas a Body Work. Encontrarás los detalles en alguna parte en el escritorio. 

Sí, Sammie había visto la página, cuidadosamente archivada en la carpeta de información. Tyler había insinuado que Nick compraba muchas flores. Sin duda, para muchas mujeres diferentes. 

- Le gustan las rosas amarillas – añadió, sorprendiéndola -, y pídeles a los de la floristería que añadan alguna cosa para bebés, un osito de peluche, una muñeca vestida de hada... algo así .

Cogió la tarjeta, leyó el mensaje que había escrito Sammie, asintió con la cabeza y garabateó al pie “Nick” bien grande en negro. 

Sonó el timbre de recepción y Sammie salió corriendo. Allí estaba Anita, limpiándose la nariz con un pañuelo de papel y mirando a través de la larga pared de cristal la fila de aparatos y a la gente que los estaba utilizando. Parecía un pez fuera del agua, desplazando el peso de un pie al otro y vestida con un chándal de color crema evidentemente acabado de comprar y unas deportivas blancas y relucientes. Sammie sonrió ante la inesperada visita.

- ¿Has venido a almorzar conmigo?

Anita se dio la vuelta, evidentemente complacida al ver una cara conocida.

- Querida, todo lo contrario. Me gustaría adelgazar lo suficiente para ponerme ese bonito traje que te presté. He pensado que éste podría ser el lugar adecuado, aunque... – se interrumpió, mirando ansiosamente a uno de los culturistas más exagerados que estaba trabajando en un aparato ejerciendo una presión comparable a la de un coche pequeño. 

- No – la tranquilizó Sammie -, eso no es para ti, tal vez podrías apuntarte a un curso de Pilates para aumentar la flexibilidad, para empezar. ¿Quieres que mire si tenemos algún entrenador libre? 

- ¿Un entrenador personal? – murmuró Anita, impresionada. 

- Siéntate aquí un momento – dijo Sammie, indicándole el sofá y recordando que había visto a Heidi dirigirse a la sala del personal. Anita sería una clienta que valía la pena tener.  

Al pasar por delante del despacho de Nick, éste la llamó.

- ¿Tienes un minuto, Sam? 

Retrocedió un par de pasos y asomó la cabeza por la puerta.

- Estoy buscando a Heidi... o a cualquier otra persona que pueda hablar con una posible nueva clienta. Tiene dinero y no quiero hacerla esperar. 

Nick levantó una ceja.

- Vé. Esto podemos hacerlo más tarde. 

Sammie se preguntó qué sería “esto” mientras corría por el pasillo, le pidió disculpas a Heidi por interrumpir su almuerzo tan pronto y la acompañó para presentarle a Anita. Los teléfonos volvieron a reclamar su atención de inmediato y había empezado a anotar un mensaje para Jarrod cuando dos grandes manos la agarraron por detrás. Se quedó inmóvil y unos fuertes pulgares empezaron a deslizarse arriba y abajo por su cuello expuesto y se hundieron en los tensos músculos de sus hombros. El característico aroma de Nick flotaba en el aire, despertando sus sentidos y recordándole el profundo y oscuro placer que le había procurado la noche anterior.  

- No lo hagas – le suplicó, aliviada porque Anita y Heidi se hubieran ido -. Esto es exactamente lo que no quiero que pase. La gente se va a dar cuenta y hablará. 

- No hay nadie mirando – dijo él, mientras sus pulgares seguían su masaje celestial a través de la blusa de gasa color crema -, ven a almorzar conmigo. 

- ¿Por qué? – preguntó, exasperada. 

- Porque tenemos que comer. Porque casi es la hora de hacer una pausa. Porque quiero que hablemos un poco más. 

Apartó las manos de sus hombros cuando oyeron acercarse unas voces de mujer. 

- ¿Por qué yo? – preguntó, exhalando un suspiro determinado -, no es conmigo con quien deberías estar hablando. Pregúntales a tus padres. 

 - Estoy trabajando en ello, pero primero necesito asegurarme el terreno – dijo, mirando a Anita y a Heidi que volvían a acercarse al escritorio -. Vente a almorzar conmigo – murmuró.  

- No, Nick, no quiero que la gente hable. 

- Te veré en la puerta delantera.

Y se fue, bajando las escaleras como un torbellino, con sus largas piernas, su chaqueta de cuero y su amplia sonrisa. 

Sammie le hizo esperar, muy contenta de apuntar a Anita, procesar su pago y hablar un poco del apartamento de Kelly. Tras disculparse, cogió el bolso, corrió escaleras abajo y encontró a Nick sentado en el coche salpicado por la lluvia al final del callejón. Estaba escuchando las noticias en la radio, sin importarle aparentemente el tiempo que había tardado ella en llegar. Se inclinó y le abrió la puerta del coche.  

Ella suspiró exageradamente, se sentó a su lado y se abrochó el cinturón.

- Bueno, ¿a dónde vamos? 

- A mi casa – contestó, acelerando y metiéndose en el tráfico. 

- ¡Nick! – le espetó, mirándole irritada – creía que íbamos a tomar un café rápido en algún sitio cercano. 

Él la miró a los ojos sonriéndole relajado.

- Así será mucho más privado y no tendrás que preocuparte de que te vean con el jefe.

- ¿A la playa con este tiempo? 

- Espera y verás. 

- ¿Y quién cuida de Body Work? 

- Alguien del equipo se encargará de lo que sea necesario. 

Sammie estaba maravillada de que tuviera tanta confianza en su gente y en sus sistemas. Un reflejo de sus propias capacidades, presumía.

- Entonces apenas me necesitas para nada. 

- Te necesito para cosas que ni siquiera te imaginas. 

Oh, y tanto que sí... e incluso con demasiada claridad. 

Al cabo de un par de minutos giró bruscamente a la izquierda y tomó una calle empinada y estrecha. Al motor le gustó el reto y rugió, trepando hasta llegar a la altura de una casa art déco acabada con estucos, pintada de azul pálido con guarniciones de color rosa. No podía imaginarse nada que fuera menos del estilo de Nick. 

- Parece sacada de una canción de cuna – exclamó Sammie cuando frenó en la entrada de coches. 

Él asintió sagazmente. 

- No hago más que repetirle a Bonnie que se ha equivocado con los colores. Le va a encantar esta descripción. 

- ¿Quién es Bonnie? 

- La propietaria de esta pequeña fantasía. 

- ¿Entonces no es tuya? – Maldita sea, no había querido parecer tan sospechosa. 

Nick abrió la puerta del coche.

- No, es casa de Bonnie. Por ahora, su hijo Mike y yo la compartimos con ella – dijo, esperando a que Sammie bajara del coche -. Estamos cerca del centro de la ciudad y tenemos unas vistas estupendas. Yo viajo bastante, así que puedo ir y venir como me plazca y a ella no le importa, y además necesita el alquiler. 

Sammie asimiló esto mientras Nick abría la puerta. Presumiblemente Mike era un adulto, así que Bonnie no debía estar en la flor de la juventud. ¿Una casera en lugar de una compañera de piso, entonces? Se dio cuenta de que esperaba que así fuera y apartó la idea, molesta. No era asunto suyo, no quería que fuera asunto suyo. ¿Por qué le interesaba siquiera? 

Nick se hizo a un lado para dejarla pasar y ella subió los dos peldaños de cemento pintados de rosa y entró en la casa delante de él. El interior era tan peculiar como el exterior. Bonnie coleccionaba porcelana antigua: colecciones de platos y jarras agrupados por colores dispuestas en estantes y colgadas en las paredes que brillaban bajo la luz del sol. Al fondo del vestíbulo había una fila de antiguas jarras Toby boca abajo. 

- Yo te había imaginado en un apartamento minimalista en un rascacielos con montones de dispositivos electrónicos – dijo Sammie al entrar en un salón de color verde salvia. Más porcelana, cientos de libros, jarrones con plumas de pavo real y hierbas secas... 

- Ya viví en un sitio así, ya tuve eso, me ofrecieron un precio de locura y lo acepté – dijo, con una amplia sonrisa -. Apuesto a que les gustaría haberme hecho una oferta inferior, tal y como han bajado los precios ahora. A mí me fue muy bien tener a mano todo ese dinero en efectivo para otros proyectos. 

La llevó a la cocina, abrió una lata de sopa de marisco, la echó en un puchero y la puso a calentar. Encima de la mesa había dos tazones de cerámica y dos cucharas soperas listos y esperándoles.
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- ¡Lo habías planeado esta mañana antes de salir de casa!

- ¿Y qué? – preguntó, acercándose a ella e inclinándole la cara hacia arriba para besarla lentamente. 

Sammie intentó echarse atrás, pero se encontró atrapada entre el tibio cuerpo de Nick y el duro borde de la encimera de la cocina. 

Es más fácil besarle, y de todos modos no te quedan fuerzas para pelear. 

Se relajó contra su cuerpo y disfrutó de su abrazo, aunque había jurado que no iba a volver a hacerlo. 

Las manos de Nick le acariciaban el cuello y los hombros y le bajaban por los brazos. Entrelazó los dedos con los de ella y le cogió los brazos y se los puso alrededor de la cintura hasta que la tuvo pegada a su cuerpo hasta las rodillas. Y todo ese tiempo, sus labios la besaban, se separaban de ella, cambiaban de inclinación, adoptaban nuevos y más deliciosos ángulos... capturaban su labio inferior y lo mordisqueaban suavemente, le chupaban el labio superior hasta que gimió de placer.

Finalmente Sammie se apartó y le apoyó la cabeza en el pecho. Tenía que encontrar la manera de resistírsele. Tenía que encontrarla, tenía que encontrarla.

 Parecía como si él sólo tuviera que chasquear los dedos para que ella se mostrara tan deseosa de jugar como un cachorro de seis semanas. ¿Por qué había permitido que esto volviera a pasar? ¿Por qué no estaba apartando las manos de su cintura en lugar de pasárselas arriba y abajo por esos duros músculos que tenía en la espalda?

Demasiadas preguntas para tan pocas respuestas.

Lo de la última noche ya había estado lo suficientemente mal. O lo suficientemente bien, se corrigió a sí misma, apretando sus sensibilizados labios para intentar desterrar el deleite de sus besos. 

Él cogía lo que quería y ella se lo daba. 

Pero la noche pasada había sido al revés. Ella había sido la que había querido algo y lo había tomado. Él había sido el que había dado. Había cedido a su rapidísima invitación a la cama y le había dado un orgasmo tras otro. La vergüenza la embargó. 

- Nick – suspiró -, lo siento. Dije que no quería involucrarme. Me iré de viaje en cuanto acabe de trabajar para ti. No necesito la complicación de otro hombre en mi vida.  

- ¿Así que soy plato de segunda mesa? – preguntó, y su voz profunda retumbó a través de la pared de su pecho y penetró en su oído. 

- Sólo después del abuelo. 

Nick se echó a reír, y su cálida risa le provocó un estremecimiento de profundo deseo, hizo que sintiera un cosquilleo en los pezones y que el calor y el deseo frustrado le invadieran la pelvis. 

- Vente de viaje conmigo – le dijo mimoso -, dentro de unos días me voy a Sidney a visitar unas propiedades. 

Al menos tenía municiones para luchar contra eso.

- Aún no tengo pasaporte, Nick. Pasará un tiempo antes de que pueda ir a ninguna parte... No lo solicité hasta después de la muerte del abuelo. Y de todas formas tengo que darle de comer a la gata. 

La tapa del puchero de sopa empezó a bailar al romper el hervor. Nick la soltó y se dio la vuelta para bajar el fuego. 

- Ayúdame con esto – sugirió, indicándole una tabla para cortar el pan, un cuchillo y una bolsa de panadería en la que encontró una barra de crujiente pan integral. Nick abrió el congelador y sacó un paquete de colas de langostino congeladas, echó dos generosos puñados en la sopa y volvió a tapar el puchero para volver a llevarla a ebullición. 

Sammie empezó a cortar pan. Como había estado viviendo en casa del abuelo durante los últimos once años, nunca había podido invitar a hombres a ayudarla en la cocina antes de una cenita sexy o para un desayuno a la mañana siguiente. 

Le parecía maravillosamente íntimo compartir las tareas domésticas con Nick, curiosamente agradable. Se mordió el labio inferior e intentó hacer caso omiso del silencioso zumbido de felicidad que sentía. 

Pero iba a marcharse y probablemente nunca volvería a verle después de este mes, y él tampoco estaría interesado en ella a largo plazo, así que estaba bien así.  

- No te sobresaltes – le dijo él al oído, pero tan sobreexcitada como estaba, Sammie lo hizo. Nick le puso las manos en los hombros y sus labios le rozaron la nuca. – No quisiera que te asustaras y te cortaras como hice yo. 

Sintió su aliento cálido contra su piel al hablar y luego le siguió la sensación celestial de su boca abierta: caliente, mojada, incendiaria, bajando desde su pelo hasta el escote de su blusa color crema. Se echó a temblar al encenderse todos sus nervios como pequeñas chispas levantándose de una hoguera. Dejó caer el cuchillo encima del mostrador. 

- Tienes ahí los pelitos dorados más sexy del mundo que reflejan la luz. Parece como si hubiera que lamerlos para aplanarlos – susurró con su voz ronca, que la dejó paralizada, esperando, incapaz de respirar, mientras él se disponía a hacer exactamente lo que había dicho. La sensación de su lengua en la nuca era casi tan emocionante como lo había sido en su clítoris la noche antes. 

De alguna manera, a la dura luz del mediodía, en medio de un día laborable, sin verle, con él a sus espaldas, la intensidad había subido hasta niveles intolerables. Si podía hacerle esto estando completamente vestido en una cocina, había perdido la esperanza de resistírsele si decidía en serio seducirla de nuevo en algún lugar poco iluminado y romántico. 

Con sumo alivio por su parte, la tapa del puchero empezó a hacer ruido de nuevo. Nick maldijo, compungido, y la soltó para apartar la sopa del fuego. 

Sammie cogió el cuchillo con manos temblorosas y cortó otra rebanada de pan que olía a levadura. Nick repartió la sabrosa sopa con un cucharón. 

Se sentaron y Nick empezó a hablar.

- He llamado al doctor Latimer y me ha dicho que, por lo que él sabe, Gaynor adoptó a un niño y luego tuvo suerte y tuvo un par de hijos propios, algo que al parecer no es nada raro. No había pensado en ello hasta el viernes pasado.  

- ¿No cree que tus hermanos también sean adoptados? 

Nick negó con la cabeza.

- Son la viva imagen de papá... de Brian... y casi tan condenadamente retorcidos como él. No, ellos son hijos suyos. 

- No hemos adelantado nada entonces – murmuró Sammie, maniobrando con una jugosa cola de langostino en su cucharada de sopa. 

- Me estaba agarrando a un clavo ardiendo. Él no siempre ha sido nuestro médico de familia. Vivimos en Hastings hasta que cumplí dieciséis años y luego nos mudamos a Wellington. 

- Y no volví a verte nunca más después de que... – Sammie sabía que debía parecer torpe – quiero decir que... pensé que... a lo mejor alguien había descubierto lo que habíamos estado haciendo ese último verano. 

Él le lanzó una mirada tórrida desde el otro lado de la mesa.

- Yo me preocupaba mucho más por ti que todo eso. 

Sammie tragó otra cucharada de sopa y su cuerpo reaccionó al calor que vio en sus ojos. Sí, él siempre la había protegido. Nunca había sido brutal ni insistente. Ella había participado en sus juegos porque había querido, porque quería saber más, porque quería descubrir cosas con él. 

- Bueno, tengo que pedirte un favor – siguió diciendo -. ¿Vendrías conmigo a ver a mis padres? Quiero usarte como munición. 

- ¿Cómo? – Sammie se mostró sinceramente sorprendida - ¿De qué podría servirte? Ésas son cosas privadas de familia, Nick, no creo que quieras a una extraña como yo ahí. 

- Pero de eso se trata precisamente: tú no eres ninguna extraña.

Sammie meneó la cabeza, confusa. Nunca en su vida les había visto. 

- Quiero presentarte como la nieta de Erik y ver si eso les pone nerviosos. A lo mejor piensan que sabemos más de lo que en realidad sabemos. 

Sammie permaneció un rato en silencio sopesando la idea. 

- No tenemos por qué decir que ha muerto – añadió Nick -, no es probable que se hayan enterado. Por favor. 

- ¿De verdad sería terrible si nunca llegaras a averiguarlo? 

Nick se detuvo con la cucharada de sopa a mitad de camino de la boca.

- ¿Tú cómo te sentirías – preguntó – si no supieras cuál es tu pasado, o quiénes eran tus padres? ¿si hubieras descubierto que te habían mentido durante toda la vida? 

- ¿De veras es tan grave? 

- En estos momentos sí. Puede que me sienta mejor dentro de unas semanas, pero ahora mismo no sé cuál es mi lugar, y estoy tan condenadamente furioso que sencillamente necesito seguir adelante con esto. 

- Está bien – dijo ella, cogiendo una rebanada de pan -, ¿cuándo quieres que vayamos? 

Sammie vio que Nick parecía aliviado.

- ¿Esta noche?

- ¿Esta noche? – repitió, volviendo a dejar la rebanada de pan - ¿Estás seguro de que van a estar en casa? 

- Seguro no, pero la sorpresa es un arma muy poderosa. Si les cogemos desprevenidos podrían revelar cosas que de otro modo se callarían. 

- Había planeado ir a ver a Tyler esta noche. 

- Podemos hacer ambas cosas. Primero vamos a ver a Brian y Gaynor, por si luego salen, y luego seguimos y vamos a ver al bebé. Y luego terminamos yendo a tu apartamento para acabarnos el resto del vino y cenar algo de comida tailandesa o india, ¿qué te parece? 

- ¿Y eso es todo lo que tenías pensado? – preguntó ella, volviendo a coger el pan y dándole un mordisco. 

- Por supuesto que no: quiero el programa completo otra vez.

Sammie tragó aire en el momento equivocado y se atragantó con las migas.

- Eso no va a pasar – farfulló, mientras él sonreía ante su reacción.




Pero de alguna manera sí pasó. Sus padres no estaban. Sammie casi se sintió aliviada por ello. Su casa la sorprendió: era una agradable casa colonial que parecía bien cuidada y más lujosa de lo que esperaba. Tampoco es que supiera el tipo de casa que un delincuente elegiría o podría permitirse. 

Dalias de color rosa y albaricoque inclinaban sus pesadas corolas bajo la lluvia y tuvo que apartarlas a un lado al subir los peldaños. 

- Muy bonita – le dijo a Nick en voz baja, y se quedaron de pie esperando en el porche delantero después de llamar al timbre. 

- A Gaynor le gusta todo lo que es “bonito”, replicó él lacónicamente -, le gusta pensar que engaña a todo el mundo haciéndoles creer que es una respetable matrona de los suburbios. Como si esta casa no se hubiera comprado gracias a las drogas, al engaño y a Dios sabe qué. 

Sammie permaneció callada un momento, intentando digerir sus palabras.

- No hay nadie en casa – dijo al cabo de unos segundos. 

- Entonces no estamos de suerte. Maldita sea. 

Nick la tomó de la mano, la llevó de regreso al coche y se quedó de pie mirando hacia la casa con amargura, abrió las puertas del coche con el mando a distancia y esperó a que ella se sentara.   

- ¿Drogas? – no pudo evitar preguntar. 

- De todo tipo, está metido en eso... aunque él no sabe que lo sé. 

Sammie sintió que un escalofrío le recorría la columna vertebral. ¿Y si Nick estaba mintiendo y él también estaba implicado en esto? ¿De verdad había ganado su propio dinero con los gimnasios?

- Bueno, ¿cómo te enteraste de lo de las drogas? – le preguntó.

Él le cerró la puerta, rodeó el coche, abrió la puerta de su lado y se sentó en silencio durante un rato. Ella no se atrevió a preguntarle nada más. 

- Por mis hermanos – dijo en un momento dado, cerrando la puerta de golpe -, los dos son tipos difíciles y no mucho mejores que él -. Tras otra dolorosa pausa añadió: No les veo mucho, pero últimamente he tenido un poco que ver con uno de ellos. Me considera uno de la familia, y los de la familia no se delatan los unos a los otros, por lo que salieron a relucir unas cuantas cosas.

Puso en marcha el motor y dio un fuerte acelerón. Se quedó ahí sentado con una expresión hermética en el rostro hasta que por fin respiró hondo y añadió:

- Salvo que ahora ya no soy uno de la familia. De repente hay muchas cosas que cobran sentido.

Se abrochó el cinturón de seguridad y encendió los faros porque empezaba a anochecer.

- Está en el hospital principal, ¿verdad?




Tyler parecía cansada pero triunfante y se incorporó para besar a Nick en la mejilla para darle las gracias por las rosas amarillas. Su nueva hija se movía y resoplaba, casi completamente oculta bajo una manta rosa. Cameron, un hombre de pelo castaño y ojos soñolientos, estaba sentado al lado de la cuna, jugando con los diminutos deditos apenas visibles por encima del dobladillo de la manta.   

- Está perdidamente enamorado – dijo Tyler sonriendo -, ya es una niña de papá. 

Sammie tomó del brazo a Nick mientras caminaban por el pasillo, después de salir de la sofocante habitación. Odiaba ver aquella atormentada expresión en su rostro. Una sombra de barba le oscurecía ahora la mandíbula, y en aquella tenue luz tenía un aspecto salvaje y agresivo.

- Podríamos volver a pasar por casa de tus padres – le propuso, aunque en realidad no tenía muchas ganas. 

- No – repuso él -, que les den por culo. Vamos a comprar algo para cenar y nos lo llevamos a tu casa. 

Maldita sea. Necesita de verdad que ellos le den una respuesta. No va a solucionar nada hasta que la tenga. Deberíamos intentarlo por lo menos una vez más. 

- No tendríamos que desviarnos demasiado – insistió -, no tardaríamos más de diez minutos y si hablaras con ellos quizá podrías quedarte tranquilo, ¿no? 

Nick le lanzó una mirada mitad divertida, mitad resignada.

- Persistente – confirmó -, ayer te dije que eras persistente, y ya estamos otra vez.

Sacó el teléfono y seleccionó un número de entre los favoritos.   

Sammie sonrió para sí. Por mucho que él insistiera en que no le tenía apego a su familia, en realidad no estaban más que a un paso.  

- Sí, soy Nick. ¿Estáis en casa? – Breve silencio – Antes no estabais. Ajá. Vale. Sólo necesito pasar unos minutos. Hasta luego -. Y colgó antes de que pudieran decirle que no. 

Ya no llovía, pero las calles todavía estaban resbaladizas. Nick volvió por el mismo camino por el que habían llegado y frenó demasiado en seco delante de la casa. Los grandes neumáticos derraparon en el camino de grava y las piedrecitas salieron despedidas por todos lados. 

- Esto le dará algo que hacer a ese viejo cabrón – dijo satisfecho -, así mañana podrá rastrillar los surcos. 

Sammie se mordió el labio inferior e intentó no sonreír ante su estado de ánimo. Ahí había un atisbo del adolescente arisco al que había conocido en la huerta, aquel chico que incluso entonces debía sentirse desplazado dentro de su familia. 

Esta vez había luces encendidas dentro de la casa y se encendió una luz de seguridad cegadora al acercarse al oscuro porche. Una mujer rubia de mediana edad que llevaba unos leggings negros y una túnica con estampado de cebra  abrió la puerta principal sosteniendo una bebida en una mano con las uñas largas.

- Nick – dijo -, cuánto tiempo sin verte.  

- Gaynor – dijo él, sin besarla ni abrazarla -, Samantha. 

Sammie se preguntó si debía darle la mano, pero la madre de Nick se limitó a hacerle una inclinación con la cabeza  y se dirigió al interior de la casa, dejando que Nick cerrara la puerta tras ellos. 

Les condujo a una amplia estancia lujosamente amueblada en tonos neutros. En un televisor gigantesco estaban dando las noticias. 

- Apágalo, Brian – pidió Gaynor. 

Un murmullo de disgusto surgió de las profundidades de un sillón reclinable inclinado. 

- Ya casi van a dar el tiempo – dijo una voz ronca. Una mano pecosa agarró el mando, el sillón crujió y se colocó en posición vertical y Sammie vio por primera vez al padre de Nick. Desde luego, Nick no era hijo suyo. 

Unos ojos pequeños y enrojecidos la observaron desde un rostro endurecido por la vida surcado por una espesa red de arrugas y líneas de expresión. Una mata de pelo otrora rojizo se había descolorido hasta convertirse en un color dorado cobrizo abundantemente surcado por hebras plateadas. Tenía unas grandes orejas, unas patillas absurdamente largas y una sonrisa que no dejaba ver sus dientes. Sammie no pudo evitar preguntarse si las patillas no serían una estratagema para intentar disimular las orejas. 

- ¿A qué debemos esta visita de estado? – preguntó, indicándoles con un gesto que se sentaran en el sofá. 

- ¿Queréis beber algo? – sugirió Gaynor, repentinamente hospitalaria - ¿Una cerveza, Nick? ¿Té, café? 

Sammie negó con la cabeza. 

- Ahora no, gracias – dijo Nick. 

- Bueno, vamos – dijo Brian, y volvió a subir el volumen del televisor cuando empezaron a dar las noticias del tiempo. Parecía como si esperara que las miraran. Sammie captó la mirada de Nick y trató de reprimir una risita. La situación era absurda. 

Nick se inclinó hacia adelante y apoyó las manos en las rodillas.

- ¡Papá! – dijo, tan alto que su padre se vio obligado a quitar el volumen y a prestarle un poco de atención -  Puedes ver las malditas noticias del tiempo más tarde. Esto es importante. El viernes descubrí que soy adoptado y quiero saber quiénes son mis padres biológicos. 

- Nicky...- protestó Gaynor, desviando de golpe la vista de sus uñas color carmín - ¡Sales con cada cosa! Y además delante de una extraña – añadió, mirando de reojo a Sammie, pero parecía no ser capaz de volver a mirar a Nick. 

Hubo un momento de absoluto silencio. 

- Está bien, sí, te adoptamos – gruñó Brian -. Tu madre tenía problemas para tener un bebé y tuvimos la oportunidad de darte un hogar. 

- ¿Y?

- Y nada más. Eso fue hace mucho tiempo. 

- ¿Y? -  volvió a preguntar Nick. El tono agresivo de su voz le erizó a Sammie el vello de la nuca. Nick apenas lograba mantener a raya su genio, sus ojos oscuros centelleaban con una intensa emoción y su voz vibraba con furia. 

- Eso fue hace treinta años, hijo. No tiene sentido llorar sobre la leche derramada. 

- Vete a la mierda, Brian. No soy hijo tuyo, quiero saber de quién soy hijo y cómo lo manipulaste todo. 

- Yo no manipulé nada – gruñó Brian irritado, girándose a mirar a Nick de frente por primera vez. 

Sammie no pudo evitar compararles a los dos. Brian, con su cara pastosa y libertina y su pelo descolorido y Nick, con sus rasgos apasionadamente llenos de vida y sus vivos colores. 

Gaynor tomó un sorbo de su bebida y volvió a mirarse las uñas. Se raspó una esquina del brillante esmalte, obviamente el borde. 

- ¿Nací en Hastings? – preguntó Nick. 

- Tal vez. 

- ¿Nací en Hastings? 

- No lo sé, caray, probablemente sí. 

- ¿Y por qué me mandabais a la huerta de Svenson cada vez que tenía vacaciones en la escuela? 

- Eso no tiene nada que ver con nada – bramó Brian. 

- Creo que te equivocas. Samantha es la nieta de Erik Svenson y también cree que te equivocas. 

Brian y Gaynor fijaron de inmediato su mirada acusadora en ella. 

- Bueno, bueno, bueno, el viejo Erik – musitó Brian -. Solían gustarte tus vacaciones con tío Erik y tía... ¿cómo se llamaba? 

- Felicity – intervino Sammie.

- No eran mi tío y mi tía – le espetó Nick – y Sammie puede corroborarlo. 

- Tal vez no fueran tus tíos de verdad, pero como si lo fueran. 

- Entonces, ¿quiénes eran mis padres?

Ahora parecía como si la paciencia de Brian se hubiera agotado. Respiró exageradamente hondo antes de seguir hablando.

- Una estudiante que había ido a recolectar fruta – dijo, gruñendo -, eso es todo lo que puedo decirte, ¿vale? 

- ¿De la huerta de mi abuelo?¿Una de las temporeras? – preguntó Sammie, mirando angustiada a Nick. Aquello sonaba como un horrible callejón sin salida. – ¿Entonces, ¿por qué venía Nick a pasar las vacaciones con nosotros?  

- Eso vas a tener que preguntárselo a tu abuela – dijo Gaynor con repentina amargura -, era ella quien insistía, para asegurarse de que cuidáramos del chico como era debido. Como si no fuéramos a hacerlo – añadió, apurando el último sorbo de su bebida -. Bueno, ya he tenido bastante, esto es muy molesto. No deberías soltarle así las cosas a la gente, Nick. Me voy a la cama.  

- Si no son ni las ocho – protestó Brian. 

- ¿Y qué? – repuso ella, y tiró el vaso de golpe y de una patada lo alejó por la elegante moqueta beige. 

- ¿Soltarle así las cosas a la gente? – bramó Nick. - ¿Cómo demonios te crees que me sentí cuando me lo “soltaron” a mí? 

- ¿Quién te lo dijo? – 

Los ojos de Brian brillaban intensos y vengativos. Sammie no pudo reprimir un escalofrío de inquietud. No cabía duda de que aquel hombre era una buena pieza. 

- Tú eres el que lo sabe todo, papá. Adivínalo. En cualquier caso, ¿cómo falsificaste los papeles? 

- Adivínalo – musitó Brian a guisa de respuesta. 

Un breve silencio les rodeó. 

- Era una chica menuda, extranjera – añadió Brian, aparentemente sintiendo una pizca de remordimiento -, con el pelo oscuro como tú. ¿No puedes sentirte simplemente agradecido porque te dimos un buen hogar y dejar las cosas así? 

Volvió a centrar su atención en el televisor y subió el volumen otra vez. 

Sammie deslizó la mano en la de Nick y sintió su rabia en el profundo temblor que le sacudía. Se puso de pie y tiró de él para que se levantara. Echaron a andar hacia la puerta sin decir ni una palabra y se fueron. El fuerte olor a hojas de dalia aplastadas flotaba en el aire húmedo del porche, y ella se alegró cuando volvieron a estar dentro del coche, lejos de aquel olor. 

- ¡Vaya “buen hogar” que me dieron! – exclamó él, apoyando la cabeza en el reposacabezas, sin intentar siquiera poner en marcha el motor. La fuerte luz de seguridad de Gaynor y Brian iluminaba los duros rastrojos de barba que le cubrían la barbilla y los hacía brillar como un bosque de diminutos troncos de árbol talados. 

- Nick, siento terriblemente decírtelo, pero si realmente era una estudiante extranjera que vino a recolectar fruta... 

- Sí... un callejón sin salida instantáneo, ya lo sé. Podría estar en cualquier parte. 

Odiaba verle tan derrotado y amargado. ¿Dónde estaba aquel chico tan optimista y enérgico? Tampoco podía culparle. 

Si al menos Brian hubiera dicho que la madre de Nick era una chica de Hastings, tendrían un lugar por donde empezar y quizá podrían hacer que el periódico local se interesara y llevara a cabo una investigación para escribir una historia que condujera a la reunión de unos padres con su hijo, o a falta de ello, podría publicar una foto de Nick y ver si alguien recordaba a algún hombre joven que se le pareciera. Lo mejor de todo sería que la respuesta podría llegar de la propia muchacha, en un intento de ponerse en contacto con el hijo al que había renunciado. 

¿Pero una estudiante extranjera de paso para unas cuantas semanas de trabajo temporal? No era de extrañar que hubiera perdido la esperanza. 

La luz de seguridad se apagó, dejándoles de repente inmersos en la oscuridad. 

- ¿Tailandés o indio? – preguntó ella – A mí me da igual. 

- Prefiero tailandés – repuso él, poniendo el coche en marcha -, tengo el vuelo para Auckland mañana por la mañana temprano.  

- Entonces será mejor que te lleve a la cama lo antes posible – dijo ella, maldiciéndose a sí misma por ofrecerse, pero con tantas ganas de consolarle que estaba segura de que sólo una vez más no importaría, ¿no? 

- Yo... creía que eso no estaba en el menú. 

- Después de recibir noticias como éstas creo que necesitas mimos – dijo, alargando la mano y tocándole la barbilla -, pero podría intentar afeitarte antes, o voy a acabar con la piel irritada por la barba. 

Sus dientes brillaron brevemente.

- Por todas partes.

Sólo la idea hizo que Sammie sintiera un cosquilleo increíble en todo el cuerpo. 

- Hummm -, consiguió decir, imaginándose dónde. 

- ¿Y cómo vas a afeitarme, Sammie?

Su voz la provocaba en la oscuridad. Las luces de seguridad volvieron a encenderse cuando empezaba a recorrer el camino de entrada marcha atrás. 

- Con la maquinilla que uso para las axilas. 

- ¿Apuesto a que es una cosita rosa para chicas? Puede que vaya bien para tu suave pelusa femenina, pero no para mi barba. Yo necesito una afeitadora eléctrica de triple cabezal de gama alta. 

Sammie esperaba que se equivocara. 

- Podríamos hacerlo en la bañera – dijo -. Si necesitas más de una pasada, puedo enjuagarte y volver a intentarlo. 

Nick gimió – un largo y profundo gemido de frustrada anticipación – mientras encendía los faros y aceleraba al enfilar la calle.
  




















CAPÍTULO TRECE — CENA TAILANDESA




Cenaron deprisa, ambos con muchas más ganas de devorarse el uno al otro que de comerse la excelente comida tailandesa para llevar que habían comprado por el camino de vuelta a casa de ella. 

- ¿Podrías ayudarme antes con una cosa? – preguntó Sammie, dejando el tenedor – Tengo unas cajas en el asiento trasero del coche, y si las traemos entre los dos probablemente no tengamos que hacer más que un viaje. Quería hacerlo ayer por la noche, pero... 

- ¿Pero estuviste muy ocupada con el sexo? 

- Humm. Eran lo último que tenía en la cabeza. 

- Bueno es saberlo – le dijo sonriente, agachándose a rascarle la cabeza peluda a Zorro mientras la gatita se frotaba contra sus piernas con la esperanza de que le diera algo más para cenar -. Vamos a ver si puedo distraerte igual de bien esta noche. 

Sammie ya estaba completamente distraída. Ver a Nick al otro lado de la mesa e imaginarse lo que muy pronto iban a hacer había hecho que le subiera la temperatura de forma muy agradable, y sabía que en cuanto él la tocara, bastarían unos segundos para que le ardiera todo el cuerpo. 

- Esas cajas contienen todo lo que poseo en el mundo – bromeó, mientras servía vino de una botella recién abierta en las copas de ambos -. Vendí o regalé los muebles del abuelo y otras cosas. No tenía sentido quedármelos, puesto que voy a dejar el país. Esto son sólo cosas personales y libros. Recuerdos. Ray puede guardarme las cajas en su gran garaje mientras yo no esté. Debería haberlas dejado allí antes de irme. 

Sammie tomó un sorbo de vino, nerviosa. La noche pasada se habían incendiado espontáneamente y habían acabado en la cama en cuestión de minutos. Hoy era premeditado. Había estado deseando hacer el amor desde que habían salido de casa de Brian y Gaynor. 

Sé honrada, Sammie: desde que has salido de trabajar. ¿O desde que has almorzado con él? 

Y habían hablado de ello camino de casa, excitándose deliberadamente el uno al otro. No tenía ni idea de cómo habían logrado cenar civilizadamente sin arrancarse la ropa mutuamente. 

Nick ya se había quitado la chaqueta de cuero, pero ella estaba impaciente por quitarle el suéter de lana merina negra para poder acariciarle y besarle el pecho y los hombros, y por abrirle la cremallera de los vaqueros y bajárselos por las largas piernas... 

- ¿Cuál es tu itinerario? 

Ella volvió a concentrarse en su reciente tema de conversación.

- Aún no tengo hecha ninguna reserva porque estoy esperando el pasaporte, pero puedes conseguir billetes para dar la vuelta al mundo que te permiten hacer escalas en muchos sitios. Tenía pensado Hawai para empezar, algún lugar donde se hable inglés, pero muy diferente de esto, y luego Hong Kong, y una escapada a China, aunque sólo sean unos días. 

- ¿Y Mongolia Exterior? 

Sammie no tenía ni idea de si le estaba tomando el pelo o hablaba en serio.

- Quizá – contestó – ¡Hay tantos sitios que me gustaría ver! 

- ¿Y vas a ir sola? 

- Pareces el abuelo. Pero conoceré a gente y haré amistades, y aceptaré trabajos temporales de vez en cuando. No voy a estar sola. 

Nick meneó la cabeza pero no hizo ningún comentario más sobre lo de viajar.

- ¿Y las llaves? – sugirió. 

Ella tardó un momento en acordarse. Las llaves del coche. Las cajas.

- Ah, sí. 

Buscó el bolso y sacó las llaves, y luego cogieron el ascensor y bajaron al aparcamiento. 

- Yo llevaré dos y tú una – dijo Nick, sopesando la primera caja y dejándola en el suelo de hormigón. 

- Pero aún queda otra. 

- Volveré a por ella mientras tú quitas la mesa. 

Pero cuando entraron en casa vieron que Zorro se estaba encargando de eso con gran eficiencia. Había lamido los restos de salsa de sus boles y una pata peluda había arrastrado los últimos fideos Pad Thai fuera del envase. Sus ojos dorados les suplicaban que le permitieran disfrutar de la deliciosa salsa de pescado y de la gamba restante fuera de la mesa. 

- ¡Fuera! – exclamó Sammie, dejando en el suelo la pesada caja que llevaba. 

- Déjala – dijo Nick, dejando a su vez las suyas -, deja que disfrute de su recompensa. Nosotros vamos a disfrutar pronto de la nuestra.

La atrajo hacia sí y la abrazó, apretando el bulto de su entrepierna contra el hueco de sus muslos y levantándole los brazos para ponérselos alrededor del cuello, poniéndole las manos en los pechos y finalmente besándola en los labios. 

Sammie sintió que caía y caía cada vez más profundamente en el peligro de un amor no deseado.




Por fin se separaron, sin aliento. Nick notó que Zorro había terminado su tentempié y había huido al balcón para evitar  represalias. 

- Vete – dijo Sammie, empujándole en dirección a la puerta -, corre. 

¿Creía que necesitaba que le animara? De ninguna de las maneras: se había lanzado a esta aventura con ella de todo corazón. Ella se había convertido en la distracción ideal después de la decepción de la explicación de Brian sobre su madre desaparecida. 

¿Una estudiante extranjera hacía treinta años? Imposible de rastrear, imposible de encontrar. 

Y para ser completamente honrado consigo mismo, Sammie había captado una parte de su atención más consistente de la que él hubiera esperado. Justo cuando no andaba buscando ninguna mujer, se había materializado alguien refrescante y nada exigente, alguien con quien le gustaría pasar más tiempo. Diablos, ya había compartido con ella el proyecto de su casa y no se había reído de él... bueno, no demasiado. 

Tenía cerebro, además de un buen cuerpo, era pura dinamita en la cama y estaba decidida a dejarle.

Eso ya se vería.

Nick disfrutaba con los retos. ¿Cómo si no había pasado de ser un chico sin nada a convertirse en propietario de un imperio de gimnasios de éxito en constante expansión, más que gracias a la ambición y a la determinación? Sammie no tenía ni la más mínima oportunidad. Dándose una palmadita en el bolsillo para comprobar que las llaves de ella seguían allí, salió del ascensor a grandes zancadas, silbando. 

Cuando regresó, Sammie había apilado las otras cajas al lado del sofá, había empezado a llenar la bañera y había quitado y limpiado la mesa. La puerta del baño estaba abierta y salía vapor por ella. Las burbujas amenazaban con derramarse por el suelo. 

Nick dejó la última caja al lado de las demás.

- ¿Me vas a dar un baño de espuma? 

Sammie salió trotando del dormitorio llevando dos gruesas velas blancas. 

No sabía si sentirse ofendido o encantado.

- ¿Y me vas a afeitar a la luz de las velas? – esto mejoraba por momentos – Voy a acabar lleno de arañazos y sangrando. Necesitamos un espejo y espuma de afeitar o no vamos a poder hacerlo. 

- Ya lo sé – dijo ella tranquilamente -, solía ayudar al abuelo a afeitarse cuando le temblaban las manos. No es ingeniería espacial. 

Nick sintió redoblar su expectación. De repente no veía la hora de estar los dos desnudos y dejar que ella le tocara. 

Y no sólo la cara. 

- ¿Cierro el grifo? 

- Ya lo hago yo – repuso ella, sonriendo y adelantándosele. Puso las velas sin encender encima del tocador y tocó un bote de espuma de afeitar que había en el estante de cristal de encima del mismo.

- Ésta debe ser del novio de Kelly. Estoy segura de que no notará que la hemos usado una vez. 

Se movía por el apartamento bajando persianas, cerrando cortinas y bajando luces. Todo fue cobrando un aire privado y sensual. Incluso el blanco y brillante cuarto de baño parecía cálido e invitante con las luces del techo apagadas y el suave resplandor procedente del dormitorio.

- Gracias por subirme las cajas. 

Nick extendió una mano y le apoyó un dedo en los labios, suaves y gruesos y ya sin brillo de labios,  porque se lo había quitado antes con sus besos.

- Gracias por acompañarme a casa de mis horribles padres. 

Ella le mordisqueó la mano.

- Intenta no sentirte amargado. Tú has salido muy bien. 

- ¿Me estás provocando, señorita Sherbourne? 

- No lo sé. ¿Lo estoy haciendo? 

Le encantaba la expresión de inocencia fingida en su rostro descarado.

- ¿A ti qué te parece esto? Empujó contra ella, haciéndole saber lo excitado que estaba, anhelando agarrarla y atraerla hacia sí, pero disfrutando perversamente del hecho de que quisiera ser ella quien marcara el ritmo de la noche y tener la última palabra. 

Sammie ladeó la cabeza.

- Pues que has salido muy bien y que estás excitado – dijo, poniéndole una mano en la entrepierna. 

Nick dio las gracias en silencio.

Su bragueta estaba a escasa distancia, y esta vez ella le bajó la cremallera tan despacio que pronto estuvo dispuesto a suplicar. 

Fue a quitarse el jersey.

- No, no, eso es cosa mía. 

Volvió a dejar caer las manos a los lados y esperó que ella se diera un poco más de prisa. 

Sammie se olvidó de sus vaqueros y se dedicó ahora al borde del jersey. Esto no iba bien. Ahora hubiera deseado que hubiera seguido con los vaqueros. 

Nick se estremeció mientras ella empujaba el suave género de punto estómago arriba, haciéndole cosquillas y siguiéndolo con un reguero de besos. El rastro que dejaban sus labios sobre su piel en seguida hizo que cada centímetro de él se incendiara con el fuego de la anticipación. Cerró los ojos y disfrutó, y cuando el jersey le llegó a la altura del pecho levantó los brazos.  

- Nunca vas a llegar – dijo, tirando del jersey hacia arriba para quitárselo por la cabeza y los brazos, y luego lo lanzó en dirección a la habitación. 

Sammie dio medio paso hacia atrás y se lo quedó mirando. Nick sabía que estaba en forma - diablos, dada su profesión tenía que estarlo -, pero verdaderamente esperaba que a ella le gustara lo que veía. 

Vio como ella le miraba desde la cara hasta el pecho y luego desviaba la vista hacia los lados para mirarle los hombros, y después iba bajando por el tronco hasta los vaqueros. Menos mal que le había bajado la cremallera, porque de lo contrario a estas horas estaría condenadamente incómodo. 

Ni alabanzas ni cumplidos, sólo una silenciosa afirmación con la cabeza. ¿O le había parecido ver un brillo malicioso en sus ojos verdes? 

Con cierto esfuerzo, Sammie logró desabrocharle los vaqueros y se los fue bajando lentamente hasta las rodillas, arrastrando al mismo tiempo los calzoncillos con los pulgares. Todo eso sin hacer ningún comentario todavía. 

- Los zapatos – dijo al fin. ¿Así que por fin le estaba permitido ayudar? Acabó de desnudarse mucho más de prisa. Sammie extendió las manos para pedirle el resto de la ropa y se la llevó al dormitorio. 

En cuanto regresó, él hizo ademán de cogerla.

- A la bañera – le indicó ella, mandona como una maestra de escuela. 

- No pensé que se tratara de un acuerdo unidireccional.  

- Y no va a serlo. Métete en la bañera. 

Resultaba difícil no sonreírle. ¿Se creía que podía mandonearle, siendo la mitad de él? Metió un pie en la bañera llena de fragante espuma para probar el agua, le pareció bien y se acabó de meter. Luego se sumergió, se puso las manos detrás de la cabeza y esperó. 

Sammie se fue, pero no por mucho tiempo.

Al cabo de diez segundos volvió con una de sus pesadas cajas. La dejó caer pesadamente en el suelo al lado de la bañera, le puso encima una toalla y fue a buscar una palangana a la cocina y un espejito que había visto apoyado en el mueble de cajones del dormitorio. Se dio la vuelta para llenar la palangana de agua caliente y dejó ambas cosas al alcance de la mano encima de la caja. 

Luego dejó correr un poco de agua humeante en el lavabo y empapó y escurrió una toallita.

- Siéntate – le ordenó, y se arrodilló y empezó a lavarle la cara como si fuera un niño de seis años. 

- Eh... – protestó él, intentando apartarse de la toalla caliente.

- No, es bueno para la piel. Abre los poros y hace que el vello se relaje. Estate quieto – le ordenó, volviendo a empapar la toalla y poniéndosela encima de la cara -, vuelve a recostarte un minuto y déjala actuar.  

- ¿Así que de verdad sabía lo que se hacía? Eso no se lo había esperado. Se sentía absurdo, como un  terrorista, con toda la cara tapada menos los ojos, pero estaba dispuesto a seguirle la corriente por si tenía razón. 

Una vez que la toalla se hubo enfriado un poco se la quitó y cogió el spray de espuma de afeitar. Se puso un puñado en la mano y se lo extendió cuidadosamente por la mandíbula, el mentón y el bigote. 

El pulso de Nick se aceleró al imaginarse a Sammie como su propia esclava personal. Le habían hecho cientos de cortes de pelo y docenas de masajes, pero nadie le había afeitado jamás. Contuvo el aliento cuando ella se le acercó más, concentrándose en ponerle espuma allí donde la necesitaba. 

- Levanta más la barbilla. 

Sus dedos le acariciaban el cuello y le hacían sentir como un gato recibiendo mimos. El peligro flotaba en el aire. La idea de ella empuñando una pequeña hoja afilada apuntando a su garganta hizo que se le tensaran los huevos y que la polla le diera sacudidas. 

Siempre había pensado que el riesgo intensificaba la emoción del sexo. ¿Acaso eso le devolvía a la huerta y a los juegos ilícitos a los que se había dedicado con ella a los dieciséis años? 

El descubrimiento y el riesgo habían sido una amenaza constante entonces, aumentando su excitación e incrementando el deseo hasta unos niveles casi intolerables. Esta noche se sentía doblemente excitado, estimulado por la atmósfera mágica y por la provocadora dominación de Sammie. Fuera lo que fuera lo que pasara después, él se apuntaba. Y tanto que se apuntaba. 

Por fin ella se apartó, se enjuagó las manos y sonrió. Se inclinó y se bajó la cremallera de las botas. 

Y justo cuando parecía que tenía intención de desnudarse, dijo “Ah, las velas”, y desapareció. 

Nick suspiró profundamente, volvió a recostarse en la bañera y se puso las manos detrás de la cabeza otra vez. Cerró los ojos y aspiró una profunda bocanada de aire tibio y perfumado. El fuerte ruido de una cerilla al encenderse le hizo abrirlos de golpe unos segundos más tarde. 

Sammie se concentró en las velas que había puesto encima del tocador hasta que las llamas ardieron de forma estable. Luego las acercó más a la bañera para que su cálido parpadeo y el perfume de vainilla contribuyeran a añadirle sensualidad al ambiente. 

Por fin, por fin, respondió a los sueños de Nick y empezó a desnudarse. 

Primero, la blusa de manga larga color crema que le había vuelto loco durante todo el día. La cremallera de la de ayer le había tentado más allá de lo razonable, pero hoy, con esta cosita de color crema flotando y revoloteando, le había parecido incluso más deseable. 

Sammie cogió el dobladillo, lo levantó mostrando su curvilínea cintura y se subió la blusa por encima del sujetador. Nick siguió sus manos con la mirada, tomando nota de todas las curvas y huecos. Se quitó las manos de detrás de la cabeza, listo para recibirla dentro del agua. 

Sammie se quitó la blusa y se dio la vuelta para poder dejarla caer en el suelo del dormitorio. La luz de las velas trazaba sombras a lo largo de su columna vertebral y en la curva de sus caderas. Nick tragó saliva, tan dispuesto a poner las manos en su encantador cuerpo que temía que su polla no iba a tardar en asomar a través de la espuma. 

Ella se desabrochó los vaqueros y empezó a deslizárselos por las sedosas piernas. Él gimió anhelante y ella le dedicó una ancha sonrisa enmarcada por sus hoyuelos. Unos segundos después no llevaba puestos más que un sujetador transparente y unas diminutas braguitas adornados con unas brillantes cintas cruzadas amarillo limón, albaricoque y blancas.  

- Ay, la maquinilla de afeitar – murmuró, abriendo las puertas del armario del tocador y buscando en su interior. Nick se inclinó y le apoyó una mano en la curva del trasero, se lo acarició a través de la fina tela y fue bajando por el muslo, ansioso por tocarla y atraerla más cerca.

- Me estás matando – gruñó -. Métete en la bañera. 

¿Eso había sonado a desesperación? Mucho se temía que sí. Pero a él no le desesperaban las mujeres. 

Sammie dejó la maquinilla encima de la caja al lado de la palangana y él meneó la cabeza ante su optimismo. Sí, era un juguete rosa de chicas. ¿Cómo se le ocurría que fuera a poder con su barba masculina? Pero su atención volvió a desviarse al instante hacia Sammie en cuanto se desabrochó el sujetador. La finísima gasa se separó de su piel cremosa y se bajó los tirantes por los brazos. El pulso de Nick se fue acelerando a medida que sus pezones, medio ocultos, iban asomando para darle la bienvenida. Dios, era una mujer maravillosa. Hermosa, provocadora, juguetona. Y muy pronto iba a volver a ser suya.
  




















CAPÍTULO CATORCE — UN AFEITADO APURADO




Sosteniendo el sujetador con dos dedos, lo hizo girar con un gesto sexy y lo lanzó a la moqueta del dormitorio. 

- Métete en la bañera – repitió él, con una ronca nota de súplica en la voz. 

- Pero si todavía llevo puestas la braguitas – bromeó, acercándose lo suficiente para que él se las bajara. Si no hubiera tenido la cara llena de espuma de afeitar, la hubiera hundido entre sus muslos nada más quitárselas. En cambio, se consoló cogiéndole la mano para que no pudiera volver a escapársele. 

- Ven aquí conmigo inmediatamente – gruñó. 

Sammie acabó de quitarse las bonitas braguitas y de una patada las lanzó por la puerta, luego levantó el pie y lo metió en la bañera, entre los muslos de él. Sólo entonces, Nick empezó e creer que por fin iba a suceder.  

- Me pregunto si vamos a caber los dos – dijo Sammie sonriendo y mirándole con fingida inocencia. 

- Ya nos las arreglaremos – le respondió, tirando de su mano para animarla a dar el último paso. 

Ella se sumergió en la espuma hasta que el agua le cubrió el pecho. Por fin la tenía donde quería que estuviera, pero sólo para asegurarse, le rodeó la cintura con las piernas y la acercó más a sí, hasta que estuvieron cara a cara.

- ¿De verdad vas a hacerlo? – le preguntó.

Sammie afirmó con la cabeza y extendió la mano para coger la maquinilla de afeitar. Tras unos segundos de intensa concentración, le apoyó la mano en un lado de la cabeza y se la inclinó hacia atrás. 

- Quédate así.

Le puso los dedos en el cuello para mantenerle la piel tensa. La maquinilla se deslizó alrededor del mentón y cortó suavemente la barba. 

- Ja – murmuró -, no hay problema. No creías que pudiera hacerlo, ¿verdad? 

Se giró hacia un lado y metió la maquinilla en la palangana para limpiarla. Otro apretón firme. Otro movimiento experto hacia abajo. Estaban rodeados de vapor, y en el silencioso apartamento Nick oía el leve raspado que emitía su barba al capitular. La hoja se deslizaba ligera sobre su piel. Se preguntaba hasta cuándo aguantaría el filo. Estaba totalmente en manos de ella y la sensación era increíble.  

Sammie volvió a enjuagar la maquinilla y se acercó más a él para elegir el sitio de la siguiente pasada. Nick cerró los ojos para intensificar la sensación. Ella volvió a tensarle la piel y volvió a pasarle la cuchilla en el sentido del pelo.  

- Me parece que esta espuma de afeitar no es tan buena como el jabón de afeitar inglés que usaba el abuelo – dijo -, la cuchilla no se desliza tan bien. Te hubiera gustado más si hubiéramos tenido un poco de ése. 

Nick no lograba imaginarse disfrutar más de lo que estaba disfrutando con esto. La sensación de las manos de ella, la cuchilla al deslizarse, el suave ruidito cuando la enjuagaba, todo ello combinado en un ritual sensual tan excitante como relajante. 

Después de unos cuantos largos y lentos movimientos más y de un par de movimientos cortos debajo de la nariz que le causaron un par de sustos, ella cogió la toalla mojada y le limpió la mitad de la cara.

- Ni una gota de sangre – bromeó, pasándole los dedos por encima de la piel. Cogió el espejo y se lo sostuvo para que él pudiera contemplar su trabajo. - ¿Te parece bien? 

Nick movió la cabeza de un lado a otro. Tenía que admitir que lo había hecho bien, tan bien que se había olvidado de Brian y Gaynor y de su retorcida adopción durante un rato. Sin duda, Sammie era una buena distracción, pero ahora su pasado había vuelto a ocupar sus pensamientos para inquietarle y corroerle.

- ¿Cuánto hace que murió tu abuela? – 

La cara de ella mostró su sorpresa ante el repentino cambio de tema.

- Algo así como once años. ¿Por qué? 

- Simplemente me preguntaba qué clase de poder tendría sobre el cabrón para obligarle a hacerme volver durante las vacaciones y poder comprobar mis progresos. ¿Cuál demonios era su relación? Porque tiene que haber alguna. 

Sammie se encogió de hombros. Un bonito pecho subía y bajaba a cada lado del espejo que sostenía para que él pudiera verse, y tenía la piel cubierta de espuma. Él extendió las manos para tocarla, le cogió los pechos suavemente y no pudo evitar acariciarle los oscuros pezones con los pulgares. 

Ella sonrió y cambió el espejo por la maquinilla de afeitar.

- ¿Listo para el resto?

Como él no contestaba, metió la mano que tenía libre en el agua y le cogió la polla. Eso agudizó rápidamente su atención.




Poco antes de medianoche, Sammie suspiró y se desperezó, consciente de que Nick tenía que irse pronto. Le frotó la pantorrilla con el pie descalzo, disfrutando de la sensación del vello suave sobre el músculo firme. 

El apartamento estaba a oscuras y en silencio, tranquilo al fin, tras varias horas intensas y apasionadas.

Sonrió al escuchar su respiración acompasada. De vez en cuando se agitaba o resoplaba: un hombre en paz, por fin capaz de escapar al tormento y la conmoción de su reciente y desgarrador descubrimiento. Por lo menos había podido darle eso. 

No debería haber ido con él a casa de sus padres. Lo de la adopción no era asunto suyo, y de todas formas no le había sido de ninguna ayuda. Era una relación demasiado personal con él, y había jurado que no se iba a enredar. 

Y en cuanto a lo de bromear sobre afeitarle cuando estaban sentados en el coche después de salir de casa de sus padres... ¡mira adónde les había llevado! 

Pero resultaba embriagador eso de ser capaz de hacer exactamente lo que quería cuando quería, sin tener que preocuparse por el abuelo, quejumbroso y preocupado, esperando a que volviera a casa. Y sin la angustia de que pudiera caerse y hacerse daño si ella salía. Le había querido entrañablemente, pero ahora ya había cumplido con su deber para con él. 

Entonces, ahora que era libre, ¿por qué había empezado a cuidar de otro hombre? ¿Por qué había empezado a consolar a Nick, corriendo el riesgo de enamorarse de él? No pudo evitar hacer una mueca ante su engañosa descripción de “consolar”. La noche antes le había propuesto sexo lujuriosamente y sin ambages. Se estaba engañando a sí misma fingiendo que aquello habían sido ganas de consolar a un amigo. Ella había dado el primer paso y él le había ido detrás de muy buena gana. 

¿Por qué había tomado aquella decisión tan terrible? ¡Era su jefe! 

Era más que su jefe. También era su fascinante antiguo compañero de delitos, el chico que le había robado el corazón tantos años atrás y que de alguna manera se había quedado con un pedacito de él. El primer chico que le había inspirado sentimientos peligrosos, emocionantes y secretos, y que ahora le inspiraba unos sentimientos demasiado profundos y especiales para admitirlos... incluso consigo misma. 

Menos mal que mañana iba a estar fuera de la ciudad: eso le daría un día de tiempo para intentar recuperar el equilibrio. Un día y una noche, porque ella le había reservado el vuelo de vuelta a Wellington lo más tarde posible, para que pudiera cenar con amigos. 

Y tal vez ella debería hacer lo mismo. Decidió que vería si Anita y Ray estaban libres y les invitaría a cenar para darles las gracias por haberla dejado vivir en su casa. Sin embargo, tendría que comprar comida para llevar, porque sus hijos tenían colegio al día siguiente. 

- ¿Estás intentando despertarme? – murmuró Nick, en respuesta a su inquisitivo pie.  

- Supongo que debes tener que irte a casa y hacer el equipaje para Auckland – dijo ella, acurrucándose un poco más cerca de él, odiando la idea de que tuviera que irse. 

- Equipaje de mano, sólo mi maletín. 

Era una sensación mágica la de estar acurrucada contra él, protegida y caliente gracias a su cuerpo, tan grande. En sus veintiséis años, nunca había dormido una noche entera con un hombre.

- ¿Quieres quedarte? – se sorprendió al surgerirle – Puedo poner el despertador temprano.  

Sammie, tú estás loca. No hagas las cosas más difíciles de lo que ya lo son. 

- Ya me despertaré. Soy madrugador. 

Hubiera apostado a que lo era... 

- Hummm...-  musitó soñolienta, embargada por una deliciosa languidez ante la idea de pasar unas horas acurrucada contra él – Buenas noches entonces.




Nick debió llegar al mostrador de facturación casi al último momento. Sammie subió sonriendo las escaleras de Body Work, recordando por qué había acabado corriendo como un loco una hora antes. 

Culpa suya. Absolutamente culpa suya. Si no se hubiera empeñado en que se ducharan juntos, hubiera salido de su apartamento mucho antes, hubiera estado vestido con la ropa de trabajo mucho antes y sentado en el asiento del avión mucho antes. En cambio, estaba dentro de ella, y ella tenía que hacer algo al respecto, de verdad. 

Al despertarse y sentir el peso de un brazo musculoso alrededor de la cintura y descubrir que estaba acurrucada contra un hombre muy excitado que olía a pecado y a sexo, había pasado unos momentos ligeramente aterrada, preguntándose si habría muerto y estaba en el cielo. 

No, no era preciso morir. Tenía el cielo a disposición en grandes y ardientes porciones. 

- Ven y ayúdame a lavarme – le sugirió él, empujando las sábanas hacia abajo y levantándose rampante en la penumbra del amanecer. 

Sammie encendió la lámpara de la mesita de noche. ¡Oh, Dios mío! 

- Tú empieza a lavarte y yo pondré a hacer el café – repuso, sabiendo lo mucho que le gustaba a él una dosis de cafeína nada más llegar a Body Work. Había encontrado la cafetera de Kelly escondida en uno de los armarios bajos de la cocina. 

- Vale, pero no tardes.

Nick se fue al cuarto de baño mientras ella corría a la cocina. Usó el cuarto de baño de invitados mientras se hacía el café y en seguida volvió con dos tazones blancos de los que emanaba un profundo aroma a café negro. 

- ¿Ahí dentro o fuera? 

- Dentro.

Llevó los tazones al baño y los dejó encima del tocador. Nick estaba de pie debajo de los chorros de la ducha, enjabonándose.

- Te las estás arreglando perfectamente bien sin mí – dijo ella, parándose un momento a admirar la vista a través de la mampara de cristal de la ducha. 

Un largo brazo salió disparado y le agarró la muñeca.

- Necesito que me enjabones la espalda. Y también podría necesitar que me enjabones por delante. 

Sammie se quitó la bata rápidamente. Nick la arrastró debajo de la ducha y la atrajo hacia sí. Medio cegada por el chorro de agua, cerró los ojos y sintió los labios de él deslizándose por el lado de su cara hasta la comisura de los labios y sus manos enjabonadas rodeándole los pechos, apretándoselos suavemente, masajeándole los pezones hasta endurecérselos y convertirlos en apretados botones. Al final la besó larga y profundamente, ávida y ardientemente. 

- Dame el jabón entonces – accedió cuando la soltó. Todos sus sentidos habían cobrado vida y sentía la piel superconsciente. El olor de Nick flotaba en al aire cálido y húmedo. El jabón añadía otro estrato de fragancia. El torrente de agua, sus sugerencias musitadas de “tócame, tócame” se hundían en sus oídos. Sammie se hizo ligeramente a un lado para apartar el rostro del chorro de agua. A través de la pestañas mojadas vio a Nick darle la espalda y apoyarse en la pared de la ducha con las piernas abiertas. ¿Cómo podía resistírsele? Sencillamente era imposible. 

Cerró el agua y le pasó el jabón por los hombros, masajeándole la piel resbaladiza con la otra mano, haciéndole gemir de placer. Poco a poco le fue recorriendo la espalda hacia abajo, empujando las líneas de músculos definidos a ambos lados de la espina dorsal, por encima de su lindo trasero, ahora apretado y tenso, y más abajo, alrededor de los muslos y las pantorrillas, duros, cubiertos de vello y viriles.  

- Date la vuelta, Nick. 

Y visto de frente era aún mejor. Le enjabonó el pecho, subiendo con las manos hasta el cuello y los hombros y volviendo a bajar a través del oscuro vello que le cubría los pectorales. Y luego hacia abajo, por el largo y definido torso hasta la siempre esperanzada polla y los pesados huevos. 

Sammie vio cómo cerraba los párpados y dejó el jabón a un lado. Ahora amasaba y masajeaba con las dos manos, más suavemente allí donde era necesario. Nick gemía mientras ella le excitaba, y su polla daba sacudidas en sus manos al acariciarla con movimientos ascendentes y descendentes. 

- Quiero metértela – dijo en un gemido, abriendo los ojos y clavándolos en los de ella. 

- No hay tiempo, Nick. Ni siquiera te vas a poder tomar el café, vas a perder el avión. 

- Puedo coger otro. 

- No, tienes citas a las que no puedes faltar. 

- Tengo una erección de mil demonios y necesito correrme. 

Ella se mordió el labio ante su descripción tan franca y sus músculos internos se estremecieron con deliciosas contracciones sólo de pensarlo. 

- Enjabóname y luego nos enjuagaremos juntos – le dijo, tendiéndole el jabón.  

- Podríamos hacerlo aquí mismo. 

- Ni lo sueñes. Resbalamos demasiado, no llevas condón y sigues sin tener tiempo. 

- Eso ya lo veremos – gruñó, asaltándola rápidamente, enjabonándola y acariciándola por todo el cuerpo mientras ella se pegaba a él riéndose y chillando.  

Nick volvió a dar el agua, sacó el teléfono de la ducha de su soporte y la enjuagó y luego apuntó a su pecho. Sammie se escapó, agarró una toalla e hizo todo lo posible para  secarse. Nick salió del cuarto de baño al cabo de unos segundos, haciendo sólo un mínimo esfuerzo con la toalla antes de ponerse el preservativo. 

Sammie se echó en la cama riendo, intentando escaparse. En un instante él la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí de espaldas. Notó que le deslizaba la polla entre los muslos, frotándose con sus resbaladizas secreciones. ¡Dios mío, qué excitada estaba! Él se apartó, ajustó la inclinación y la penetró, con profundidad y seguridad. 

Sammie se inclinó hacia adelante y apoyó la frente en la cama, absorbiendo la sensación de la postura diferente. Entonces él bajó la mano y le buscó el clítoris. 

- Quiero que te corras tú primero – le susurró, acariciándola mientras empujaba lenta y dulcemente -, quiero sentir cómo me agarran tus músculos. 

Todo el cuerpo de Sammie temblaba, todas sus terminaciones nerviosas respondían a aquel ritmo insistente.

- No puedo... hacerlo por encargo – protestó. 

- Sí que puedes. Sólo un polvete rápido. Córrete ahora. 

Empujó más de prisa, acariciándola con dedos hábiles. Sammie cerró los ojos con fuerza y sintió acercarse la cálida marea del orgasmo. Unos segundos más tarde, tragó una enorme bocanada de aire y todo se tensó y se tensó y al final se relajó en profundos y crecientes espasmos. Nick alcanzó el clímax un momento después que ella, soltando el aire sibilante entre los dientes y soltando después un largo gemido de satisfacción.
  




















CAPÍTULO QUINCE — LOS DIARIOS




Así que era por eso por lo que casi llega tarde y por lo que ella sentía de vez en cuando alguna punzada en su bien trabajado cuerpo, para ser honrada. 

Y también era por esto por lo que tenía que librarse de este trabajo lo antes posible. Tenía que alejarse de Nick o iba a dar al traste con todos sus planes. Había esperado mucho para ser libre y ahora se debatía en las arenas movedizas. Si él le sugería que se quedara, sabía que estaría más que dispuesta a hacerlo, y todas sus esperanzas y sueños largamente acariciados quedarían reducidos a nada, aparcados.   

Claro que él no lo haría. No el Señor Endiabladamente Sexy Te tendré Cuando Me Dé La Gana Nick Sharpe. 

Suspiró mientras dejaba el bolso en la taquilla. Su vulnerable corazón se quedaría hecho trizas cuando le dejara. Y cuanto más tiempo se quedara, más desgarrada y destrozada iba a sentirse. 

Pero tienes que irte, Sammie. Te está utilizando como diversión en nombre de los viejos tiempos, o para apartar su mente de este desagradable asunto de la adopción. Huye de esto.




La mañana fue pasando, aunque había mucho que hacer. Había creído que el hecho de que Nick no estuviera, llamándola para que acudiera a su despacho o apareciendo a sus espaldas y masajeándole los hombros o invitándola a almorzar fuera, haría que le resultara más fácil concentrarse. 

Se equivocaba. Se pasó la mañana esperando verle, deseando verle, con la ridícula esperanza de que cambiara su vuelo para regresar antes.  

No, Sammie, tienes que alejarte de él y necesitas una distracción para dejar de pensar así. 

Evan, el contratista, llamó por teléfono una vez, con una larga y confusa consulta acerca de las encimeras de granito de la cocina y una pregunta bastante intencionada sobre cuándo iba a volver a visitar la obra. Sammie le recomendó que se pusiera en contacto con el diseñador de cocinas en cuanto pudiera, y tuvo la clara impresión de que le había estado haciendo perder el tiempo y que no necesitaba hablar con nadie en absoluto. Aún faltaban semanas para que montaran la cocina.  

Llamó a Anita.

- Hola, ¿qué tal tu resfriado? 

- Mucho mejor, querida. Fue desagradable, pero al menos fue rápido. 

- Bueno, ¿te gustaría traer a Ray y a los niños a cenar a mi apartamento? Va a ser una cosa informal. 

- Mientras sea pizza comerán cualquier cosa. 

- Yo estaba pensando en comida tailandesa... 

- Estupendo para nosotros los mayores, pero Josh y Charlie arrugarían sus traviesas narices. 

- No pasa nada, también puedo comprar pizza. 

- ¿Cuándo pensabas hacerlo? 

- Cuando os vaya bien. 

- Mañana no. Ray estará fuera, en Christchurch, hasta bastante tarde. 

Sammie se imaginaba a Anita pasando su cuidado dedo por el calendario de gastronomía francesa de la pared de la cocina. 

- El sábado tampoco. Vamos a cenar con unos amigos en El Delfín. Y el lunes tampoco, porque hay una velada de padres en el colegio de Charlie... 

- ¿Y esta noche? – la interrumpió Sammie, sin demasiadas esperanzas de que estuvieran libres. 

- ¿Esta noche? Sí, esta noche nos va perfecto. Pero mañana hay cole, así que no tiene que ser demasiado tarde. 

- No, a mí también me iría bien acostarme temprano. 

Después de haber dormido tan poco estas dos últimas noches. 

- ¿A las seis en punto? Si quieres traemos nosotros la pizza. 

- Se supone que os invito yo – protestó Sammie – para agradeceros vuestra hospitalidad. 

- Puedes agradecérnoslo con la comida tailandesa. Si los chicos eligen la pizza no habrá jaleos por culpa de ingredientes equivocados, y también traeremos vino para celebrar tu nuevo trabajo. 

Sammie cerró los ojos.

- A este paso va a ser más una invitación vuestra que mía. Y no es más que un trabajo temporal. De hecho, podría ser más temporal de lo que había pensado. 

- Sammie, ¿pasa algo malo? 

Sammie sonrió al notar el tono maternal en la voz de Anita. ¡Cuánto tiempo hacía que no escuchaba ese tono de preocupación en una figura maternal! Su madre había muerto hacía casi doce años, y al poco tiempo murió su abuela de tristeza. Silvia, la asistenta y amiga de su abuela, también desapareció entonces de su vida, y después de eso el abuelo y ella se quedaron solos y ella había sido la madre en los últimos años de esa relación.  

Exhaló un suspiro de exasperación.

- No, no exactamente. Quizá algo incómodo. Resulta que conocí al jefe años atrás. 

- ¿Tuvisteis una aventura? – preguntó Anita, propensa al cotilleo. 

- ¡Anita! Yo tenía trece años. No, claro que no. 

- ¿No era ese chico delicioso de pelo oscuro que estaba tan pegado a ti? 

- Seguro que lo estaba. Le advertí que no lo hiciera. 

- Pues lo estaba. Se separó cuando Heidi y yo volvimos de dar una vuelta por el gimnasio, pero le vi a través del cristal. 

- Ya no es precisamente un chico. 

- ¿Así que es él? 

Ahora desearía no haberlo mencionado nunca.

- Sí, es él, y preferiría que no lo fuera, así que creo que voy a ponerme en contacto con la agencia de empleo temporal para que encuentren a otra persona y así todo se va a arreglar perfectamente.  

- ¿Y es por él por quien te arreglaste? – insistió Anita. 

- Sí, pero eso era psicología de los negocios. Queríamos parecer muy profesionales e intentar cambiar las cosas en un trato en Australia. 

- Hummmmmm. 

Había tanta especulación en su voz que Sammie se apresuró a zanjar la cuestión. 

- Me tengo que ir. Nos vemos alrededor de las seis – y colgó el teléfono. 

Después de almorzar, respiró hondo y se puso en marcha. Rebuscó en los archivos hasta encontrar los currículums de las personas que habían presentado solicitudes para el puesto de Tyler. No se sorprendió al ver que Julie había sido la mejor candidata: sus habilidades eclipsaban las de los otros cuatro de la restringida lista, pero Julie se había ido y había dejado a Nick en la estacada. 

Decidió no leer todos los expedientes de cabo a rabo e intentó imaginarse a cada uno de los candidatos haciendo el trabajo. Una chica llamada Clare tenía todas las habilidades necesarias, pero la foto de ella sonriente grapada en la esquina mostraba un cara ancha, una papada y unos hombros rechonchos, y por muy injusto que pudiera parecer, Body Work necesitaba a una persona en contacto con el público que diera una imagen del negocio. Perdona, Clare. 

¿Tal vez Tyler podría ayudarla? En un impulso llamó al hospital.

- Hola. ¿Qué tal va la maternidad, ahora que ya llevas un día más como madre? 

- ¡Sammie, es maravilloso! Es tan mona que no puedo creer que sea mía. ¿Y a ti cómo te va todo? 

- Todo bajo control, sobre todo porque hoy Nick está en Auckland.

Vaciló sólo una fracción de segundo más de lo necesario y la perceptiva Tyler preguntó:

- ¿Pero? 

- Sí... hay un pero y es un gran pero. No puedo quedarme aquí, necesito encontrar a alguien que me sustituya. 

- Yo creía que habías encajado muy bien. 

Sammie se preguntó cuánto debía contarle. Justo lo necesario, esperaba.

- No es por el trabajo, es por Nick. 

- ¿Es que no os entendéis? 

Se le escapó una risita triste. 

- Sí, sí que nos entendemos, pero es que resulta que le conocí cuando éramos adolescentes y eso está haciendo que las cosas resulten difíciles. Tuvimos una pequeña aventura y eso lo complica todo. No quiero volver a resucitarlo. 

- ¿Y él sí?

Dejó escapar un gran suspiro.

- Tal vez para divertirse un poco y para quitarse de la cabeza a su horrible familia, pero no en serio, eso no. Y yo no estoy para eso, porque tengo que irme y ver todos esos sitios que soñaron papá y mamá y nunca lograron visitar. 

- ¿Tú y Nick? – preguntó con cautela. 

- Hace años, y nunca fue gran cosa, quiero decir que nunca fue nada de nada, pero pudo haberlo sido si yo hubiera sido mayor. 

Maldita sea, esto no era lo que yo quería decir. 

- Ni siquiera le había reconocido el lunes – añadió -. Ha cambiado un montón. 

- Apuesto a que siempre ha sido guapísimo. 

- ¿A los dieciséis años? No era ni mucho menos tan alto ni tan fuerte como ahora, ni tenía esos modales, pero tenía una especie de encanto melancólico y agriado. 

- Y todavía lo tiene.

- Tal vez sí – admitió, y cogiendo un bolígrafo del escritorio siguió hablando rápidamente -, pero no puedo quedarme en Body Work o esto me va a estallar en las narices. He estado buscando en el archivador de los currículums donde estaba también el de Julie. ¿Había algún otro que pudiera servir?

- ¡Ni lo pienses! – chilló alarmada Tyler -. No, no lo había. Nick y yo les entrevistamos a los cinco. Los dos siguientes que parecían mejores lo parecían sobre el papel, pero carecían de personalidad. Se necesita un poco de vitalidad para liderar este sitio. 

- ¿Así que es mejor que busque a otro sustituto? 

- Me temo que sí.

Sammie decidió que había llegado el momento de cambiar de tema.

- ¿Ya le habéis encontrado un nombre a tu preciosa hija? 

- No, parece que no vamos a llegar a ninguna parte – dijo Tyler, riéndose feliz -. A mí me gusta Georgia, a Cam le gusta Sophie y mamá quiere que se llame Charlotte. 

Se oyó otra voz de fondo. 

- ¿Tienes visitas? 

- Sólo mamá, que acaba de llegar. 

- Entonces te volveré a llamar – dijo, agradecida por la excusa para terminar la conversación. 

Su móvil emitió un sonido desde el cajón de arriba del escritorio. 

- TE ECHO DE MENOS.

Hundió la cara entre las manos, porque no quería que él la echara de menos, ni que le mandara mensajes de texto, ni que hiciera que las cosas resultaran más difíciles de lo que ya lo eran. Se le había acelerado el pulso sólo con este mínimo contacto. Estúpido pulso.




La cena fue bien y los chicos se inventaron juegos para Zorro con cuerdas, acechando y persiguiendo trozos de croquetas. 

- ¿No podríamos tener un gato, mamá? – suplicó Charlie. 

- Yo quiero un perro – intentó engatusarla Josh. 

- Bueno, quizá podríamos pensar en un pequeño caniche mono, ahora que no estamos en Nueva York. 

- ¡Mamáaa! – gritaron a coro los chicos, indignados. 

Ray sonrió ante su reacción.

- ¿Y un labrador negro bien grande? 

- ¡Yupi, papá!

- De verdad, Ray...

Sammie les miraba, les escuchaba y se reía. Como Ray era diez años mayor, nunca había tenido hermanos ni hermanas con los que interactuar de esta forma. Nunca había sido parte de un grupo familiar normal. Parecía como si hubiera encontrado uno precisamente cuando planeaba dejarles atrás. 

- Mañana empiezo el Pilates – le confió Anita -. A las once en punto. Heidi me ha dicho que sólo necesito una camiseta larga y unos leggings. ¿Es eso lo que lleva todo el mundo? ¿No llevan chándal? 

Sammie se acordó del chándal color crema evidentemente nuevo que Anita se había comprado.

- Puedes llevar chándal para ir y volver del gimnasio, pero no lo vas a llevar durante la clase. Algunos parece como si los acabaran de sacar de la percha -. Se dio cuenta de la cara de decepción que ponía Anita y añadió: - Sólo necesitas estar cómoda. Unos leggings de lycra y una camiseta grande hasta que estés en forma  y luego ya podrás dejarles a todos con la boca abierta con un pequeño sujetador deportivo. 

- Bueno, bueno, no sé – dijo Anita, sonrojándose y pensando en la imagen final.

Ray carraspeó, probablemente pensando en lo mismo.




Una vez que sus visitas se hubieron marchado, Sammie arrancó la descolorida cinta de una de las cajas que había traído del coche, la que llevaba la etiqueta que decía “diarios”. Llevaban años guardados, desde los tiempos de la huerta. La abuela había documentado su vida con regularidad, pero hasta ahora Sammie no se había sentido libre de leer los resultados. Esta noche tenía tiempo y ansiaba saber más acerca de las cosas de la familia. 

Suponía que el abuelo los había empaquetado hacía años. Como todo lo que hacía, todos estaban ordenados. Los más antiguos estaban encima de todo, esperándola. Se quitó los zapatos y se acomodó en el sofá.

Abrió la tapa de piel roja y sonrió al ver la cuidada letra redondeada de la abuela, la misma letra que adornaba todas las felicitaciones de cumpleaños de sus primeros dieciséis años de vida.

9 de diciembre de 1950. Ayer me casé con mi querido Erik. Estaba muy guapo con su traje de novio. Alto, rubio e inequivocablemente sueco. Nos dirigimos a la Bahía de las Islas para pasar la luna de miel. Esta noche estamos en el Gran Hotel de Auckland. Estoy sentada en la cama escribiendo y sin duda aplastando la colcha de chenilla de color verde oliva. 

Resultaba fácil imaginarse la habitación pasada de moda, probablemente con muebles de Formica brillante, que por aquel entonces eran el último grito. Sammie se arregló los almohadones para hacerse un nido más cómodo y se hundió alegremente en el pasado.  

14 de enero de 1953. Tras varias decepciones, por fin voy a ser madre. Erik espera que sea un chico, por supuesto, pero vamos a tener que esperar y ver lo que Dios nos manda. 

Siguió leyendo acerca de los controles prenatales y de otras amigas que también estaban embarazadas, y de los tiernos cuidados que le dispensaba el abuelo. 

5 de septiembre de 1953. Penelope Jane ha llegado un poco antes de lo previsto, pero está sana. Los médicos parecen preocupados por toda la sangre que he perdido, pero nada puede disminuir la alegría que siento ahora que tengo a mi bebé en brazos. 

Sammie sonrió al pensar en su felicidad y se preguntó si no sería ése el origen de la frágil salud de la abuela. Pero por fin podía enterarse de algo más acerca de su madre. Las cosas que le hubiera gustado preguntar y que le habían sido arrebatadas a lo mejor podría encontrarlas aquí. 

19 de marzo de 1965. Penny ha entrado a formar parte de la Asociación de Guías. Se está convirtiendo en un marimacho y espero que la compañía femenina la ayude. 

No, no funcionó. Su madre siempre había trabajado codo con codo con su padre. Prácticamente parecían siameses. Si había que talar árboles o pintar tablones – o construir barcos -,  ahí estaba también mamá para hacerlo. Sus padres habían sido los mejores amigos del mundo, además de marido y mujer, y Sammie sabía que ella nunca había formado parte de su alianza dorada.

Bostezó y miró el reloj. ¡Las once pasadas! Había estado tan fascinada leyendo acerca de los primeros quince años de matrimonio de sus abuelos y de los primeros años de vida de su madre que había perdido la noción del tiempo. Miró dentro de la caja. Aún quedaban un montón de diarios. 

“Gracias, abuela”, susurró al levantarse, y fue a desnudarse para ir a acostarse. 

Su móvil emitió un sonido. 

¿PUEDO PASAR? 

¿Así que había aterrizado y tenía ganas de jugar? 

Ignoró el mensaje durante unos minutos, pero luego le entró el pánico al pensar que simplemente podría aparecer en su puerta. 

NO, le contestó con un mensaje de texto, con el corazón en un puño, odiándole por obligarla a actuar de forma tan despiadada y odiándose a sí misma por rechazarle.




A la mañana siguiente llegó a trabajar a las ocho y media, acorazada con unos pantalones vaqueros y el polo que llevaba el primer día, decidida a abordar el tema de su reemplazo. La primera clase de step jadeaba y golpeaba detrás del cristal, con las brillantes camisetas manchadas de sudor. Cruzó corriendo la sala del personal, guardó el bolso y la chaqueta y puso en marcha la máquina del café. La puerta de Nick estaba cerrada. ¿Una llamada confidencial? ¿O aún no había llegado? 

Nada más sentarse a su mesa, oyó el sonido que indicaba la llegada de un correo electrónico. 

“Samantha”.

Así que estaba allí. “Estoy haciendo el café” le contestó con otro correo.

No tardó mucho en contestarle. “Te necesito ahora”.

Sammie expulsó el aire y se frotó el cuello al levantarse. Esto no iba a resultar fácil.  

La manilla giró bajo la palma de su mano húmeda, la puerta se abrió y las bisagras emitieron un chirrido largo y lento. Nick no parecía estar a la vista. 

Dio dos pasos inciertos en el despacho.

- ¿Nick?
  




















CAPÍTULO DIECISÉIS — TOTALMENTE INVOLUCRADOS




- Sammie.

Nick salió de detrás de la puerta, la cerró y la abrazó. La inmovilizó contra la puerta, necesitaba volver a sentirla cerca. No había podido dejar de pensar en ella desde que se había marchado, como un grano de arena que le picaba y le rascaba y no paraba de recordarle que se había abierto una brecha en sus defensas. 

Dios, qué dulce era. ¡Y trataba de zafarse de su abrazo! Le agarró los brazos, sujetándola para poder besarla, pero ella giró la cabeza a un lado y sus labios resbalaron por su cuello y acabó hundiéndole la nariz en la clavícula, aspirando el dulce aroma de su piel suave. 

- Espera, Nick.

¿Qué demonios había ido mal?  ¿La había dejado desnuda y ronroneando y ahora se había convertido en la princesa de hielo? La sospecha empezó a anidar en su cerebro. 

- ¿Dónde estabas ayer por la noche? – preguntó, echándose atrás lo suficiente para mirarla a los ojos. 

- En casa.

Una furia repentina se incendió a partir de la chispa inicial. Había supuesto que habría alquilado una película o habría ido a ver a amigos. Podía aceptar cualquiera de las dos cosas, pero no que le rechazara de plano.  

- ¿Por qué no quisiste verme? 

- Porque tenemos que parar esto. 

Ni hablar, pensó él, excitado ya, deseándola ya tanto que le dolía.

- ¿Por qué? – preguntó. 

- Te lo he dicho una y otra vez – repuso ella, respirando hondo, y sus senos empujaron contra su pecho, aumentando su deseo -. No voy a quedarme mucho tiempo aquí, voy a irme de viaje y no quiero involucrarme. 

Él le lanzó una mirada mordaz. 

- Ya te has “involucrado”.

Ella desvió la mirada y se mordió el labio inferior. 

Te has traicionado por completo, Sammie, eres un libro abierto para mí. 

- Y yo también estoy “involucrado” – dijo, arrastrando las palabras -. ¿O es que esto no significa nada para ti? – Le soltó uno de los brazos y le inclinó la cabeza hacia arriba, aguantándosela contra la puerta con una mano en el cuello para que pudiera volver a mirarle a sus expresivos ojos. 

Ella le miró con los ojos abiertos de par en par, probablemente aterrada por su reacción extrema. 

Apartó la mano, maldiciendo y musitando una disculpa. No tenía intención de asustarla, pero necesitaba resolver esto, la quería con él.

- ¿Crees que va a ser más difícil separarnos dentro de dos semanas, Sammie? No podemos estar mucho más atados de lo que ya lo estamos ahora – le dijo, acariciándole la mejilla con la mano, incapaz de dejar de tocarla -. Ahora mismo quiero estar contigo y creo que tú sientes lo mismo por mí.  

Sammie cerró los ojos y le apartó. Pese a lo enfurecedor que era, Nick se consoló al sentirla temblar. Decididamente estaba involucrada y reaccionaba a él con tanta fuerza como él reaccionaba a ella. ¿Era eso lo que necesitaba? ¿Reconocer que estaban en esto juntos? 

- Ven conmigo a Sidney – la exhortó -. Te quiero allí un par de días mientras voy a visitar propiedades. Empieza tu viaje en un sitio fácil y con un amigo. 

Vio como levantaba las pestañas y fijaba sus ojos verdes en los suyos

- Te necesito allí con tu cuaderno de secretaria y tus zapatos sexy – intentó decirle.

Eso le arrancó a Sammie una sonrisa reticente y al final se relajó un poco.

- No voy a andar kilómetros por Sidney detrás tuyo con zapatos de tacón. De todos modos no estás de suerte, porque aún no tengo el pasaporte y podría tardar una eternidad. 

Nick expulsó el aire lentamente. Vale, situación desactivada. Sin embargo, aún tenía que trabajar en ello. 

- ¿Así que más me vale no cerrar la puerta y tumbarte encima del escritorio hoy?

- Exactamente – concedió ella, poniéndose de puntillas -, esto es todo lo que vas a conseguir – dijo, rozándole los labios con los suyos y dándose la vuelta para salir.

La dulzura de su repentina capitulación casi le derriba.

- Eh – murmuró, con la guardia bajada y muy aliviado -, un solo día lejos de ti y ya te estoy suplicando. Esto no es bueno. – Tiró de ella y ella apretó la cara contra su pecho, evitando cualquier otro contacto con sus labios.

 Su olor flotaba alrededor de él como la luz del sol. Nick la acercó más y más a sí, hasta que no sintió nada más que un ardiente deseo y la desesperación de necesitar mucho más de lo que ella parecía estar dispuesta a dar. 

Finalmente, su móvil les separó. Gruñendo, lo cogió y miró la pantalla antes de contestar.

- Glen – dijo, acariciándole un pecho a Sammie antes de que ella se apartara. - ¿Cómo se perfila lo de Sidney? ¿Alguna otra noticia de Rod?




Sammie se deshizo del abrazo de Nick y abrió la puerta del despacho. La mañana no estaba yendo según lo planeado, pero ahora se sentía efervescente como si estuviera llena de champán de la cabeza a la punta de las zapatillas. 

Me desea tanto como yo a él. El sexy Nicky aún no puede quitarme las manos de encima. Quizá podría tenerle tres semanas más si quisiera.   

Saberlo la llenó de deliciosa confusión. Se apresuró a llegar a la sala del personal, agradeciendo el momento de tranquilidad para ponerse una capa de brillo de labios y arreglarse el pelo. 

Sirvió un café para Nick y otro para ella y dejó el suyo camino de su escritorio. Él recorrió su cuerpo con la mirada al acercarse, le cogió la mano y le mordisqueó la cara interna de la muñeca una vez que hubo dejado el café.  

Intentó soltarse. No debería haberle besado si quería que pareciera que hablaba en serio al decir que no quería seguir con su aventura, pero no había sido nada, sólo un piquito rápido y suave. Eso era todo lo que ella había querido. Los ávidos ojos de él y su firme apretón le demostraban que él se lo había tomado como algo mucho más serio.  

- Sí, exacto – le dijo a Glen.

Sus dientes le daban una sensación increíble en la piel, y ahora su lengua había empezado a darle lametones y a deslizarse por encima del punto donde las venas discurrían cerca de la superficie. Sentía latir el pulso de él y no necesitó mucha imaginación para desplazar esa caricia húmeda mucho más abajo. Sammie apretó los muslos, pero la sensación no hizo más que aumentar. 

- Hummm. Hummm – le dijo él a Glen, con la voz amortiguada contra la carne de ella y los ojos clavados en los suyos, intensos e inquietantes. 

- Te lo diré en cuanto lo sepa -. La soltó y Sammie huyó rápidamente de su despacho, con la sensación de que le salía vapor a presión por todos los poros.




A través de la gran pared de cristal, el grupo de aeróbica de Heidi saltaba y se balanceaba. Sammie bebía sorbos de café y golpeaba el escritorio con la otra mano siguiendo el ritmo carnal de la música. Intentó pensar en cosas que la tranquilizaran, pero fracasó estrepitosamente. 

Él la deseaba. Lo había dicho. Ella era algo más que una conquista rápida para él, más que un curioso escarceo en su pasado en común. Su corazón se hinchó al pensar en las próximas semanas. Sin pasaporte, no iba a poder ir a Sidney, y probablemente eso estaba bien. Pensar en el futuro, en el momento en que tendría que dejarle, era algo que ahora no estaba lista para afrontar. Pero saber que él la deseaba... la hacía sentir muy bien. 

Dejó el tazón de café vacío y se concentró en crear un nuevo folleto para Body Work. No bromeaba cuando le había dicho a Nick que la taquigrafía era parte de su formación como periodista. El repentino derrame cerebral que había sufrido el abuelo la había obligado a volver a casa y a trabajar con horarios fijos, así que tuvo que conformarse a regañadientes con utilizar sus habilidades organizativas para convertirse en una asistente personal de primera categoría. 

Ahora tenía la oportunidad de aplicar su talento como escritora y diseñadora a algo a la vez útil y agradable. 

Contestó a llamadas, saludó a clientes, se distrajo demasiado a menudo pensando en Nick y fue distribuyendo las piezas de su proyecto. 

- ¿Trabajando duramente? – preguntó Anita, avanzando hacia el escritorio en su chándal color crema, envuelta en una nube de Ysatis. 

Sammie levantó la vista sorprendida y miró la hora en la esquina de la pantalla. Eran casi las once. Había estado tan absorta que casi dos horas habían pasado volando. 

- Ven a ver – invitó a Anita, haciéndole señas de que pasara al otro lado de la mesa para ver la pantalla. – Me pregunto si debería poner la prueba de “Zumba” gratis aquí como servicio o aquí, en la barra lateral. ¿Y quizá cambiar de sitio la mención de la facilidad de aparcamiento y ponerla más abajo? ¿O crees que es lo bastante importante como para dejarla arriba de todo? 

- Hablando de lo que es importante – dijo Anita, hurgando en su mullido bolso de cuero y sacando un brillante paquetito de plástico  –, un mensajero ha entregado esto cuando estaba a punto de salir de casa, creo que debe ser tu pasaporte – tocó los bordes para comprobar el tamaño del contenido antes de entregárselo -. Sí, definitivamente es tu pasaporte. 

- Es precisamente lo que estaba esperando – murmuró Nick detrás de ellas. 

- No puedo ir – insistió Sammie por encima del hombro. 

- Sí, ahora sí que puedes. 

- ¿Qué es lo que puedes o no puedes hacer? – preguntó Anita, mirándoles a ambos, con el radar en alerta máxima. 

- Venir conmigo a Sidney un par de días – dijo mirando con sus oscuros ojos y su sonrisa más sexy a la susceptible Anita. 

- ¡Qué suerte tienes, chica! 

- No puedo ir. Tengo que darle de comer a Zorro. 

- ¿La gata? Yo podría ir a darle de comer, ahora que ya he estado en el apartamento y ya la conozco. 

Sammie gruñó molesta. 

- ¿Cuándo os vais? – insistió Anita.  

Nick sonrió. 

- En cuanto mi asistente personal pueda hacer las reservas. Por favor, Samantha, ocúpate de ello. Preferentemente, el primer vuelo directo de Air New Zealand del lunes o el martes. – Levantó una mano a guisa de despedida y bajó corriendo las escaleras con una sonrisa triunfante en su hermoso rostro.  

- ¡Mira lo que has hecho ahora! – exclamó Sammie, fulminando a Anita con una mirada feroz. 

Anita abrió los ojos de par en par. Evidentemente, la mirada no estaba surtiendo efecto.

- ¡Pero si es un chico maravilloso! Yo en tu lugar le sacaría todo el partido que pudiera. 

- ¿Y una vez que esto haya acabado vas a ser tú quien le ponga parches a mi corazón partido? – preguntó Sammie en voz lo suficientemente baja como para que nadie más la oyera –Sí, está muy bueno, pero todas las mujeres de la ciudad piensan lo mismo. No me interesa la competencia. 

Anita parecía parcialmente compungida y evitó la ira de Sammie diciendo: - ¡Oh, cielos, si ya debería estar lista!  - y se fue corriendo a cambiarse, sin duda para ponerse los leggings más caros que había podido encontrar y una camiseta nueva  de marca.




Nick iba silbando al andar. No tardó más que unos minutos en llegar al puerto y a los muelles. Caminaba a grandes zancadas aspirando el aire fresco, intentando poner en orden sus ideas dispersas. Éste era su lugar favorito para pensar. Aquí o en el gran Bowflex, haciendo trabajar su cuerpo y haciéndolo sudar. Pero allí le interrumpían a menudo, era algo normal en ese lugar, así que el puerto era mejor, y esperaba que la brisa salina disipara la maraña de telarañas de su cerebro. 

Volver a tener a Sammie en sus brazos le había asustado estúpidamente y al mismo tiempo había calmado su furiosa incertidumbre. ¿Qué tenía esta mujer que la hacía tan diferente a las demás, hasta el punto de que estaba dispuesto a renunciar a su principio atávico según el cual siempre eran las mujeres las que tenían que perseguirle? 

Por mucho que intentara convencerse de que era ella quien había dado el primer paso con su traje provocador y sus zapatos sexy, sabía que el hecho de haberse presentado en su apartamento con la botella de vino había sido el verdadero punto de partida. Él había hecho saltar la chispa de la atracción inicial hasta que prendió la llama. Ella era especial, incluso desde mucho antes de enterarse de quién era. 

Respiró hondo y volvió a expulsar el aire, escuchando cómo rompían las olas en los pilares, la sirena de un remolcador lejano, el ronco repiqueteo del motor de un barco al alejarse de un muelle cercano. 

¿La necesitaba en Sidney? Para ser honrado, podía arreglárselas sin ella. ¿Pero la quería allí con él? Ésa era otra cuestión, una cuestión completamente diferente. 

La idea de ser él quien le enseñara el primero de los países que tantas ganas tenía de visitar le placía inmensamente, y la perspectiva de su compañía – durante un par de días seguidos – le parecía aún mejor. Enterarse de que ya tenía pasaporte le había alegrado la mañana. 

Pero... todavía estaba el gran problema de su propia identidad. Apartó la mirada del animado puerto, suspiró profundamente y se miró las puntas de las botas mientras andaba por el paseo. Aún no tenía ni idea de cómo le habían “adoptado” Brian y Gaynor y esto le corroía y le consumía sin cesar. Peor aún, no tenía ni idea de cómo avanzar en la solución del problema. ¿Por dónde empezar al cabo de treinta años? 

Aceptaba que era hijo de una chica extranjera que había ido a recoger fruta. Brian no tenía ningún motivo para mentir a este respecto si la chica estaba de paso por allí y no era probable que volviera a aparecer. Su anterior “padre” podía haber sido el mayor bocazas de la ciudad, pero Nick le conocía desde hacía el tiempo suficiente como para saber cuándo estaba diciendo algo parecido a la verdad. 

Entonces, ¿quién era su padre biológico? ¿Otro recolector de fruta que estaba de paso? ¿El hijo del propietario de una huerta? ¿O su madre, embarazada, había huido de su país de procedencia para ocultar el hecho de que ya estaba esperando un bebé? ¿Esperaba darlo en adopción y poder así seguir con su vida impunemente? 

¡Jesús! Se golpeó repetidamente la palma de la mano con el puño de la otra mientras seguía andando. Ya llevaba una semana pensando en esto, una semana que le había dado la vuelta a su vida como a un guante. Lo único bueno que le había pasado esta semana era Sammie, y parecía decidida a marcharse.

El móvil interrumpió sus cavilaciones. Se sacó el teléfono del bolsillo de la chaqueta y ahí estaba ella. 

- Nick, he estado mirando vuelos para ti.  

- Para nosotros. 

Se quedó un momento en silencio y luego siguió hablando.

- No puedo conseguirte plaza en ese vuelo directo de la mañana temprano hasta el jueves. Hay uno con escala en Auckland, pero tarda más horas.  

- ¿El jueves? Maldita sea, no. Hacer escala en Auckland es una lata.  

- Hay un vuelo el domingo a última hora de la tarde, pero quizá sea demasiado pronto, ¿no? 

Se quedó pensándolo unos segundos.

- ¿Tú podrías viajar el domingo si tu cuñada se encarga de la gata? 

- Tendría que preguntarle a Tyler si le parece bien, pero... sí, supongo que sí. 

Lo dijo de mala gana, pero al menos había accedido. Le embargó una sensación de triunfo. 

- Entonces confírmanos las reservas para el domingo y yo reservaré el hotel en cuanto vuelva, dentro de media hora. 

- Puedo hacerlo yo. 

- No – Nick sabía adónde quería llevarla –,  déjamelo a mí, tú piénsate lo que quieres llevarte de equipaje. Va a hacer más calor que aquí. Ropa de trabajo para las reuniones en la ciudad, algo informal para hacer turismo y algo para dejarme boquiabierto a la hora de cenar. Voy a llamar a Rod para ver si está libre el lunes – se quedó callado, dio unos cuantos pasos más y luego añadió: - De hecho, espérate para lo de los billetes. Vuelvo en seguida. Deja que hable antes con Rod y luego reservamos el paquete. 

Colgó el teléfono y se quedó mirando al mar, intentando no sonreír como un niño en Navidad. 

Sidney y Sammie. Sol, mar y sexo... y con suerte la primera de sus propiedades en Australia también.




Sammie se escabulló para almorzar un poco tarde y dio vueltas por las tiendas en busca de una bata nueva. Se imaginaba que no iba a llevar ropa para dormir en Sidney, pero ya hacía tiempo que tenía intención de comprarse una bata mucho más fina que su vieja y cómoda bata de invierno, algo que no ocupara espacio en la maleta, pero que la tapara convenientemente. Cuando encontró aquella cosita de seda de color canela con volantitos de puntilla por encima de la rodilla y bordeando el generoso escote, de alguna manera lo de “tapar convenientemente” ya no le pareció tan importante. Se llevó la brillante bolsa de lencería derechita al coche para evitar las preguntas de las chicas de Body Work.    

Se pasó el resto del día medio emocionada y medio horrorizada. Al menos iba a viajar. Y con Nick. No podía negar que iba a estar bien eso de tener compañía, y que sería fantástico ir en su compañía. Pero eso sólo haría que se enamorara aún más de él, y ya estaba peligrosamente coladita. Hacía menos de una semana que le conocía... bueno, más de una década, dependiendo de cómo se mirara. 

Pero claro, un amor adolescente no contaba, ¿no? No contaban aquellas cosas pícaras que casi había hecho pero no del todo en el almacén de los aperos, ¿verdad? Ahora que conocía mejor a Nick y le veía con ojos de adulta, estaba claro que tenía un lado sensual muy bien desarrollado. Diablos, lo tenía todo muy bien desarrollado. El chico que quería tocar y explorar se había convertido en un hombre que daba y tomaba placer de una forma tan natural como respiraba. 

Había despertado unos apetitos tan insospechados y atrevidos en ella, que estaban latentes, listos para florecer en ardiente pasión con el estímulo adecuado. Cerró los ojos un momento, imaginando la noche que iba a seguir. Ninguno de los dos iba a refrenarse. 

Salió de su ensueño al oír a Rick gritar “¡Noche de póquer!” subiendo a la carrera las escaleras cargado de cervezas y aperitivos. 

- ¿Y quién va a jugar? – preguntó Sammie, levantándose de su asiento para recoger un par de paquetes que se le habían caído al suelo. 

- Nick, el marido de Tyler, otro compañero y yo – dijo sonriendo confiado –, y esta noche les voy a dejar limpios. 

- ¿Aquí?

- En el despacho de Nick.

Y así de rápido, sus fantasías se desvanecieron como el humo.
  




















CAPÍTULO DIECISIETE — NOCHE DE PÓQUER EN SIDNEY




9 de octubre de 1969. Si hubiéramos vivido en una calle normal, la fiesta del 16 cumpleaños de Penny habría mantenido despiertos a todos los vecinos de la calle. Por mucho que eche de menos vivir cerca de las tiendas y los amigos, la casa de la huerta significa que uno no molesta a nadie si sube el volumen de la música. Naturalmente, había puesto música de los Beatles y esa canción que a mí me gusta, “Whiter Shade of Pale”. La Tijuana Brass Band fue declarada absolutamente nada guai, pero había que ver cómo bailaba todo el mundo con su música. Pusimos guirnaldas rosas y negras y tapamos las lámparas con pañuelos de gasa rojos para dar un resplandor rosado, y hubo que convencer a algunos de los invitados más jóvenes de que se marcharan pasada la medianoche. Todo el mundo se lo pasó verdaderamente bien. 

Sammie cerró los ojos y le pareció ver la habitación que tan bien recordaba. Su madre nunca había hablado de la fiesta. Quizá lo habría hecho si hubieran planeado juntas el dieciséis cumpleaños de la propia Sammie, pero Pennie no había vivido lo suficiente. 

Tomó otro sorbo de chocolate caliente y pasó la página, preguntándose cómo debía estar yendo la noche de póquer. ¿Tendría Rich la suerte que esperaba tener? ¿Se estaría divirtiendo Nick? ¿Estaría Cam disfrutando al máximo de su noche libre? Tyler iba a volver a casa con Georgia al día siguiente y podría ser que entonces su tiempo libre le pareciera demasiado preciado como para dedicarlo al juego. 

5 de enero de 1973. Penny ha conocido a un chico encantador. Mike es alto, deportista y muy simpático. Acaba de terminar el aprendizaje de carpintero y se ha ofrecido para ayudar a Erik a construir una valla de madera que nos separe un poco de la embaladora.  

30 de marzo de 1974. Esta noche Penny nos ha confesado que está embarazada, así que ella y Michael se van a casar lo antes posible. Estoy muy decepcionada porque no haya sido capaz de esperar.  

Sammie resopló con fuerza, sorprendida. Eso era algo que nunca había sospechado. ¿Así que la concepción de Ray había precipitado la boda de sus padres? Y de golpe Mike se había convertido en Michael. ¿Ahora ya no era tan aceptable?  

14 de junio de 1979. Tengo programada una cirugía exploratoria para mañana, para ver si los médicos pueden resolver mis continuos problemas de salud. 

 Sammie dejó a un lado el diario, se tomó el último sorbo de chocolate y se miró el reloj por la millonésima vez. Las diez y media. Nick había quedado con ella a las once. Era hora de ducharse. 

Acababa de desnudarse cuando sonó el timbre. Se envolvió en una toalla y se dirigió andando descalza al interfono para abrirle el portal del edificio. Al cabo de un par de minutos llamó a la puerta. 

- Llegas temprano – le dijo.

- Y tú estás desnuda. 

- No del todo. Creía que ibas a llegar más tarde. Iba a darme una ducha antes de que llegaras. 

- Una idea excelente – dijo, cogiéndola en brazos y echándosela al hombro. 

- ¡Nick!

- Cuidado con la cabeza –  dijo imperturbable al pasar por la puerta del cuarto de baño -. Le he pedido a Cam que le diera de comer a la gata un par de noches, así que eso ya está arreglado. 

Sammie sonrió sin que él la viera ante el intempestivo cambio de tema.

- Y yo se lo he pedido a Anita, así que lo hemos arreglado por partida doble. ¿Cuántas cervezas te has tomado? 

Él la dejó en el suelo.

- Menos de las que creía Rich.

- ¿Así que no os ha dejado tan limpios como esperaba? 

La sonrisa de Nick lo decía todo. Le desató la toalla a Sammie, se la quitó y la abrazó.

- Yo juego para ganar – le susurró rozándole los labios. 

Sammie se puso de puntillas para acercarse más a él. El algodón de su camiseta le rozaba los pechos y la tela de sus vaqueros empujaba contra sus muslos. Nick le agarrró el trasero con las manos y la atrajo hacia sí para que notara su impresionante erección. 

- Yo también – dijo Sammie, retorciéndose contra él -, y sé exactamente cuál es el premio que quiero.  

La boca de Nick descendió caliente y ávida, y ella le hundió las manos en el pelo, se las deslizó por el cuello y le clavó las uñas en los hombros como si pudiera atraerle dentro de su piel. 

La atraía a todos los niveles. Sexualmente, desde luego. Con un cuerpo y una cara como los suyos, ¿cómo podría ser de otra manera? También le encontraba maliciosamente divertido, un flirteador consumado, exasperantemente seguro de que iba a salirse con la suya y movido por una energía y una ambición imparables. 

Una atractiva vulnerabilidad templaba su enervante confianza en sí mismo. 

Había visto cómo le corroía vivo el ansia por conocer sus verdaderos orígenes. En este sentido, aquel hombre de éxito seguía siendo un niño inocente, y ella ansiaba ayudarle a encontrar algún tipo de respuesta al doloroso misterio de su pasado.  

Al menos por ahora podía disfrutar de él hasta cegarse ambos de placer y hasta que él olvidara lo que le estaba destrozando. Pensando en esto, acarició su lengua con la suya y le devolvió beso por beso mientras sus dedos iban bajando por su pecho y su estómago hasta llegar al dobladillo de su camiseta. Nick tenía un sabor dulce, cálido e impregnado de necesidad. Sammie ya no podía esperar a volver a sentirle dentro de ella... ese oscuro invasor que la reducía a una tormenta jadeante de terminaciones nerviosas palpitantes mientras ella hacía lo mismo con él. 

Hundió las manos debajo de su camiseta y escarbó en su piel caliente y en su suave vello al quitársela, desesperada por que la poseyera y le diera placer. Al ir a desabrocharle los vaqueros se dio cuenta de que él se le había adelantado: ya se los había bajado hasta medio muslo. 

- Abre el agua – le pidió él con voz ronca. 

Sammie oyó y vio lo mucho que la deseaba. Su polla, oscura y enrojecida, pulsaba y palpitaba, tensándose para hundirse profundamente. El cuerpo de ella respondía con calientes y melosas secreciones para darle la bienvenida, y los músculos de su bajo vientre ondeaban y se retorcían de deseo, esperándole. 

Para cuando el agua alcanzó la temperatura ideal, Nick, desnudo, le acariciaba la nuca con la nariz y la boca. 

Temblores de lujuria la estremecieron cuando él le pasó las manos por detrás para cogerle los pechos y acariciarle los pezones. En lo más profundo de su ser había un volcán lleno de lava fundida que estaba a un nanosegundo de entrar en erupción.

- Es hora de mojarse – murmuró Nick, empujándola a la ducha y situándoles a ambos debajo del chorro. 

- Dios, cómo odié tener que irme la otra mañana. Qué ganas tenía de hacer esto – dijo, levantándola sin esfuerzo, y Sammie le puso las piernas en torno a la cintura. 

- ¡Nick, no cabemos! – gritó al golpearse la rodilla con el grifo, lo que hizo que el agua caliente de golpe saliera helada. 

Maldiciendo y riéndose, él se hizo a un lado para evitar el chorro helado y miró la cabina de ducha compacta con desprecio. 

- Puede que tengas razón – concedió, dejándola de nuevo en el suelo, y apartándole el pelo húmedo la besó en la frente -, pero voy a lavarte mucho mejor que la última vez – añadió mirándola con una sonrisa intencionada y lasciva -, todos tus rinconcitos y hendiduras van a recibir una atención muy personalizada. 

Sammie extendió la mano y reguló la temperatura del agua, imaginándose cuáles eran sus planes, e imaginándose también lo que ella le iba a hacer a él a cambio. 

Rápidamente le rodeó posesivamente con los dedos el prominente pene, aprovechando la ventaja que le daba el factor sorpresa.

- Mira esta cosa tan grande, que ocupa tanto espacio en este sitio tan pequeño – murmuró, arrodillándose frente a él. Le apoyó una mano en la cadera para sostenerse y le sintió estremecerse al pasarle la lengua alrededor del pene. Le deslizó la mano por la cálida piel del costado hasta acunarle los huevos y presionó con un dedo la piel de detrás de los mismos, masajeándola y mimándola. 

Nick tragó aire ruidosamente y dio medio paso a un lado para que el chorro de la ducha le diera a él en los hombros y no en la cara de Sammie. 

Ella iba haciendo en silencio, introduciendo su miembro muy adentro en su boca, chupando y lamiendo, y luego soltándolo para pasarle la lengua alrededor de la punta, suave como el terciopelo, una y otra vez. 

- Sammie... 

¿Era la súplica de un hombre desesperado? 

Volvió a metérselo hasta la garganta, rodeándole la base con la mano y moviéndola más enérgicamente, apretando más con el dedo, y le oyó tomar aire, le sintió ponerse tenso, cada vez más tenso... y entonces disparó como una ametralladora, palpitando y bombeando, y soltando un largo y ronco gemido y una retahíla de jadeantes maldiciones. 

Se aferró a su largo pelo e intentó apartarla, pero Sammie se apretó aún más contra él, chupándole hasta que hubo terminado. 

Apoyó la mejilla contra su vientre, disfrutando de su respiración entrecortada y de sus débiles protestas pidiéndole que lo soltara. Despacio, muy despacio, sintió que su pene se ablandaba ligeramente, y sólo entonces se apartó. 

Nick tiró de ella, la hizo ponerse de pie y la meció en sus brazos. El agua caía sobre ellos en un torrente cegador mientras la besaba. El hermoso Nick había sido completamente suyo durante esos pocos minutos. Cuando le dejara, cuando se fuera, siempre le quedaría aquello como recuerdo.




Nick cogió sus maletas del maletero del taxi y pagó al taxista. En la ajetreada acera otros coches dejaban a pasajeros, descargaban maletas y otras personas se despedían. El fuerte olor a combustible de aviación flotaba en el aire. 

Nick miraba a Sammie y disfrutaba con su excitación. Ella tiraba del asa de su trolley para arrastrarlo hacia la terminal. 

- ¿Cuántos asientos hay en cada fila? – preguntó cuando echaron a andar – Yo sólo he volado en aviones pequeños. 

- Creo que seis. No despegan jumbos del aeropuerto de Wellington, la pista es demasiado corta. Tuvieron que excavar algunas colinas y echar la tierra al mar para poder construir la que tenemos – dijo sonriendo al ver su mirada de incredulidad -. Es verdad – le aseguró, metiendo la mano en el bolsillo lateral de su maleta al llegar a uno de los mostradores de facturación electrónica. – Aquí tienes, practica un poco. 

Sammie cogió los billetes electrónicos y los miró entornando los ojos.

- ¿Entonces el código de barras hay que pasarlo por aquí debajo? – dijo empujando la hoja debajo del escáner y sonriendo al ver que se iluminaba. Tras pulsar las teclas necesarias, salió su tarjeta de embarque y la etiqueta de su equipaje. – Qué divertido. ¿Puedo sacar las tuyas también?

- La novedad dejará de serlo si das la vuelta al mundo.

- Cuando dé la vuelta al mundo. 

- ¿Sigues queriendo ir?

Maldita sea, no parezcas tan desesperado, hombre. 

Ella levantó las cejas.

- Por supuesto que voy a ir. Llevo años soñando con hacerlo, sólo esperaba que llegara mi pasaporte.

- Entonces también podrías seguir viaje ya desde Sidney.

Nick odiaba la nota de resentimiento que había teñido su voz. Odiaba que pudiera dejarle tan fácilmente después de lo que habían compartido durante la semana que habían pasado juntos, pero al parecer nada podía frenar su buen humor. 

 - Sólo he traído ropa para tres días y nada de ropa para dormir – susurró con expresión coqueta. Esa idea mejoró ligeramente su estado de ánimo, pero aún así, en algún rincón de su mente, su inminente deserción le pesaba como el plomo.  

La condujo al punto donde había que dejar el equipaje y luego al vestíbulo principal. Unos grandes ventanales ofrecían unas soberbias vistas de las pistas de aterrizaje y rodaje. Sammie le cogió la mano cuando un enorme avión blanco apuntó el morro hacia el cristal. 

- ¿Podemos sentarnos aquí? – preguntó.  

- O arriba, en el Koru Lounge, si quieres. Es más elegante que aquí y tiene mejores vistas – dijo, indicando las tiendas con un gesto -. ¿Necesitas algún libro para leer? 

- Quedémonos aquí –rogó ella, tirando de él para acercarle a los ventanales. – ¿Podemos tomar un café y limitarnos a mirar? Nick, quiero verlo todo.




Aterrizaron en Sidney al atardecer, tras un vuelo tranquilo de tres horas por cielos despejados. Nick había insistido en que Sammie se quedara con el asiento del lado de la ventanilla, y una vez que la tripulación se hubo asegurado de que las mesitas plegables estaban cerradas, los respaldos de los asientos en posición vertical y todo estaba dispuesto para el aterrizaje, Sammie se puso tan inquieta como un cachorro y le fue pasando un continuo informe de cómo progresaban las operaciones. 

- Nick, mira todas las playas. Ésa tiene unos acantilados realmente grandes, como tu vieja casa. 

- …¿Eso de ahí es el puente del puerto? 

- …¿Ésas son las velas blancas de la cubierta del Teatro de la Ópera? 

- …Nick, mira los barcos... hay cientos y cientos. 

- …Eh, estamos volando mucho más allá de la ciudad. Yo quería ver más. 

- …Nick, las casas no se acaban nunca. ¿Todo esto sigue siendo Sidney? ¡Es enorme! 

Una vez que el avión empezó la aproximación final, fue: - ¡Oh, Dios mío, ya casi estamos, Nick! ¡Mira cuántos aviones!- Le cogió la mano y se la mantuvo apretada hasta que tocaron tierra y enmudeció el rugido del inversor de impulso de los motores del avión. 

Después de superar los controles de aduanas e inmigración, arrastraron sus trolleys hasta salir de la terminal y respiraron el aire tropical. 

Sammie respiró hondo, muy hondo, y Nick vio cómo sus pechos se levantaban bajo la camiseta de color turquesa claro. 

- Creía que iba a poder sentir el olor de los eucaliptus – dijo ella mientras se dirigían a la parada de taxis. 

- Voy a ver si puedo encontrarte alguno. 

- La huerta siempre olía a manzanas. Bueno, la embaladora olía a manzanas una vez que empezaba la cosecha. A manzanas y a la madera barata de que estaban hechos los pallets. 

Nick asintió con la cabeza, sonriendo levemente al recordarlo. 

- Sí, todas aquellas pilas de pallets listos para recibir las cajas de manzanas una vez llenas. Y todas las bandejas moldeadas que separaban las capas de manzanas dentro de la cajas. 

- Bandejas apilables.

- Miles de ellas. ¿Sigue siendo igual? 

Sammie se encogió de hombros.

- Lo era mientras la huerta fue del abuelo.

- El viejo Erik fue bueno conmigo, mejor de lo que Brian lo fue nunca. Creo que se daba cuenta de que en casa no me animaban para nada. Me hacía trabajar, pero me pagaba por ello. Me enseñó a valorar mis esfuerzos. 

- Desde luego eso era típico del abuelo. 

 Llegaron a la altura del primer taxi de la fila. 

- Coogee Beach – le dijo Nick al taxista cuando el hombre hubo metido su equipaje en el maletero. 

Sammie miraba de un lado a otro mientras el coche avanzaba veloz. 

- ¿No son diferentes las casas? Un montón de ladrillos y menos madera. Y mira las palmeras, en Wellington no hace bastante calor para ellas. 

Nick veía aquella ciudad que tan bien conocía con ojos nuevos mientras ella no paraba de hacer comentarios y preguntas, hasta que el taxista se detuvo al lado de la entrada del hotel. 

Entraron en el amplio vestíbulo con los trolleys deslizándose suavemente por el reluciente suelo de mármol de color arena. 

- ¡Nick! – exclamó Sammie, admirando la espectacular vista que se dominaba desde la pared del fondo - ¡Oh, es fantástico! Gracias.  

- Vé a echar un vistazo a Coogee Beach desde más cerca mientras yo me ocupo de esto – le dijo él, mirándola correr hacia los ventanales. 

- Sr. Sharpe y Srta. Sherbourne, una habitación con vistas al mar – confirmó el recepcionista, sonriendo ante la reacción de Sammie. 

Unos minutos después cogieron el ascensor que les llevaría a su planta y él le entregó una tarjeta magnética. 

- ¿No te importa que no estemos en el centro de Sidney? Mañana vamos a ver más cosas de la ciudad, pero ésta es una de las zonas que quiero inspeccionar. 

- Lo que te vaya bien a ti, Nick. Esto es precioso – dijo, deslizando la tarjeta en la ranura y empujando la puerta para abrirla -. ¡Oh, qué bonito! 

La enorme cama dominaba el espacio, pero tras echarle una mirada apreciativa, Sammie dejó su maleta y se dirigió a la pared del fondo. Echó a un lado las vaporosas cortinas y abrió las grandes puertas cristaleras que daban a la terraza. A la luz dorada del atardecer, las olas trepaban por la ancha media luna de arena que había varias plantas más abajo. La calle que bordeaba el mar, con una ancha acera pavimentada y una franja de hierba bordeada por una hilera de altos pinos Norfolk, eran todo lo que les separaba del océano. 

Nick salió a la terraza para reunirse con ella y ambos se apoyaron en la barandilla y permanecieron en silencio, mirando a la piscina que había debajo y más allá, a la playa. En la terraza de al lado, detrás de un panel de robusta celosía, un hombre con un fuerte acento australiano se quejaba de su suerte en las carreras el día antes.  

Nick se volvió hacia ella.

- ¿Quieres cenar en el hotel o probar uno de los restaurantes locales? 

- Vamos a dar un paseo por ahí, nos hemos pasado horas sentados.  

Él se miró el reloj.

- ¿Deshacemos antes el equipaje? ¿Y probamos esa estupenda cama tan grande? 

- Deshacemos el equipaje, cenamos y luego nos acostamos – dijo ella con firmeza -. Ha sido un día largo y atareado. 

Nick hizo una mueca al oírla. Sammie tenía razón, y ninguno de los dos había dormido mucho la noche antes...
  




















CAPÍTULO DIECIOCHO — EL BALCÓN DEL HOTEL




- Una cena informal entonces. Podemos buscar algo mientras paseamos, ver qué nos parece el ambiente de este sitio. 

No tardaron más que unos minutos en colgar sus prendas, guardar su ropa interior en los cajones y sus artículos de aseo en el tocador del baño. 

Cruzaron la calle hasta el paseo marítimo y se pusieron a pasear por él. Sammie saltaba y brincaba como una niña excitada, sabiendo que Australia era el sitio ideal para empezar sus viajes. Le había encantado tener a Nick como guía en las operaciones de embarque y recogida de equipajes, pero en el futuro se las iba a arreglar perfectamente ella solita. 

A su alrededor había muchas otras personas disfrutando del suave aire marino y de la hermosa noche. Algunas se dirigían a los bares y cafés locales, otras a la playa. Le sonrió a Nick, pensando en lo guapo que estaba cuando las últimas luces de la puesta de sol se desvanecían en el horizonte. Su piel parecía de bronce brillante y sus ojos y su pelo despedían reflejos de oro fundido. 

- Gracias – le dijo.

- ¿Por hacerte trabajar duramente?

- A mí esto no me parece trabajar. 

- No, pero mañana sí que te lo va a parecer. Rod es un gran vendedor, pero es tan escurridizo como una anguila. Quiero que tomes nota de todos los detalles para saber exactamente en qué me estoy metiendo. Y no le iría mal ver que lo estás haciendo, porque así sabrá que voy en serio y tal vez así sacará un par de conejos del sombrero de copa si quiero.

Sammie asintió y miró hacia donde rompían las olas y se deslizaban hasta la arena. 

- ¿Puedo meter los pies en el agua? 

Eso le sorprendió y le hizo sonreír.

- Sí, pero no esperes que te acompañe. No quiero llenarme los calcetines de arena. 

Cruzaron por la franja de hierba y bajaron hacia el mar. Había mucha gente disfrutando de un paseo por la orilla. Sammie se quitó los zapatos, se los colgó de una mano y metió los pies en el agua de la orilla. 

El agua fresca se arremolinaba alrededor de sus tobillos, haciéndola sentir viva y despierta. 

Sácale el máximo partido, disfruta de él mientras puedas. Tú no le vas a interesar eternamente, no a un hombre tan guapo y deseable como Nick.




Después de una cena a base de marisco en un café de una de las callecitas secundarias, él volvió a llevarla hacia la calle principal. 

- Esta zona parece buena, llena de vida y próspera, con edificios en buen estado, ¿verdad? 

- Está demasiado oscuro para ver mucho – dijo ella, apretándole la mano -, pero no hay tiendas vacías, ni he visto pintadas. 

- Lo que propone Rod tiene buena pinta sobre el papel, pero... 

- ¡Nick!

Al otro lado de la calle, un mostrador profusamente iluminado que contenía helados de múltiples sabores parecía llamarles irresistiblemente.

- ¿Podemos? – suplicó – Sería estupendo comernos uno de éstos mientras paseamos. 

Nick echó un vistazo a las variopintas bandejas y le tendió un billete de diez dólares.

- Para mí de chocolate. 

- Señor Predecible – bromeó ella. Se mordió el labio inferior mientras miraba atentamente el surtido de sabores –. Yo voy a tomar... ése verde brillante, lima y limón. 

Sammie se colgó del brazo de Nick mientras volvían paseando al hotel, comiéndose el helado y riéndose, hasta que él la sorprendió reprimiendo un bostezo. 

- ¿Cansada? – preguntó, mirando el reloj. 

- Sí que lo estoy, un poco, lo siento – repuso mirándole. 

- Dúchate tú primero. 

- ¿No tenías planeado portarte mal ahí? 

Sus labios esbozaron una leve sonrisa.

- No con una cama de ese tamaño. 

- Cierto – coincidió ella, mordisqueando hasta el final su cucurucho de helado y pasándole el brazo por la cintura. 

Pero cuando Nick salió del baño un poco más tarde, encontró a Sammie tumbada boca arriba, aparentemente dormida como un tronco, con un brazo encima de la almohada, acaso para protegerse los ojos de la luz de la lámpara de la mesita de noche. Como era una noche templada, había apartado todas las mantas excepto la sábana de algodón blanco. Un tierno pezón rosa asomaba y le hacía guiños, un tentador objetivo para un beso. 

Se sentó en la cama con cuidado para no molestarla y se recostó apoyándose en un codo, contemplándola. Volvía a parecerse a aquella chiquilla de trece años, con la guardia bajada, la cara lavada y los vivos ojos verdes cerrados. La pequeña Sammie, que le había fascinado hacía tantos años, seguía teniéndole hechizado. 

¿Por qué estaba tan decidida a dejarle? Acababan de arrancarle a su supuesta familia de la manera más cruel. Al mirar a Sammie supo con certeza que no quería perderla a ella también, pero, ¿cómo podría hacer que se quedara? 

Le apartó con cautela el alborotado pelo de la frente y se la besó con toda la suavidad del mundo. Sammie murmuró algo ininteligible. 

- Chiiiisss ... – la calmó -, no te despiertes, sólo déjame... 

Ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad de la habitación le pareció que había demasiada luz. Sammie necesitaba que apagara aquella maldita lámpara para estar cómoda, pero él todavía no había terminado de mirarla. Puso un pie en el suelo, se levantó y cruzó la habitación en dirección al escritorio. Buscó el interruptor de la lámpara y dirigió el haz de luz hacia la pared. Luego volvió adonde estaba ella y se la quedó mirando de nuevo. Incapaz de detenerse, empujó la sábana a un lado con los dedos cuidadosamente hasta dejarle al descubierto el pezón. Estaba tibia, suave y relajada. Nick se pasó la lengua por la boca para humedecerla, se agachó y lamió brevemente el pequeño montículo. Luego retrocedió unos pocos centímetros y sopló aire frío sobre él. Como por arte de magia, su carne se arrugó y él sonrió ante la reacción automática.

Era irresistible. Acercó los labios a su pecho, rodeó con ellos el pezón y usó la punta de la lengua para acariciarlo durante unos segundos. Se dio la vuelta y apagó la luz de la mesita de noche. Sammie resopló soñolienta, acaso agradecida. 

 En la casi completa oscuridad apenas podía verla, pero al cabo de unos segundos sus ojos se fueron acostumbrando a la penumbra y vio brillar el pequeño pico húmedo a la débil luz. Dios, ¿qué le pasaba a él con sus pechos? Podría pasarse la vida mirándolos, jugando con ellos sin parar y sin cansarse nunca de su hermosa forma, de su sedosa suavidad. Volvió a inclinarse sobre ella, lamiendo despacio el pezón erecto mientras la leve brisa del aire acondicionado flotaba encima de sus hombros. 

Sammie se movió y Nick sintió una presión en la parte posterior del cuello: sus dedos le acariciaron el pelo por espacio de unos segundos, pero luego su mano se apartó y volvió a descansar encima de la almohada.  

Le embargó una enorme ternura, de una fuerza impresionante. Aunque estuviera soñando, había extendido la mano para tocarle, le había acariciado, había querido tocarle ella también. 

Con infinito cuidado, le bajó la sábana hasta la cintura. Ella no protestó, demasiado dormida aún como para que él siguiera con su juego. Ahora tenía a disposición sus dos pechos para jugar con ellos. Posó los labios en ambos, uno tras otro, depositando dulces besos y frotando suavemente su mejilla sobre la piel fragante, lamiendo y soplando en su otro pezón hasta que ambos estuvieron erectos, duros y brillantes. Sammie se acercó a él, acurrucándose un poco a su lado y dándole mejor acceso. 

A Nick le dio un vuelco el corazón. Allí estaba, absolutamente suya. ¿Hasta dónde podría llegar? ¿Si le chupaba los pezones se despertaría? 

Sólo había una manera de averiguarlo. Apretó los dedos suavemente en torno a un botoncito rosado, rodeó el otro con los labios y chupó y acarició en un delicado dúo. Sammie le recompensó con un prolongado suspiro de placer. 

¿O sea que incluso en sueños podía sentirlo? Los huevos de Nick se apretaron y su polla presionó contra el borde de la cama, dura y tiesa. 

Quería más. Se sentó sobre los talones, apartó la sábana por completo y la dejó caer encima de la moqueta a los pies de la cama. Sammie era apenas lo bastante consciente de que algo pasaba como para agitarse ligeramente. Estiró las piernas y se dio media vuelta despacio hasta que volvió a estar completamente boca arriba. Los ojos de Nick se pasearon por su costado en un viaje sensual, deteniéndose en la cavidad de su cintura, en la curva de su cadera y bajando por su tibio muslo. Su aroma llegaba hasta él, fresco, femenino, tentador. Se inclinó más sobre ella. Ella era su droga de elección, su adicción. Quería probarla, darle placer, hacer que se corriera mientras dormía. ¿Sería posible? 

Moviéndose lentamente, se colocó encima de ella y le hizo abrir las piernas con una ligera presión. Sammie se tensó, suspiró y volvió a relajarse. En la cálida oscuridad, Nick sintió que el pulso se le aceleraba, lo sentía en todo su cuerpo: en el pecho, en sus entrañas, incluso en la punta de la polla, dura como una roca. 

Le acarició la cara interna de los muslos y ella reaccionó separando las piernas al sentir cosquillas, lo suficiente para que él pudiera acercar la cara y rozarle la ingle con la mejilla. Se quedó así hasta que estuvo seguro de que no se había despertado. El aire acondicionado emitía un zumbido. Las olas rompían cada pocos segundos en la playa cercana.  

Le pasó la lengua por el clítoris lenta, suavemente, una y otra vez, siguiendo el ritmo de las olas del océano. Sammie musitó algo, inclinó las caderas buscando el placer y volvió a calmarse. 

Luego le deslizó la mano por detrás del cuello y le apretó con los dedos siguiendo el mismo ritmo lento, jugando con su pelo y arañándole el cuero cabelludo con las uñas. Nick sintió que las sacudidas de anticipación le recorrían la espina dorsal de arriba a abajo. 

Ella sentía el toque de su lengua y quería tocarle a su vez. 

Nick respiró hondo y empujó un dedo dentro de su sedosa y húmeda vagina. 

Y volvió a lamer. 

Sintió que su mano le acariciaba la parte posterior de la cabeza y esperó a que la siguiente ola rompiera en la orilla. 

Y volvió a lamer. 

Empujó el dedo más adentro y sintió que las piernas de ella temblaban contra su cara y esperó a que la siguiente ola rompiera. 

Y volvió a lamer. 

La oyó inhalar bruscamente, sintió que levantaba las caderas y tensaba los músculos. 

Y volvió a lamer.

Y soltó el aliento de golpe cuando ella levantó el trasero jadeando incoherentemente, y sintió el calor tenso apretando su dedo una y otra vez. Sammie le agarró del pelo, frenética, delirante, exigente.  

- Ahora – gimió -, ahora, Nick -.  Y tiró con una fuerza increíble hasta que él se deslizó, sin preservativo, en lo más hondo de su cuerpo todavía palpitante. 

Ah, caramba, esa cálida ranura, ese maravilloso y suave lugar húmedo, esa increíble sensación...  Una docena de largos y desesperados empujones, con ella estremeciéndose en torno a él, y él también perdió el control. El calor infernal que se había reunido y concentrado en lo más hondo de su ser estallaba ahora en intensas ráfagas, inundando su conciencia con un placer oscuro y aterciopelado. 

Permaneció tendido, aturdido, durante varios minutos antes de separarse de ella, respirando aún con dificultad y luchando por recobrar la lucidez.

- ¿Cuánto tiempo llevabas despierta?  - preguntó con voz ronca, casi incapaz de articular las palabras por la emoción que le atenazaba la garganta. 

Sammie paseaba los dedos por el gran tatuaje arremolinado que llevaba en el hombro, acariciándole y masajeándole en una danza sensual.

- Algún tiempo – dijo soñadora -, tal vez no mucho. De repente estaba teniendo un orgasmo muy intenso y te quería dentro de mí. 

- Un buen sitio para estar – susurró él, rozándole los labios con los suyos hasta que la caricia se convirtió en un largo y apasionado beso.




Al día siguiente tuvieron una frenética serie de citas. Rod llegó para mostrarles los edificios que había señalado como interesantes. Sammie, con una falda negra ceñida y una recatada blusa blanca, desempeñó su papel con los ojos pegados al bloc de taquigrafía, pero de vez en cuando le lanzaba una pícara mirada a Nick. 

Nick permaneció con el rostro inescrutable y los ojos ocultos tras unas gafas oscuras mientras hablaba con Rod, pero de vez en cuando le lanzaba sonrisas lascivas y cada vez ella sentía revolotear mariposas en su interior al recordar su tórrida noche de amor y las promesas que él le había hecho para la noche de hoy. 

Ella sabía que estaba medio decidido por un almacén recientemente desocupado que habían visto después del almuerzo. 

- Al menos con éste no tenemos restricciones de ruido - le había dicho a Rod -. Nuestra música y docenas de pies golpeando el suelo pueden causar un gran estrépito a veces. El aparcamiento está bien y tiene buenos accesos en ambas direcciones. ¿Ve usted algún problema para un negocio como el mío?  

- Ninguno, amigo. Se mire como se mire, cumple todos los requisitos. 

Sammie vio un montón de cosas de Sidney mientras Rod les llevaba a visitar propiedades. Cada vez que aparecía en el horizonte el emblemático puente de la Bahía de Sidney, le recordaba que se encontraba en tierra extranjera. Ricos y desconocidos aromas emanaban de los restaurantes. Le encantaban las antiguas casas adosadas muy juntas, con sus atractivas vallas de hierro forjado y las barandillas de las terrazas, y desde todos los rincones se vislumbraban retazos del centelleante puerto. 

Rod insistió en invitarles a cenar y Nick sugirió que trajera a su esposa al hotel, porque a Sammie y a él les esperaba otro intenso día de trabajo. Esa noche, ya demasiado tarde, se despidieron de excelente humor. 

Por fin volvían a estar solos.

- El baño es todo tuyo – dijo Nick, abriendo su ordenador portátil para ponerse al día con el correo electrónico -, le voy a decir a Rich cómo nos ha ido hoy. 

Detrás de él, Sammie se desnudó y sólo se dejó puesto el sujetador de encaje y las braguitas. Fue andando hasta el escritorio donde estaba él y le rodeó el cuello con los brazos.

- Gracias – le dijo, inclinándose a besarle el lado de la cara -. Trabajas muy duro. 

Él se giró hacia ella y levantó una mano para acercarla más a sí. 

- Yo todo lo hago duro. Te voy a follar duro dentro de poco. No te duermas esta noche, ¿de acuerdo? – dijo acariciándole con una mano el trasero, casi desnudo – Vista previa furtiva – añadió, estirándose para besarla en los labios. 

Sammie se acercó más a la silla para hundirse profundamente en la cálida lujuria del beso. Le pasó una pierna por encima de la de él y se acomodó en su regazo, consumida por las sensaciones de su lengua y sus labios en los de ella. Sus dedos se deslizaron por su espalda y le desabrocharon el sujetador, sus manos le cogieron los pechos y sus pulgares se movían sin descanso por su piel. Por fin ella se apartó y quedaron sentados frente a frente. 

- Sí, yo lo hago todo duro – repitió -. Mi plan consiste en trabajar como un demonio hasta los treinta y ocho años aproximadamente y luego aflojar  y disfrutar de lo que he creado. 

Se inclinó por encima del pequeño espacio que les separaba y le mordió con gran decisión los dos pezones.

- Venga – le dijo, empujándola con el pene erecto para demostrarle que hablaba en serio -, o le voy a dar el susto de su vida a ese maldito cuarto de baño. 

Sammie se fue y volvió duchada, perfumada y lista para jugar. Como no estaba dispuesta a darles un espectáculo a los huéspedes del ala más alejada del hotel, se envolvió en una toalla al ver que Nick había abierto las cristaleras para que entrara el aire de la noche.

Avanzó hacia las cortinas y tiró de ellas hasta casi cerrarlas. Ahora se oía más el ruido de las olas, que golpeaban y rompían con más fuerza en la arena. ¿Quizá esta noche hubiera mar más gruesa? Se movió por entre las suaves capas de tela y salió afuera, y justo pudo distinguir la cresta curvada de blanca espuma bajo la tenue luna nueva. El aire olía a sal y hasta ella llegaba la fragancia de las flores de los jardines del hotel. 

Las farolas iluminaban la calle principal y algunas luces de seguridad brillaban en los jardines del hotel. Se veían luces en las esquinas de unas cuantas ventanas de las habitaciones del lado más alejado de la gran piscina, pero nadie tenía encendida la luz de la terraza. Tenía todo el sitio para ella sola. 

La puerta del baño se cerró y su expectación aumentó A juzgar por sus anteriores comentarios, Nick no tenía intención de estar mucho rato en la ducha, y todavía no había visto la batita tan sexy que se había comprado. 

Volvió a entrar en la habitación y apagó las luces, dejando encendida únicamente la lámpara que arrojaba una pequeña mancha de luz sobre el escritorio. Se quitó la toalla y se puso la bata. La sedosa tela acariciaba su piel, excitándola y despertando sensaciones en ella. Decidió esperar a Nick fuera, en la terraza, escuchando el ruido del océano mientras se preparaba.




Nick abrió la puerta del baño. Sus ojos otearon la habitación en la penumbra y tiró al suelo la ropa que llevaba bajo el brazo en cuanto vio la separación de las cortinas y vislumbró a la criatura fantasmal que había fuera. La visión de Sammie apoyada en la barandilla de la terraza, con su curvilíneo trasero casi visible debajo de un trocito de tela casi intangible hizo que se le pusiera dura al instante. Cruzó la habitación descalzo y cogió un preservativo del cajón de la mesita de noche, recordando el intenso placer de la noche anterior, cuando le había hecho el amor piel a piel. Dejó escapar un suspiro de frustración. Pese a que sabía que tomaba la píldora, un hombre no era nunca demasiado precavido. 

Lo sacó tranquilamente del sobrecito, se lo puso y se dirigió a la terraza, cerrando la cortina tras de sí para garantizar la oscuridad. 

Sammie empezó a darse la vuelta, pero él se puso detrás de ella y la agarró por los hombros, sosteniéndola en su lugar para poder inclinarse y mordisquearle el cuello.

- Creía que habías dicho que no habías traído nada para ponerte en la cama – murmuró, dejando vagar una mano para sentir la textura de la tela y palpar el cuerpo que cubría. 

- Esto se quita antes de ir a la cama – dijo, relajándose contra la barandilla mientras él seguía palpando. 

Le rodeó el trasero con las manos, le hundió los dedos por debajo del dobladillo y los fue subiendo por la piel desnuda. Sammie contuvo la respiración, pero no emitió ningún otro sonido. Nick pensó que probablemente los latidos de su propio corazón hacían más ruido que las olas rompientes. 

Le deslizó una mano entre los muslos hasta encontrarle el clítoris y empezó a acariciárselo en círculos con la yema del índice. Ella gimió quedamente y separó las piernas. Nick se preguntaba si se habría dado cuenta ya de que estaba desnudo. Había evitado tocarla con nada más que las manos y los labios, y había seguido jugando con ella y besándole el lado del cuello hasta que sintió la humedad de su invitación. 

- Nick... – susurró, intentando darse la vuelta hacia él. 

- No, quédate así – dijo él, empujando hacia adelante hasta que su polla se deslizó en parte dentro de ella. 

Sammie se sobresaltó y jadeó, tragando aire. 

Y entonces los dos oyeron el sonido inconfundible de alguien encendiendo un cigarrillo en la terraza de al lado. 

Permanecieron inmóviles por espacio de largos segundos. El humo llegó flotando hasta ellos, arrastrado por la ligera brisa. No cabía posibilidad de error: realmente había alguien a escasos metros de ellos. 

- Déjame entrar – le musitó Nick al oído. 

- No puedo... ahora no. 

Él empujó y ganó un poco de terreno.

- Sí que puedes. 

- Nick... – Una desesperada súplica en voz baja. 

Le pasó un brazo por la cintura y le acarició el vientre con los dedos hasta que volvió a encontrar su humedad. Pese a sus jadeantes protestas, sólo necesitó unos momentos de sus expertas caricias para poder penetrarla más a fondo. 

- He pensado que el segundo almacén era la mejor de las propiedades que hemos visto hoy – dijo en tono coloquial. 

La sintió reírse, deliciosas pequeñas oleadas tirando de su polla medio hundida en su cuerpo.  

- Ésa sería también mi elección – se las arregló para decir ella en un momento dado, abriendo un poco más las piernas y agitando el trasero contra él. 

Una cortina se deslizó por un carril y brilló un destello de luz de la habitación de al lado. Volvieron a ponerse tensos. 

- ¿Vas a entrar, Eddie? – preguntó una voz de mujer. 

- Sólo un par de caladas más. 

Sammie se tapó la boca con la mano para ahogar la risa antes de que la cortina volviera a ocultar la luz. 

- ¿Vas a entrar, Nick? – susurró al cabo de unos segundos, en voz tan baja que él casi no la oyó.  

- Voy a tener que apretarles con el precio – sugirió él, apretando algo completamente diferente. 

- Me parece que vas a tener que apretar con todas tus fuerzas. 

Extrajo un poco el pene e hizo lo que ella le había sugerido hasta que estuvo profundamente hundido. 

- Estos clientes resbaladizos... – musitó, mordiéndole la nuca. 

- Muy resbaladizos – coincidió ella, agarrándose a la barandilla para que él pudiera empujar con más vigor. 

Nick miró hacia el lado. Había sólidas vallas para proteger la intimidad entre las terrazas. La celosía que había notado antes sólo estaba en el borde delantero. Uno tendría que ser muy sospechoso y asomarse mucho al exterior antes de poder verles. Y la inclinación de la luna iluminaba lo suficiente las terrazas del ala más alejada como para estar seguro de que no había nadie allí escondido.  

Extrajo el pene casi por completo y volvió a penetrarla otra vez hasta el fondo. Dios, era como la seda por dentro. Suave, cálidamente adaptable e infinitamente acogedora. 

- ¿Entonces cuándo crees que va a ser el gran acontecimiento? – su pregunta sonó temblorosa - ¿Falta mucho? 

- No mucho si las cosas siguen progresando como hasta ahora – contestó él, empujando con más fuerza y sintiendo que los músculos de ella empezaban a contraerse de esa forma que ya le era familiar. 

Sammie emitió un jadeo muy gratificante. 

- ¿Vas a ser capaz de mantener las cosas en silencio cuando eso suceda? 

- Voy a tener que hacerlo, dadas las circunstancias. 

- No me imagino que sea posible. 

- Inténtalo – jadeó él, empujando dentro de ella. La inclinación proporcionaba unas sensaciones increíbles, que la posibilidad de tener público aumentaba, y él estaba a punto de correrse, era cuestión de segundos. Se prometió a sí mismo que se lo compensaría a Sammie más tarde en caso de no poder aguantar, pero en ese instante ella inhaló una gran cantidad de aire, emitió una breve exclamación y se convirtió en un líquido palpitante en torno a él. Sus testículos convulsionaron y se corrió con más intensidad que nunca, cerrando los ojos con fuerza y apretando los dientes, expulsando el aire a través de ellos como el chorro de un jet a punto de despegar. 

Sammie se dejó caer con un ataque de risa, sometiéndole a otra tortura más, y luego le dijo quedamente:

- Hemos despegado, comandante. Listos para una nueva misión.
  




















CAPÍTULO DIECINUEVE — SALVADA DE LAS GARRAS DE EVAN




Llegaron a casa el miércoles. Evan Greerson llamó dos veces esa tarde y una vez más el jueves por la mañana. Llamadas para perder el tiempo, porque cuando Sammie le preguntó si quería hablar con Nick, de repente no era urgente, no había que preocuparse y no era necesario molestarle. 

Bueno, vale. Y de todos modos los planos del arquitecto contenían las respuestas que necesitabas. 

Pero, para no agitar las aguas, Sammie mantuvo la calma, contestó amablemente e intentó no permitir que aquella voz inoportuna la pusiera nerviosa. 

- Sospecho que tienes razón en lo que respecta a tu contratista – le dijo a Nick mientras le hacía un masaje en su apartamento el jueves a la hora del almuerzo -, se cree que es un don de Dios, ¿verdad?  

- ¿Te ha molestado? 

Le encantó la forma en que su voz se había endurecido y su expresión se había hecho más afilada, como si se hubiera preparado al instante para salir en su defensa. 

Algo improbable dado que yacía tendido boca abajo encima de un par de toallas, untado en aceite y pareciendo más dispuesto a devorarla que a ahuyentar a cualquier competidor. ¡No tenía muchas esperanzas de volver a Body Work a la hora que le correspondía! 

- No, no exactamente – dijo Sammie, poniéndose en cuclillas entre sus rodillas y masajeando los largos y fuertes músculos de sus muslos. Le deslizó los pulgares hacia arriba, hasta la ingle, y le rodeó los testículos, arrancándole un gruñido de frustrado placer. 

- Calma, muchacho – dijo, disfrutando con su reacción -. Pero a veces Evan llama para preguntar cosas inútiles. Tal vez sólo sea una excusa para hablar con alguien que no sea Brendan. 

- Tal vez sólo sea una excusa para hablar contigo. 

- Bueno, es que yo soy más guapa que Brendan. 

- Y tanto – dijo él, acariciándole los hombros y tirando de ella hacia abajo, hasta que tuvo sus pechos a la altura de los labios -, Brendan no tiene nada de esto.  

Sammie suspiró cuando él le pasó la lengua por los pezones, chupándoselos enérgicamente y mordisqueándoselos con ternura. ¿Cómo iba a poder dejarle? ¿Cómo iba a poder irse de viaje, ahora que había encontrado a alguien tan maravilloso? 

Y... ¿cómo podía abandonar el sueño de sus padres por una aventura con un mujeriego adicto al trabajo? Había admitido que era motivado y ambicioso y que tenía planeado escalar la carrera de los negocios durante ocho años más por lo menos. “Trabajar como un demonio hasta los treinta ocho años o así”, eso era lo que le había dicho en Sidney. Esas palabras se le habían quedado grabadas en el cerebro desde entonces. 

Y en lo que a las mujeres se refería, en lo que a ella se refería, estaba ahí a corto plazo. Tyler la había avisado y ella se había dado cuenta por sí sola desde el primer día que le había visto. 

Respiró hondo y se estremeció, disfrutando en parte del aceite de masaje con aroma a almendras, y en parte distraída por la decisión que pronto iba a tener que tomar. 

- Vuelve conmigo – murmuró Nick - ¿Cuál es el problema? 

Ella le miró a aquellos ojos suyos tan negros.

- Tú, por supuesto. 

- ¿Pero?

- Sí, un gran pero – le dijo, hundiendo los pulgares en su duro torso, deslizándolos a ambos lados de la línea de suave vello que le subía desde el ombligo hasta el pecho. 

- ¿Y?

- Todavía no tengo una respuesta, aún me lo estoy pensando – contestó, abriendo los dedos y hundiéndoselos en los pectorales, masajeando profundamente, con fuerza, hasta que él cerró los párpados.  

Su exhalación contenida fue casi un ronroneo.

- Podrías dedicarte a esto cobrando.

Esto bastó para que ella agarrara la parte de él que prefería y le diera un largo y grasiento apretón, desde la base del pene hasta la sensible punta. 

Nick tragó aire rápidamente, abrió los ojos de golpe y clavó su mirada en la de ella.  

- Por si acaso te habías distraído – bromeó Sammie, inclinándose a recorrer con la lengua ese mismo camino perfumado de almendras -. No quisiera que te quedaras dormido. 

Al cabo de unos segundos él le dijo: - Quédate. 

¿Así que había adivinado lo que estaba pensando? ¿Pero qué le estaba ofreciendo en realidad? Sammie tragó saliva, preguntándose si se atrevería a preguntárselo. Aprovechó el tiempo para coger más aceite y untárselo en los hombros. 

- ¿Por qué? 

- Porque estamos bien. Estamos estupendamente. 

- ¿Pero por cuánto tiempo? 

Nick se encogió de hombros. Sintió un leve temblor de esos mismos hermosos hombros bajos las palmas de sus manos.

- Sin garantías, ya lo sabes. 

- Y menos aún contigo – dijo ella, desviando la mirada de la de él y reanudando el masaje.




La euforia de Nick se fue desvaneciendo lentamente. Maldita sea, había estado a punto de suplicarle que se quedara. Casi había estado dispuesto a reconocer que ella había iluminado toda su vida. ¿Quién más estaba de su parte tan maravillosamente como Sammie? 

Nunca se había sentido unido a Brian ni a Gaynor, y en las dos últimas semanas se había enterado del porqué. Nunca se había sentido cómodo con su papel como hermano mayor de Hal y Tony, y por fin conocía también los motivos que había detrás. Tenía docenas de amigos, pero ninguno de sus viejos amigos eran mujeres, a menos que se tratara de la esposa de un compañero, y por tanto intocable. 

Ninguna chica había compartido la cama con él durante más de unos cuantos días... o semanas como mucho, porque entonces empezaban a ponerse pegajosas y a querer engatusarle, los juegos que desviaban sus energías de Body Work, y Body Work era su vida, su criatura, su sueño. 

Para un chico que había empezado con muy poco, había decidido llegar a ser un hombre con mucho y estaba en camino de conseguirlo.

Pero Sammie no quería quedarse y ser parte de sus planes, parte de su éxito. 

No confiaba en que él fuera a cuidar lo bastante bien de ella o durante el tiempo suficiente. 

A medida que sus manos seguían masajeando y deslizándose por sus carnes, se le empezaron a retorcer las entrañas en espirales de amargura y empezó a perder el humor cálido y relajado que su masaje le había procurado. ¿Cómo podría lograr que se quedara? 

- Vente a cenar a casa mañana – le pidió -. Bonnie es una cocinera excelente, y así también podrás conocer a Mike como es debido. 

Sammie parecía comprensiblemente confusa por su repentina invitación.

- ¿Bonnie, tu casera? 

- Hoy por hoy es más como mi tía. Me ha estado insinuando que le gustaría conocerte. 

- ¿Por qué? 

Dios, ¿por qué tendrán que hacer tantas preguntas las mujeres? 

Intentó darle a su rostro una expresión inescrutable. Mejor no dejar entrever demasiado.

- A lo mejor le he hablado de ti en alguna ocasión. 

Sammie le miró con escepticismo, limitándose a levantar ligeramente una ceja.

- Si casi no has estado en su casa para hacer eso.

- Tal vez sea por eso por lo que siente curiosidad. Tú ven y basta, ¿vale? 

- Pero yo creía que te ibas a ir de pesca con tus amigos el fin de semana. 

¿Por qué le estaba poniendo reparos? ¿Es que intentaba evitarle? Eso no tenía sentido, teniendo como tenía aún las manos encima de él. 

- No hasta el sábado al amanecer, Josh no puede marcharse hasta entonces. 

Sammie volvió a pasarle los dedos por el pecho, luego por el vientre y después apoyó su peso encima de sus muslos. 

- Por favor – le rogó, presionándola más de lo que tenía pensado hacer. De repente, le pareció importante que aceptara, que le considerara como parte de una “familia”, porque ella era un tipo de chica familiar, que había querido a sus padres, que tenía un hermano en cuya casa había estado viviendo y un abuelo al que había cuidado. 

- ¿Estás seguro de que no le va a importar cocinar para una extraña? 

- Tú no eres ninguna extraña, tú eres mi... amiga. 

Sus ojos verdes brillaron con una repentina expresión burlona. 

Nick sonrió.

- ¿Novia entonces? 

- Trabajo para ti.

Una furia repentina se adueñó de él y reaccionó demasiado rápidamente.

- ¡Tú eres mucho más que eso, maldita sea! – la hostigó - ¿O es que aún no te has dado cuenta a estas alturas? Eres una vieja amiga, Sammie, una amante que me gustaría de verdad que se quedara conmigo. No me vengas con esto de que “trabajo para ti”. 

- Pero es que es verdad, soy tu asistente personal... y sólo una sustituta provisional de tu asistente personal, para ser exactos. 

- Entonces haz que sea algo permanente.

- ¿Qué? ¡No! 

Cuando su burla se convirtió en un rechazo de plano, el anterior estado de ánimo relajado de Nick se desvaneció por completo.

- No es éste el final que yo me había imaginado para esta pequeña escena – musitó, mirando las manos de Sammie que le acariciaban los muslos. Seguía teniendo una erección de mil demonios y tenía muchas ganas de desahogar su furia, y esos dedos inquietos no le ayudaban mucho.

- ¿Se va a aguantar en su sitio un preservativo con todo este aceite? 

Sammie se lo quedó mirando, pero le pasó rápidamente un par de veces la punta de una toalla por la polla y le puso un preservativo. ¿O sea que ella también le seguía deseando? 

- Será mejor que sí – le espetó, sentándose a horcajadas encima suyo -, porque el último de mis deseos es encontrarme embarazada en la otra punta del mundo. 

Se sentó encima de él, pero él la cogió por la cintura y le impidió moverse.

- ¿Quieres decir como la arpía de mi madre? 

Ella le miró fijamente a los ojos y su leve jadeo reforzó el comentario que siguió.

- No, Nick... perdona... no debería haber dicho eso. No estaba pensando en ella para nada.

Intento apartarse de él, pero haciendo uso de su fuerza él la mantuvo inmóvil y empujó sus caderas hacia arriba, penetrando en sus melosas y cálidas entrañas, lo bastante hondo como para establecer quién mandaba, pero nunca lo bastante como para hacerle daño. 

Permanecieron inmóviles, un par de ojos verdes clavados en un par de ojos negros, hasta que él le permitió ir descendiendo lenta y deliciosamente. 

- Nada que ver con ella en absoluto – susurró Sammie una vez que él estuvo alojado en lo más hondo de su ser. 

- Entonces ven a cenar. Ven a conocer a Bonnie y a Mike. Él es uno de los chicos que van a venir a pescar – dijo, extendiendo la mano y tomándole la cara. Gimió al atraerla hacia sí para besarla profundamente. 

¿Cómo podía ser que no se diera cuenta de que era especial para él? ¿Que él quería que se quedara? ¿Que quería que le dejara amarla?




- BodyWork Fitness, le habla Samantha.

Sammie cambió de postura en la silla, que antes le parecía tan cómoda, e hizo una mueca al sentir los dolores y punzadas fruto de su sensual actividad durante la hora del almuerzo antes de pasar la llamada. 

La sesión de masaje se había convertido en una guerra en la que ninguno de los dos se había refrenado. Los intentos de Nick de dominarla no habían hecho más que reforzar su fiera determinación de que antes iba a perder él el control que renunciar ella al suyo. 

Ahora él lucía unos largos y salvajes arañazos en la espalda y los hombros, y ella chupones en los pechos y rozaduras de barba por todo el vientre. 

En su intensa y desesperada lucha, ella se había abierto a todas las emociones: se había estremecido ante la profundidad de la pasión que habían compartido, la confianza que se había atrevido a darle y la solicitud que él le había demostrado a cambio. 

Nunca jamás se había permitido a sí misma disfrutar tan plenamente, y por la expresión de asombro en el rostro de Nick, se preguntaba si no le estaría pasando lo mismo también a él.  

Tenía que comprometerse a marcharse antes de que fuera demasiado tarde, antes de que quedara atrapada. 

Sus dedos volaban encima del teclado, buscando otra vez con Google tarifas de avión para dar la vuelta al mundo, y se mordió el labio inferior mientras pasaba revista a todas las opciones. ¿Debería confirmar todo el itinerario o quizá sólo el primer vuelo para salir de Nueva Zelanda? ¿Uno a Sidney otra vez, como punto de partida? Le había gustado mucho Sidney. Quería pasar más tiempo allí que esos dos días precipitados junto a Nick. Si hacía esa primera reserva, su suerte estaría echada. Se quedaría una semana más con él y eso sería todo. Navegó por la web de Air New Zealand y, con el corazón en un puño, reservó una plaza para el sábado siguiente. 

El teléfono volvió a sonar.

- Body Work Fitness, le habla Samantha.

-  Precisamente la chica que buscaba - graznó la inoportuna voz de Evan Greerson. 

Sammie arrugó la nariz, asqueada. Se oía el estrépito de la música de fondo, ahogando el sonido del mar. 

- Siento molestarte, cariño, pero el joven Brendan ha hecho una tontería. ¿Podrías traernos otra copia de los planos hoy mismo? Ese chico tan tonto ha dejado que el viento se llevara volando unos cuantos por encima del acantilado. 

- ¿Y no pueden recuperarlos? – dijo, a sabiendas de que había adoptado un tono cortante, pero desde luego no tenía ganas de que esto le estropeara el día. 

- Lo hemos intentado, pero al llegar al borde del acantilado ha soplado otra ráfaga de viento y los planos han acabado directamente en el agua. 

Sammie suspiró sin ninguna gracia. 

- Entonces voy a tener que fotocopiar los de Nick. 

- Sí, estoy a punto de comprar más madera y necesito volver a comprobar algunas medidas. No quiero hacerle gastar demasiado dinero a tu jefe. 

¡Sammie apostaba a que era eso lo que le preocupaba! 

- ¿Unos cuarenta y cinco minutos más o menos entonces? 

- Buena chica.

Y se cortó la comunicación. 

¿Por qué ese hombre la irritaba siempre tanto? Era perfectamente posible que esas grandes hojas de papel hubieran salido volando por el acantilado, pero... 

Maldito Nick por haber salido justamente en el peor momento, o hubiera podido llevarle él los planos y echarles otro vistazo a las obras. Intentó llamarle al móvil. Apagado. De todos modos le mandó un mensaje de texto, en caso de que lo cogiera dentro de pocos minutos, y se fue a su despacho a buscar el tubo gris portaplanos.




Nick maldijo al mirar el teléfono nada más salir del despacho del abogado. IDO A OBRA CON PLANOS NUEVOS. ¿Por qué? ¿Cuándo? El mensaje era de hacía media hora por lo menos. Pulsó la tecla para devolverle la llamada a Sammie. No contestó. ¿Estaría ya por el camino? Puso en marcha el coche refunfuñando y cruzó disparado la ciudad, vigilando por si había policía.

No encontró ni rastro de su pequeño utilitario por el camino. Intranquilo ante la idea de Sammie a solas con Evan Greerson, superó los límites de velocidad siempre que pudo y tomó el camino de la finca derrapando y levantando una nube de polvo. Aunque estaba desesperado por saber lo que estaba pasando, algo le hizo acercarse a la casa con sigilo. Tomó silenciosamente los recodos del áspero camino, moderando la marcha, a pesar de que hubiera preferido recorrerlo a toda velocidad. 

Al final del túnel cubierto de maleza vislumbró el coche de ella y la furgoneta de Evan, pero ni rastro de la vieja camioneta de Brendan. Se le erizaron todos los pelos de la nuca y un torrente de ira se agolpó en todas y cada una de sus venas. Se detuvo justo delante de las barreras para el ganado, tiró del freno de mano, abrió la puerta del coche y echó a correr hacia la casa. ¿Qué estaba pasando allí? 

La música resonaba por todas partes – un grupo musical de los ochenta a todo volumen -, pero no se oían ni martillazos, ni herramientas eléctricas, ni ningún otro tipo de ruidos de obras. 

Se le aceleró el pulso y le subió la adrenalina.

Sammie se aplastó contra la vieja puerta de entrada. Fuera de la vista de los penetrantes ojos del contratista, sus dedos buscaban desesperadamente la manilla. 

Maldición, maldición, maldición, está cerrada. 

Dado que la casa había estado abandonada durante muchos años y la mitad de las ventanas estaban rotas, esto no se lo había esperado. Había pensado que simplemente podría deslizarse fuera de la casa y echar a correr hasta el coche. 

Una oleada de náuseas se apoderó de su estómago, la inquietud le fue subiendo por la espina dorsal y le erizó el vello de la nuca. ¿Era así como se sentía un gato amenazado por un enorme perro babeante? Por supuesto, por supuesto, no lo haría en serio, ¿verdad? 

La música seguía machacando, tan fuerte que si gritaba pidiendo ayuda nadie la oiría. Se había cruzado con un par de trabajadores de la finca a más de un kilómetro de distancia, al dejar la carretera principal, así que de todas formas estaban fuera de su alcance. 

Apretó los dientes y plantó los pies más firmemente encima de los tablones del suelo, dando gracias por haberse quitado los tacones y haberse puesto los viejos zapatos planos que llevaba siempre en el coche para conducir. Aunque había perdido la ventaja de la altura, ahora tenía el beneficio de la rapidez. Pero, por Dios, cómo le temblaban las rodillas. 

Evan estaba de pie, con los pies calzados con unas viejas botas llenas de barro, los músculos de las piernas tensos y una sonrisa de satisfacción en la cara cubierta con una sombra de barba rojiza. La luz que se colaba por las ventanas sin cortinas mostraba exactamente lo alto que era y lo fuerte y grande que era su cuerpo, e iluminaba sus largos brazos, que le cortaban el paso. 

- Gatita, gatita, gatita...

Se le acumuló la saliva debajo de la lengua y Sammie tragó, sintiendo que la viscosa humedad le bajaba por la garganta y se unía al pánico que se arremolinaba no mucho más abajo.




Nick se agachó y pasó corriendo por debajo de un par de ventanas hasta llegar a la vieja puerta trasera. Estaba abierta y una caja metálica de herramientas la sostenía. Entró, intentando oír por encima de la música. 

‘Baby you’re the best, the best...’ 

Sintió una aguda dentellada de terror. 

¿Cómo la habría convencido Evan para que viniera aquí? ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Y por qué? Él la había avisado... ¿o es que sus consejos no contaban para nada? 

‘Baby I’m a-leaving the rest...’  

Avanzó por la sucia y vieja cocina, en la que ahora había un ridículo y maltrecho horno microondas enchufado a un cable de obras que corría por el suelo. Cruzó el otrora grandioso comedor y llegó cautelosamente al pasillo principal. 

‘Baby you’re my girl, mind is in a whirl...’

Con gran alivio, vio la silueta de Sammie recortada contra el elegante panel de vidrio emplomado de la puerta principal, con las manos aplastadas contra la madera. La luz danzaba y arrancaba destellos al cristal tallado. 

‘Baby you’re the ever-lovin’ best...’ 

Evan Greerson estaba frente a ella, con los brazos extendidos a través del largo pasillo, driblando y haciendo amagos como un jugador de baloncesto para cortarle la salida a la puerta trasera abierta. 

La furia recorrió como un reguero de pólvora todo el cuerpo de Nick. La letra de la vieja y fútil canción pop se desvaneció. Sammie era lo único que ocupaba su cabeza. Si el contratista le había puesto las manos encima era hombre muerto. 

No podría decir si ella se había dado cuenta o no de que él había llegado. Suponía que sí, porque estaba mirando en dirección a él, pero a contraluz ella no era más que una silueta, una pequeña y frágil silueta de mujer, que esperaba no alertara a Evan de que la ayuda se acercaba rápidamente. 

Una ira impía se había apoderado de él y se lanzó por el viejo pavimento con la mente fría como el hielo y los pies haciendo muy poco ruido por encima de la música. Levantó el brazo y le asestó un puñetazo con todas sus fuerzas al contratista en la cabeza.
  




















CAPÍTULO VEINTE — UN REGALO PARA NICK




El hombretón se tambaleó contra la pared y cayó al suelo con un crujido como de huesos rotos. Nick alargó la mano, que ya no le temblaba, y agarró a Sammie, tiró de ella, la hizo pasar al lado del pervertido, que estaba tirado en el suelo, gimiendo, y la sacó de la casa. 

- ¿Qué coño estabas haciendo aquí? – le preguntó, arrastrándola con él afuera, al aire libre, y sin esperar a que le contestara, añadió: - ¿Te ha hecho daño? 

Ella negó con la cabeza, con los ojos abiertos de par en par y la cara blanca como el papel. 

- ¿Puedes conducir?

- ¡Sí! Fue tambaleándose a su lado hasta que llegaron a su coche. La ayudó a subir y esperó hasta que hubo arrancado el motor. 

- Párate en el arcén de la carretera principal en cuanto estés al seguro – dijo, cerrándole la puerta de golpe y corriendo a coger el Ferrari. 

Al cabo de unos minutos se desvió bruscamente y se detuvo detrás del pequeño utilitario de Sammie. Saltó fuera del coche sin preocuparse por su seguridad, se deslizó al lado de ella y le cogió la cara con las manos. Aún tenía las pupilas dilatadas y se había rodeado el cuerpo con los brazos con tanta fuerza como si se estuviera congelando. 

- ¡Cabrón! – rugió Nick, esperando que ella se relajara pronto y le rodeara a él con esos brazos tan tensos en lugar de a sí misma. 

- Estoy bien. 

Por las venas de Nick corría la ira al rojo vivo.

- ¿Y si no hubiera llegado a tiempo?

- No creo... que hubiera hecho nada. 

- Pero no estás segura.

- Sólo estaba intentando ligar, supongo. 

Nick no se creía nada de eso. Le acariciaba las mejillas con los pulgares y gruñía: un profundo rugido lleno de rabia, furia y posesión.

- ¿Llevándote hasta una casa abandonada? ¿Asegurándose de que Brendan no iba a estar allí? ¿Acorralándote como un pajarillo en una jaula?  

Sammie levantó un hombro. Se le escaparon dos lagrimones y le rodaron por las mejillas y él se las secó con los pulgares. Cerró con fuerza los ojos asustados.

- Gracias – musitó, alargando la mano hacia él.

Él se la cogió y tiró de ella hacia sí.

- Necesitas que cuiden de ti.

- No, no es verdad. 

¿Sigue mostrándose valiente, aún estando muerta de miedo?

- No me gusta la idea de que viajes sola – le dijo, besándole la punta de la nariz, y sintió que algo se le retorcía y crecía muy adentro en su pecho, justo donde debería estar su corazón, si es que lo tenía.  

Sammie abrió los ojos de golpe y buscó los suyos.

- He tenido que depender de mí misma durante años. No te preocupes, estaré bien. 

¿Y qué pasa si no quiero que te vayas? 

Ocultó su preocupación tras una pregunta concisa. 

- Bueno, ¿por qué diablos fuiste a la casa? 

- No soy tonta, Nick. Evan llamó y dijo que algunos de los planos habían salido volando por el acantilado y que necesitaba unas copias. Y podría haber sido verdad. ¿Cómo podía saberlo a ciencia cierta? Tú estabas en el despacho del abogado y no contestabas al teléfono – se interrumpió de repente conteniendo el aliento y abrió los ojos de par en par - ¿Qué pasará si le has matado?  

Nick la apretó más contra sí y le metió la cabeza debajo de su barbilla.

- Eso es imposible, seguía haciendo mucho ruido cuando nos fuimos -. Apartó la mano magullada del rostro de Sammie e intentó doblarla. Unas brillantes gotas de sangre manaron de un par de pequeños cortes. 

- ¡Nicky!

- Ya se curará.

No parecía nada convencida y le pasó los dedos suavemente por la mano.

- ¿Y la casa? ¿Qué pasa si la destroza? 

- Ojalá no haya visto que era yo. 

Sammie curvó las comisuras de los labios hacia abajo y le miró incrédula.

- ¿Y quién iba a ser si no?

Nick se encogió de hombros y sonrió.

- Ya nos enfrentaremos a eso en su momento, ¿eh? Los contratos de obras no son demasiado fáciles de conseguir en una situación económica como la actual, y el mío es un contrato importante que conlleva una cantidad de dinero bastante razonable. 

- Podría causar muchos daños.

- Esperemos que se dé cuenta de que se ha portado como un animal y a partir de ahora se dedique a hacer su trabajo – dijo, y decidió cambiar bruscamente de tema, esperando que ella diera por zanjada la cuestión -. ¿Entonces tenemos confirmada la cena de mañana en casa de Bonnie?

Se la quedó mirando mientras ella sopesaba su invitación. Curiosidad, placer e indecisión se sucedieron en su rostro, todavía pálido.

- Si de verdad quieres que vaya – dijo por fin.

- Bien. Te seguiré de vuelta a la ciudad.

- Entonces vas a tener que respetar el límite de velocidad –dijo Sammie sonriendo.

- Sí, sí, haré lo que sea por ti, señorita Respetuosa de la ley.




El viernes por la noche, Sammie se quitó la ropa de trabajo y se puso un vestido corto de color verde esmeralda, unas sandalias de tacón alto de color bronce y un collar muy antiguo y muy bonito de la abuela con un colgante de mariposa de esmaltes. Se puso colorete de color melocotón y se maquilló cuidadosamente los ojos, preguntándose si esta noche tendría valor para decirle a Nick que había reservado el vuelo para marcharse.   

Cuando pasó a recogerla, empezó a pasarle revista por las uñas de los pies, pintadas de color melocotón, fue subiendo por las piernas y se detuvo un rato en su coqueta falda. Su sonrisa se fue ensanchando lentamente al levantar la cabeza para admirar sus ojos ahumados y las mechas recién hechas en el pelo. Allí donde se detenía la mirada de él, arrancaba chispas en su piel, como si acabara de acariciarla una brisa templada. Era como si la devorara viva. Una y otra vez. 

- Eres demasiado hermosa para compartirte con un hombre más joven que yo – le dijo  - y decididamente demasiado hermosa para compartirte con su madre -. Cerró la puerta del apartamento tras ella y cogiendo su mano se la colgó del hueco de su brazo, como si necesitara ayuda para andar con sus altos tacones. 

- Y tú te ves como un hombre tan apuesto que vale la pena hacer el esfuerzo por él – bromeó, inclinando la cara hacia arriba para darle un beso de bienvenida mientras esperaban el ascensor. Le puso las manos alrededor de las caderas y le dio un apretón en su precioso trasero.

- Te voy a echar de menos este fin de semana.

- ¿Pero vas a hacer cosas por tu cuenta? 

- Visitaré a Anita y a Ray para que los chicos puedan enseñarme a su nuevo perrito, me pondré al día con los viejos diarios de mi abuela... iré a una velada de rebajas de ropa interior sexy... 

Esperó un momento mientras él separaba el sexo de la cuestiones familiares. 

- ¿Ah, sí? – No era tanto una pregunta como un gruñido de aprobación. 

Se abrieron las puertas del ascensor. 

- Tal vez – dijo ella, sonriendo ante su esperanzada expresión, y entonces eligió cuidadosamente las palabras al ver que ya había dos personas más que se dirigían a la planta baja -. Es una cosa que ha organizado Heidi.

- ¿Mi Heidi? ¿La de los músculos? ¿La que se pasa la vida vestida con cosas de Lycra negra? 

- La mismísima, ya ves tú, nunca se sabe...




El domingo por la mañana Sammie y Zorro estaban acurrucadas en el sofá con otro de los diarios de la abuela, pasando revista a viejas cenas parroquiales y a horas pasadas pintando flores del jardín para una exposición de acuarelas del lugar. Aunque la historia de la familia la tenía fascinada, la cabeza se le seguía yendo al martes, a Sidney. Nick le había organizado una visita turística, tal y como le había prometido. Un minibús les había llevado por Sidney hasta el histórico barrio de The Rocks, les condujo hasta el muelle, donde embarcaron para realizar un pequeño crucero por el puerto, y les volvió a recoger a tiempo para hacer una vertiginosa visita a lo más alto de la torre Centrepoint y llevarles a almorzar. Le encantó visitar un lugar nuevo y diferente, aunque estuviera lleno de turistas cargados con cámaras 

Nick se había mostrado cálido y relajado, y muy complacido con un par de los edificios que habían visitado con Rod. ¿Sería éste el verdadero secreto de sus padres? ¿Que habían encontrado al compañero ideal con el que pasar el tiempo... mucho más que el hecho de viajar? Sí, habían sido felices juntos. Dos medias naranjas. Dos mitades que encajaban perfectamente. No era de extrañar que ella hubiera heredado sus sueños de viajar. 

Y ahora tal vez hubiera encontrado a su media naranja en Nick, pero él estaba demasiado ocupado y concentrado en su carrera como para reconocerlo, y ella aún estaba por lo menos medio convencida de que tenía que marcharse de Nueva Zelanda y ver más mundo. Si se quedaba con él, lo suyo no iba a durar para siempre. Inclinó la cabeza y cerró los ojos, frotando la cara contra el suave flanco de Zorro. No tenía sentido esperar que sucediera lo imposible. 

Las distintas opciones pugnaban por prevalecer en su cabeza, provocándole jaqueca y un nudo en el estómago. ¿Debería aplazar su viaje al extranjero e intentar disfrutar de unas cuantas semanas más de felicidad con Nick, o bien marcharse antes de que él se cansara de ella y la dejara? De todas formas le iba a partir el corazón, pero marcharse antes al menos iba a dejarla con el orgullo intacto. 

Sí, tomaría ese maldito vuelo... y se lo diría tan pronto como volviera de su excursión de pesca. 

Suspiró y volvió a fijar la vista en el diario. 

11 de enero de 1983. Esta mañana Silvia y yo hemos ido andando hasta el extremo más lejano de la huerta. Andar despacio y tomar aire fresco nos sienta bien a las dos. El caudal del río es tan escaso con esta sequía que incluso con su avanzado embarazo Silvia y yo hemos podido cruzarlo y coger flores silvestres en el solar abandonado del que Erik nunca se preocupa. 

Sammie se enderezó de golpe en su asiento, apartando a Zorro, que hizo patente su desagrado resoplando. 

¿Silvia embarazada? Siguió leyendo febrilmente.

Sus pinturas botánicas son mucho más finas que las mías. He encontrado flores muy raras, que nunca antes había visto, y ella se ha burlado de mí porque no he reconocido el cannabis. Erik estaría horrorizado, pero ella me ha hecho jurar que de momento guardaría el secreto, porque cree que puede usarlo para negociar con un hombre que encontramos allí regando las plantas a escondidas.  

Sammie se echó a temblar y la embargó una enorme oleada de excitación y temor. ¿Marihuana en un terreno abandonado de la huerta?  ¿Quién era aquel hombre... y cuál era el trato? 

4 de abril de 1983. Silvia ha dado a luz sin problemas a un varón. 

El corazón de Sammie empezó a latir con más fuerza. La descripción que les había proporcionado Brian Sharpe de “una muchachita extranjera que había ido a recolectar fruta” no paraba de resonar en su cabeza. 

¿Silvia? ¿La tímida asistenta de su abuela podría ser la madre de Nick? Gateando, cogió la foto del funeral. Silvia aparecía casi oculta bajo el sombrero y las gafas oscuras, pero cuando Sammie rebuscó en su memoria, recordó su pelo negro como el ébano, sus grandes y expresivos ojos oscuros y que siempre iba vestida de negro o de gris. 

Empezó a pasar las páginas del diario furiosamente, en busca de más pistas. 

16 de abril de 1983. Silvia ya ha hecho el trato. El señor y la señora Sharpe no han podido tener hijos y se han ofrecido a adoptar a su hijo. Hemos utilizado la plantación de cannabis del señor Sharpe para presionarle y conseguir que nos diera permiso para ver al chico de vez en cuando. No veo que esto vaya a traer nada bueno. Silvia está destrozada, pero resignada, porque cree éste es el mejor acuerdo que puede conseguir para no perder del todo el contacto con él. Me ha asegurado que el cannabis va a desaparecer de nuestra propiedad dentro de una semana.   

Sammie se quedó sentada, aturdida. ¿El futuro de Nicky se había negociado a cambio de una cosecha de cannabis? ¿Y su abuela, tan respetuosa de la ley, lo sabía y había mantenido el secreto? 

1 de noviembre de 1989. La señora Sharpe tiene problemas para mantener a raya a sus dos hijos menores y nos ha preguntado si podríamos tener con nosotros a Nick cada año durante las vacaciones escolares para darle un respiro. Naturalmente, Silvia está muy contenta. Se ha ido recuperando lentamente, aunque no del todo, de la terrible depresión en la que cayó después de perderle. Al final le he confesado toda esta historia tan triste a Erik. Aún desaprobándola, sabe que Silvia es muy buena amiga mía y está dispuesto a pasar por alto la indudablemente ilegal adopción, puesto que ya han transcurrido seis años sin incidentes. Se porta muy bien con Nick, quizá vea en él al hijo que yo nunca pude darle.  

- Oh, abuela... – gimió Sammie – no te rebajes de esta forma. 

Así que aquí estaba la respuesta que había permanecido enterrada durante treinta años. No veía la hora de decírselo a Nick. No veía la hora de contarle su verdadera historia. 

Desgraciadamente iba a tener que esperar. Su fin de semana sólo para hombres transcurría en una playa tan aislada y remota que no había cobertura de móviles. ¡No te fastidia! 

Se puso a dar vueltas por la habitación, abrazando jubilosa su gran secreto y meciendo a Zorro simplemente para estar en contacto con otro ser vivo.  

- Bueno, lo que vamos a hacer ahora, gatita, es buscar todas las páginas importantes de los diarios y hacer copias para Nick en el escáner de Kelly. Y buscar en las cajas los álbumes de fotos y ver si encontramos fotos de Silvia para dárselas. 

Se puso a bailar alegremente y dejó en el suelo a la gata, que empezaba a protestar. Luego se fue a la cocina a buscar un cuchillo para abrir las demás cajas, porque en una de ellas tenía que haber un pequeño regalo de cumpleaños guardado como un tesoro: una exquisita acuarela de menos de 39 cm2. Silvia había pintado dos mariposas grises y amarillas revoloteando encima de unas ramitas de nomeolvides azules y se la había reglado a ella al cumplir diez años. A Sammie siempre le había encantado aquella acuarela y odiaba la idea de renunciar a la misma, pero tendría mucho más valor para Nick que para ella, porque era algo que su madre había creado con sus propias manos.  

Se secó las lágrimas que pugnaban por brotarle de los ojos. ¿Seguro que eran lágrimas de alegría, o eran lágrimas de tristeza? 

A las dos de la tarde había terminado de hojear los últimos diarios, había fotocopiado las páginas apropiadas y varias fotos y encontrado la acuarela. Estaba firmada con letra pulcra y cuadrada: “Silvia Giordano”.

O sea que ahora tal vez tuviera también un apellido, Nick Giordano. Sammie lo repitió varias veces en voz baja. Le quedaba bien. 

Se secó un nuevo hilillo de lágrimas mientras se preparaba un café y un sandwich de queso caliente para un almuerzo tardío. Había sido duro leer las últimas páginas de los diarios sobre Nick. La abuela había escrito que los Sharpe se habían mudado a Wellington y Silvia se había quedado muy triste al perder el contacto con su único y queridísimo hijo. 

El padre de Silvia, muy puritano, falleció al cabo de pocas semanas, y por fin ella pudo volver a Italia a visitar a su afligida madre. Al ver que ésta gozaba de peor salud aún que la abuela, se quedó para cumplir con su deber de hija. Había una postal escondida entre las páginas para indicar el lugar. La misma letra obsesivamente pulcra. Y una pequeña dirección... de muchos años atrás, pero un lugar por el que Nick podría empezar a buscar. 

Los diarios de la abuela terminaban menos de un mes después. 

Sammie sorbió su café y miró el reloj. Nick esperaba estar de regreso alrededor de medianoche, y había dicho que la vería el lunes. 

Para facilitar su salida del apartamento en un momento dado, decidió volver a empaquetar las cajas y almacenarlas en el garaje de Ray. Luego compró una tarjeta para darle las gracias a Kelly y papel de regalo y cinta para envolver su extraordinario regalo para Nick. Ahora se moría de ganas de volver a verle y ansiaba ver su reacción.




Se lo encontró en recepción al llegar a la mañana siguiente, con el omnipresente teléfono móvil pegado a la oreja. La recibió con una amplia sonrisa y le mandó un beso. El timbre del teléfono reclamó su atención en el escritorio y le miró con ojos nuevos cuando él se fue andando hacia el estudio principal mientras ella atendía al cliente. Hoy lucía unos chinos color piedra, una sudadera de un gris más oscuro y unas botas deportivas de ante. Prácticamente Sammie podía ver la sangre italiana corriendo por sus venas mientras paseaba arriba y abajo detrás de la gran pared acristalada. 

Nick Giordano, no cabía la menor duda.

- Quiero enseñarte una cosa – le dijo en cuanto vio que ella estaba libre. 

- Pues ya somos dos.

Su teléfono volvió a sonar de inmediato, miró la pantalla y contestó. 

- ¿Puedes ir a buscar mis llaves? En el cajón de mi escritorio. 

Si tenía planeado salir corriendo, ella tendría que dejar su sorpresa para un poco más tarde. Una cosa tan importante no debía hacerse con prisas, pero de todas formas estaba muy decepcionada. Se mordió el labio, molesta, guardó el bolso en su taquilla y se dirigió al despacho de Nick. 

¿En qué cajón? Abrió el de arriba: ni rastro de las llaves. Probó con el segundo. El reluciente manojo de llaves le lanzaba destellos desde encima de un diminuto par de bragas rojas. Retrocedió, tomó aire, agitada, tropezó con el gran sillón giratorio negro de Nick y apenas logró evitar caer al suelo agarrándose a uno de los brazos del sillón y dejándose caer con fuerza en el mismo. 

¿Yo y quién más?

Se tapó la boca con la mano, sintiéndose enferma ante la idea de compartirle con otras. Sí, probablemente eran de una novia anterior, pero no las había tirado, ni se las había devuelto. ¿Es que todavía sentía algo por quienquiera que fuera su propietaria? 

Nicky, creía que ahora mismo yo era la única. ¿Estaba equivocada?
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Los engranajes rechinaban en su cabeza y por fin todo encajaba. Una triste sensación de resignación sustituyó a la indignación.

No debería sorprenderme. Es un hombre guapísimo y nunca ha ocultado que tenía montones de mujeres. ¿Por qué iba yo a esperar otra cosa? 

Pensó de nuevo en la noche en que había aparecido en su apartamento con las sandalias que se había olvidado colgadas de la mano. Ella se había portado de una forma horrorosa, absolutamente fuera de lugar. Ahora se estremecía sólo de pensar en lo de prisa que se había quitado los vaqueros, en cómo le había chupado su hermosa polla como si fuera un caramelo. 

Yo empecé. Prácticamente me le eché encima. Y no hacía más que repetirle que iba a marcharme, así que, ¿por qué iba a verme como algo más que un pasatiempo agradable? 

Pero dolía, y mucho. Mucho más de lo que había esperado. Era como si alguien le hubiera abierto las costillas y le hubiera arrancado el corazón con un enorme cuchillo despuntado. 

Se quedó sentada un par de minutos más, mirando las llaves en su nidito sexy y llamándose a sí misma con todas las acepciones de la palabra idiota que conocía. 

No podía soportar la idea de tocar las bragas de otra mujer, así que enganchó el llavero con la punta de un bolígrafo y cerró el cajón. Esto era exactamente lo que necesitaba para confirmarle que había tomado la decisión correcta al reservar ese billete. De hecho, intentaría adelantar el vuelo si podía. Nick era agua pasada, y a la hora del almuerzo ya no formaría parte de su vida. 

Volvió a recepción llevando las llaves como si tuvieran la peste. Él la tomó de la mano y la arrastró escaleras abajo pese a sus protestas. 

- Hace una mañana preciosa y te he echado de menos como un loco. Te voy a raptar durante una hora. Hay algo que quiero que veas. 

Hay algo que acabo de ver, tenía ganas de contestarle gritando, pero de alguna manera se mordió la lengua y permaneció sentada como una estatua mientras él conducía su bonito coche por entre el tráfico de la hora punta y la bombardeaba con noticias sobre su fin de semana: los peces que habían pescado y los problemas que habían tenido para plantar las tiendas e hinchar los colchones. Una vez que hubieron dejado atrás la ciudad, extendió la mano y le estrechó la suya un momento.

- Estás muy callada. ¿Te encuentras bien?  

Buscando una excusa como una loca le dijo: - Estaba pensando en tu sobrinita y me preguntaba cómo estaría. 

- Después de todo no es mi sobrina, pero de todos modos es una niña muy mona y vivaracha – dijo encogiéndose de hombros -. Aguanta el tipo. Parece que no es mala señal. 

- Mejor que nada entonces – repuso, poniéndose una mano encima del vientre agitado -. Sí, no me encuentro demasiado bien. 

- ¿Estás en esos días?

- Casi – concedió ella, contenta de que él pensara eso.

- Un poco de buena música entonces - . Muy ponto la magnífica voz de Andrea Bocelli inundó el coche mientras circulaban veloces bajo la luz del sol. 

La casa de la playa, claro. La casa que algún día él compartiría con otra. Ella esperaba estar a un millón de años luz. 

- Nick... ¿Por qué me vas a volver a llevar allí, después de lo que pasó el jueves? No quiero ir ahí. 

Él alargó la mano y le acarició el muslo y ella casi no pudo evitar apartársela de un manotazo.  

- No te preocupes, no pasa nada. Vine el viernes con un par de jardineros, por eso desaparecí hasta la hora de cenar. Evan está vivito y coleando y se disculpó, pero me hizo pasar un mal rato. Me tendió la mano para estrechármela y no pude negarme, y me dio un buen apretón. Era la mano con la que le pegué -. Puso una cara compungida y se rió.  

- ¿Y por qué es tan divertido? – resopló ella enfurecida – ¿Te hizo daño y tú te ríes? ¡Menudo par de trogloditas! 

 Nick le lanzó una mirada indulgente antes de tomar el camino de la finca. La trepidante sensación de pánico de Sammie aumentó y aumentó hasta que por fin tomó una decisión. 

No le voy a decir que he visto las bragas. Tengo demasiado orgullo para eso. Voy a ordenar el apartamento, empaquetaré mis otras cosas, le dejaré a Zorro montones de croquetas y agua y volveré a casa de Ray y Anita. Llamaré a Tyler para ponerme de acuerdo para devolverle la llave. Kelly vuelve pasado mañana. Es la única forma de poder salir de ésta. 

El coche avanzó rezongando por el camino anteriormente cubierto de verde, escupiendo piedrecitas de debajo de los neumáticos. Los jardineros habían podado los árboles enredados, manteniendo las partes mejores y formando una avenida de entrada. Ahora la luz del sol se filtraba a través de los árboles y se reflejaba en el salpicadero.  

Nick apagó el motor y la música. 

- ¿Queda mejor? 

Sammie asintió aturdida. Tenía cosas más importantes en la cabeza que los árboles. 

- Espera a ver las vistas ahora – le espetó sonriendo mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y trotaba alrededor del coche para ir a abrirle la puerta. 

Ella dio unos cuantos pasos, vacilantes primero y luego más de prisa, mirando al frente con fascinación enfermiza, en dirección a la casa que jamás volvería a visitar. 

El ruido de una sierra circular llegaba desde el otro lado de la casa y luego se detuvo. 

Debajo, el océano hacía guiños y centelleaba, mucho más tranquilo que la última vez que había estado allí y mucho más visible. Habían desaparecido los matorrales que crecían desordenadamente al borde del acantilado y ahora podía verse por entero la espectacular costa. 

Nick se acercó más a ella como si fuera a besarla y ella dio un paso atrás. Volvió a acercársele, sonriente y seguro de sí mismo. Ella retrocedió hasta que quedó atrapada entre la casa y el cuerpo de él, endurecido por las horas pasadas en el gimnasio, y entonces le empujó con gesto nada amable. 

- No, no lo hagas. Por favor, no. Ya he tomado mi decisión, Nick. Me marcho. He reservado el billete. Hemos terminado. 

La expresión de él pasó en un instante de cariñosa y animada a confusa y gélida. Entornó los ojos y dio un paso atrás. 

Entre ambos reinó un silencio absoluto durante un corto espacio de tiempo. Sammie apenas oía el balido ocasional de las ovejas en los pastos cercanos y el ladrido distante del perro de una granja. 

- ¿Qué quieres decir con que hemos terminado?

Ella no podía apartar los ojos de su rostro acusador. Sencillamente estaba allí esperando que la castigara. Al final le preguntó: 

- Sammie... ¿por qué?

- Aléjate de mí, Nick. Yo... he tenido todo el fin de semana para tomar una decisión, y ahora que ambos sabemos lo que queremos, hemos terminado. No hagas que resulte peor de lo que ya es. 

Sammie apretó los dientes para evitar tragarse sus propias palabras. Parecía como si alguien le hubiera dado una patada en las piernas y la hubiera golpeado con un mazo hasta dejarla sin sentido. Fuertes oleadas de dolor la embestían.  

Nick se alejó otro paso más y dio un furioso manotazo en el aire.

- ¿Lo que ambos queremos? 

Ella le miró a los atormentados ojos. Ésta no era en absoluto la forma en que había pensado decírselo, ni tampoco el lugar. 

- Queremos cosas diferentes. Tu objetivo es convertir Body Work en una cadena internacional, lo has dicho muchas veces, y yo te he dicho y repetido que éste para mí era un trabajo temporal antes de empezar a viajar. 

Le miró mientras él lo asimilaba. Vio cómo se endurecía su expresión y empezaba a aceptar las cosas. 

¿Qué he hecho, Dios mío? Pero tenía que hacerlo. 

- No tardaré nada – le dijo él por encima del hombro, dándose la vuelta y alejándose. Lo dijo sin emoción alguna, sin calor, sin rogarle que cambiara de opinión. 

El ánimo de Sammie se encogió aún más. 

Nick salió a hablar con Evan y Brendan mientras ella miraba la casa con ojos angustiados. Aunque no se lo había dicho a Nick, había visto este proyecto acabado con toda claridad en su imaginación, rehabilitado como la elegante casa que debía haber sido en otros tiempos, pero con cuartos de baño a la última y una cocina lujosamente equipada, con un generoso número de dormitorios para sus inevitables hijos e invitados y el enorme salón con sus increíbles vistas al océano.

¿Y quizá una gran terraza pavimentada que se extendiera hasta el borde del acantilado? ¿Y una nueva rampa de escaleras que bajara hasta la playa privada? Un futuro paraíso, pero no para ella. 

La ruidosa sierra se puso en marcha de nuevo y Nick reapareció. La acompañó de vuelta al coche, amable pero glacial, para volver a la ciudad. La música podría haber colmado el estridente silencio que se había instaurado entre ellos, pero él la apagó en cuanto se puso en marcha y ninguno de los dos intentó volver a entablar conversación hasta que llegaron al puerto.

- ¿Al trabajo o a casa? – preguntó él. 

- Al trabajo, gracias. He dejado allí el bolso y también el coche. 

Cuando hubo aparcado el coche, Nick dijo:

- Supongo que voy a tener que volver a llamar a la agencia de trabajo temporal, ¿no? 

Sammie sintió como si una puñalada le atravesara el corazón, una puñalada final y fatal.

- Sí, por favor. Puedo terminar la semana si quieres. 

- No... si te vas ahora mismo está bien. 

¿Así que ésta sería la última palabra que le diría? ¿”Bien”? Todo estaba muy lejos de estar bien, pero al menos esto lo habían arreglado. 

Nick se encerró en su despacho y no volvió a aparecer. 

Sammie cogió el bolso de su taquilla y utilizó rápidamente el ordenador para ver si podía cambiar su vuelo para Sidney. Encontró una plaza para la mañana siguiente, pero no había más que una, y salió corriendo a buscar su coche para no tener que explicarle la situación a nadie del personal con los que había estado trabajando en estrecho contacto. 

Cuando fue a buscar las llaves en el bolso, encontró el paquete que había preparado con tanto cariño y cuidado para Nick. 

Maldita sea. No puedo volver a enfrentarme a él en este momento. Ya lo traeré antes de irme.

Fue conduciendo temblorosa hasta el apartamento y llamó por teléfono a Tyler, la puso al corriente de los hechos con una versión modificada y se ofreció a pasar a devolverle la llave.  

- ¿Por qué no te quedas otro par de noches? 

Sammie exhaló un largo y lento suspiro. 

- No. Tengo que volver a casa de mi hermano y pasar un poco más de tiempo con todos ellos. Va a ser mi última oportunidad durante una eternidad. Podría pedirle que venda mi coche, a menos que quiera quedárselo para su hijo mayor dentro de un año o así. Bueno, para empezar me voy a Sidney el miércoles. Me encantó Sidney. 

- Pobre Nick, esperaba que quisieras el trabajo durante más tiempo. 

Sammie notó el tono de especulación en la voz de Tyler y se apresuró a corregirla.

- Yo siempre esperé trabajar allí hasta que llegara mi pasaporte. Me ofrecí a quedarme el resto de la semana, pero él rechazó de plano mi oferta.

- Hummm.  Puedo pasarme por casa de tu hermano a recoger la llave de Kelly si quieres. 

- No, yo pasaré por tu casa a dejártela, así tendré otra oportunidad de ver a tu preciosa hija. 

Esto distrajo a Tyler lo suficiente como para hacerle abandonar el tema de Nick, y así Sammie trató de relajarse y disfrutar de la charla durante unos minutos. Cayó en el embarazoso “sí”, “no” y “¿de veras?”, pero su atención seguía desviándose hacia el otro lado de la ciudad, hacia el hombre al que acababa de echar de su vida.




Nada de lo que hizo durante el resto del día pudo desterrar la profunda tristeza de aquella mañana. 

Ordenó y limpió el apartamento, empaquetó su ropa, regó y replantó la kentia, la violeta africana y las dos begonias. 

La visión de las burlonas bragas rojas en el escritorio de Nick y las llaves brillando maliciosamente encima de ellas seguía invadiendo su mente. Y lo que era peor, la frialdad en sus ojos cuando ella le había dicho que habían terminado. 

Apenas había reaccionado. 

Simplemente había dicho “muy bien”. 

Le dio un abrazo superlargo a Zorro, repuso su suministro de croquetas y agua y salió del garaje por última vez para pasar sus dos últimas noches con Anita y Ray. 

Y decidió que el martes, justo antes de la hora de cerrar, pasaría por Body Work y dejaría el regalo con la etiqueta con el nombre de Nick en el mostrador de recepción. 

Ella había terminado.




Nick estaba furioso. ¿Cómo podía marcharse y abandonarle así, sin más, después de todo lo que habían compartido? 

Sammie le había calado muy hondo. Había llegado hasta lo más hondo de su tierno y vulnerable corazón, hasta esa parte de sí mismo que siempre había ocultado a todo el mundo, ese núcleo tierno que custodiaba en lo más profundo de su ser con sus duras zarpas exteriores, ese lugar que nunca nadie había descubierto. Excepto ella.  

Ahora sabía por qué no se había fiado nunca de ninguna mujer, por qué nunca había querido tener relaciones a largo plazo. Sammie se había insinuado de nuevo en su vida y la había hecho jirones. Le había escupido como un chicle viejo. Le había tirado al suelo como una colilla. Se paseaba por el embarcadero del puerto, sufriendo y echando humo. 

Nunca más. Nada valía la pena de esto. 

Sabía exactamente cuándo tenía el vuelo para Sidney: no había necesitado presionar mucho a la fiel Tyler para sonsacarle esa información. 

Cada vez que veía ondear al viento una melena rubia, no era la de Sammie. Cada vez que pasaba por su lado un coche como el suyo, no era ella quien lo conducía. Otra noche más de infierno y se habría marchado y él podría dejar de buscarla. Y dejaría de esperar. 

Dio una patada a los tablones del embarcadero y sintió la brisa de la noche en la nuca, donde ella solía acariciarle. 

¡Maldita sea! ¡Joder!

Tomó una profunda bocanada de aire marino y volvió a soltarla con un fuerte suspiro. Casi había terminado el último día de Sammie allí. Necesitaba golpear algo. Con fuerza. Y aún más necesitaba una copa. 

En el camino de vuelta a Body Work compró una botella de whisky por si no tenía suficiente en el armario del despacho. Iba a necesitar mucho. Torció la última esquina y vio otro maldito coche como el de ella, pero no pudo ver quién lo conducía. Por supuesto, tampoco esta vez iba a ser ella. Cogió su teléfono móvil, que se pasaba la vida sonando, mientras saludaba con la mano a Heidi, que estaba cerrando el gimnasio, subió las escaleras y cruzó la recepción.

Era Bonnie, que preguntaba si iba a estar en casa a la hora de cenar.  

- Lo siento, Bon, pero estoy liado con una cosa. Nos vemos mañana. 

Entró en su despacho. Bebió un trago de whisky directamente de la botella antes de quitarse los vaqueros y dirigirse a los sacos de boxeo.  Siguió bebiendo. 

Una  hora más tarde estaba bastante borracho y totalmente agotado. Se dejó caer en el sofá de recepción sin sentirse mejor y dejó que el sueño se apoderara de él, golpeándole como un martillo.




A eso de las dos le despertó un dolor de cabeza atroz y se levantó para ir a buscar agua tambaleándose a la sala del personal. Buscó las luces a tientas y maldijo cuando el resplandor de las mismas le hirió los ojos. Se bebió la primera botella, rezando por una cura rápida y milagrosa, y se llevó otra a recepción para bebérsela más despacio. 

Sólo entonces notó el paquete cuidadosamente envuelto y etiquetado. El punto sobre la “i” de Nick tenía forma de estrella: algo que le había visto hacer a ella antes. Se acomodó en la silla de detrás del escritorio, cerró los ojos con fuerza y apuró la segunda botella mientras especulaba acerca de lo que podía ella haberle dejado que él pudiera querer. 

Nada. Nada por lo que recordarla, eso seguro.

Se quedó mirando el paquete, bebió un poco más de agua y por fin cedió a la curiosidad.




Aquí está, más que a tiempo para facturar – le aseguró el alegre taxista maorí, dándose impulso para salir de detrás del volante e ir a coger el equipaje de Sammie - ¿Va a poder usted sola con esas dos? 

- Las dos tienen ruedas – dijo con una ligereza que no sentía -, así que resultan agradables y fáciles de llevar. 

“Sola” lo estaba, desde luego, y lo odiaba. Anita se había ofrecido a acompañarla, pero Sammie había rechazado su oferta – sin duda ofendiendo a su bien intencionada cuñada -, pero la constante amabilidad de Anita hacía que le entraran ganas de gritar, y sencillamente tenía que huir. 

Era una hora intempestiva, y el amanecer estaba al acecho en algún lugar detrás de una espesa capa de nubes. 

No pudo evitar comparar su solitaria caminata a través de la terminal del aeropuerto con el feliz viaje que había hecho una semana antes. 

Entonces se había sentido llena de euforia y expectación con la perspectiva de pasar tiempo con Nick. 

Ahora estaba huyendo hacia algún sitio frío y sin esperanza. 

Esto en cuanto a su sueño de toda la vida de ver todo lo que el mundo tenía que ofrecer, el sueño que había intentado colmar porque había significado tanto para sus padres. Se había transformado en una escapatoria fútil de la mirada acusatoria de Nick, porque ella no dejaba de ver su rostro, por mucho que intentara no verlo. 

Su expresión de incredulidad, seguida rápidamente de aceptación. Ella había sido una cómoda diversión a corto plazo y nada más. 

Se paró en el mostrador e imprimió las etiquetas para sus maletas. La grande estaba tranquilamente por debajo del peso límite según la báscula del baño de Anita, y la más pequeña podía pasar como equipaje de mano. 

En el aeropuerto había mucho movimiento pese a la hora temprana. 

Embargada por la tristeza, se arrastraba por entre la multitud pensando que su triunfante escapada debería dejarle una sensación mejor que la de una separación desgarradora del hombre que la había fascinado para siempre. 

 Había esperado tanto tiempo para ser libre... había cumplido con su deber para con el abuelo durante todos esos inesperados años... había dejado su vida en suspenso, a cambio del tiempo que él había cuidado de ella. ¿Y era ésta su recompensa? 

Puso la maleta grande en la cinta transportadora y miró cómo se dirigía inexorablemente hacia el punto en que desaparecería. 

Pero antes de que eso sucediera, apareció un brazo fuerte y bronceado que agarró la maleta y la apartó a un lado.

Allí estaba Nick, de pie, con los ojos enrojecidos, la ropa arrugada, inmóvil, guapísimo. Agarraba su maleta como si fuera su propiedad personal. Sammie sintió que el corazón le latía en la garganta y dio un bandazo en dirección hacia él, con su equipaje de mano golpeándole la rodilla y lastimándosela sin que ella se diera cuenta.

No podía ser que esto estuviera pasando. Ya había vivido este infierno una vez y no iba a poder soportarlo otra. La desesperación le dio valor.

- ¡Vuelve a ponerla en la cinta!

La expresión de Nick se volvió dura como el granito.

- Esto no va a ir a ninguna parte, ni tú tampoco – dijo, con la determinación patente en los tensos tendones del cuello y en la expresión de la mandíbula. 

- Por supuesto que sí – protestó ella -. Vuelve a dejarla en la cinta. 

- Sammie...- dijo su nombre con una mezcla de exasperación y ternura que hizo que se detuviera en seco – Si quieres viajar, viaja conmigo. No te vayas sola por ahí llorando desconsoladamente. 

- Yo no estoy llorando – protestó ella, secándose furiosamente lo que innegablemente eran lágrimas -, no estoy llorando -. Pero tampoco la segunda vez sonó más convincente que la primera. 

- Lo que has hecho por mí, lo que me has dado... es increíble. 

El corazón de Sammie empezó a revolotear de una forma muy rara, y una sonrisa trémula se empeñaba en curvarle las comisuras de los labios pese a que ella intentaba evitarlo. 

- Con todos esos detalles puedo contratar a un investigador privado para que la busque – siguió diciendo Nick – y una vez que sepa que está viva y dónde está, iré y la sorprenderé, y veré si puedo arreglar las cosas entre nosotros. Ven a Italia conmigo, Sammie. 

Él alargó la mano para coger su equipaje de mano, y de alguna forma sus dedos perdieron fuerza y dejó que se lo llevara y lo dejara en el suelo. 

- Empieza tu viaje conmigo. Amo todos y cada uno de los exasperantes huesos de tu precioso cuerpo y quiero que formes parte de mi futuro. 

 - Nick, no puedo. No podemos. No después de lo del lunes. No después de que encontré esas bragas en tu escritorio. 

Nick se quedó momentáneamente perplejo y luego soltó una carcajada.

- ¡Ay, Jesús! ¡No me digas, Sammie! ¿Así que se trata de eso?  

Una enorme sonrisa le iluminó la cara y ella casi le da una bofetada. 

- No, claro que no se trata de eso. Tú ya sabías que yo me iba a marchar. Ya había comprado el billete. Pero no bromees con eso, Nick. 

- Entonces no me mires de esa forma. Sólo eran de Julie. 

Peor aún. La asistente personal de antes que yo. ¿Es que se acuesta con todas nosotras? 

Sammie fue a coger su equipaje de mano, pero él la esquivó hábilmente. Simplemente le sostuvo la mirada y dijo:

- Fue la penúltima noche de póquer. Julie insistió en que quería participar, bebió demasiado, perdió el dinero y decidió convertirlo en un strip póquer.  

Sammie se quedó boquiabierta. 

- Sí, no muy apropiado para una situación de trabajo, así que Rich la llevó a su casa y al día siguiente encontré las bragas detrás de una silla. Nunca volvimos a verla. ¿Qué se suponía que tenía que hacer con ellas? 

- ¿Mandárselas por correo? – sugirió Sammie, con la cabeza como un torbellino, intentando mantener la cara impasible y fracasando en el intento – No es así como Tyler me explicó las cosas. 

- Cam estaba allí. Tyler no tenía por qué saber que su sustituta se había quitado las bragas delante de su marido -  Nick extendió la mano y le cogió la cara, acariciándole suavemente los labios con el pulgar. 

Sammie no iba a dejar que se saliera con la suya tan fácilmente.

- Podrías haberlas tirado. 

- Si hubiera sabido que iban a alterarte tanto lo hubiera hecho. 

- Hummmm...

Nick enarcó una oscura ceja. 

 - Bueno, volvamos a la realidad. ¿Vas a venir a Italia conmigo? De ninguna de las maneras quiero que esto termine. Estas últimas semanas han sido increíbles. 

Ella se tragó las lágrimas haciendo un ruido que habría llenado de espanto a la abuela: medio riendo y medio resoplando.

- Sí, no estuvieron mal, ¿verdad? 

- ¿Aunque creíste que esas estúpidas bragas eran...? 

- ¡No es verdad!

- ¡Sí que lo creíste! – bromeó él.

- Bueno, ¿y tú qué habrías pensado? – Su sonrisa se ensanchó sin control y su corazón amenazaba con salírsele del pecho, de tan fuerte como latía. ¿Había dicho que amaba todos y cada uno de los huesos de su cuerpo? ¿Quería viajar con ella? Tal vez su sueño se había hecho realidad después de todo. 

- Esta vez elijo Italia – añadió Nick – y después de eso tú puedes elegir adónde iremos. Body Work puede esperar un tiempo. 

Sammie se hizo a un lado como para quitarse de en medio para que el resto de la gente pudiera depositar su equipaje, pero en realidad era para tener más intimidad. Sentía que su corazón estaba a punto de estallar y miraba a Nick con ojos resplandecientes. 

Nick volvió a dejar las maletas en el suelo y abrió los brazos. Ella dio el último paso que la separaba de él y él la estrechó en un fuerte abrazo.

- Sammie – suspiró -, no vuelvas a asustarme nunca más así. Siento mucho la forma en que fueron las cosas. Mi sobrina está desesperadamente enferma. Por ese motivo descubrí que me adoptaron. Tyler me dejó, Julie me dejó. Necesitaba lanzar lo de Auckland y Sidney estaba despegando a toda velocidad. Las cosas estaban tan mal y yo estaba tan ocupado que creo que perdí la cabeza y el juicio durante un tiempo. 

Ella inclinó la cabeza, esperando un beso, y Nick cumplió con tal minuciosidad que cualquiera podría haber robado el equipaje de Sammie sin que ella se diera cuenta.
  




















EPÍLOGO




- “Via della Repubblica,” leyó Sammie en el rótulo de la calle. 

- Así que ya lo hemos encontrado – dijo Nick, en un tono a medio camino entre la expectativa y el terror. 

Había elegido un atuendo que esperaba le diera un aspecto impresionante pero informal, próspero pero despreocupado a la vez. Después de todo, esperaba encontrarse con la madre que antes no le había reconocido. Sólo tenía una oportunidad para causar una buena primera impresión, ¿no?  

- Y también vamos a encontrarla a ella – le aseguró Sammie -. Aunque hoy no esté en casa, alguno de los vecinos sabrá algo de ella. O el párroco, o alguna otra persona. 

- Número sesenta y tres – dijo Nick, mirando a la empinada y bonita cuesta -, hacia el final. 

Fueron subiendo los bajos peldaños cogidos de la mano, pasando por delante de casas centenarias, hasta que llegaron a la última. Estaba pegada a la calle: un edificio de piedra de dos plantas con un portal de color malva grisáceo. Macetas cubiertas de musgo repletas de pensamientos amarillos y púrpura y lobelia trepadora azul oscuro se agolpaban dándoles la bienvenida, y un arbusto podado de una forma caprichosa se alzaba ligeramente al margen del resto.  

- Vamos allá – dijo Nick apretando los labios y levantando la mano para llamar a la  puerta con la aldaba de hierro. Sammie le apretó los dedos con más fuerza todavía. 

Dio dos golpes de aldaba y el eco resonó por toda la casa. Los latidos de su corazón sonaron casi igual de fuerte. 

Unos segundos más tarde se abrió la puerta y una mujer de pelo oscuro con un vestido gris claro y unos pendientes de perlas en forma de gota se les quedó mirando inquisitivamente. Luego su calma se vino abajo. 

- ¿Niccolò? -  preguntó sin aliento, agarrándose el cuerpo del vestido y apretándolo contra su corazón. 

- Y Sammie – dijo Nick, preguntándose qué debía hacer a continuación. 

Los grandes ojos de Silvia se movían rápidamente de Nick a Sammie y de Sammie a Nick. Habían pasado al menos quince años desde la última vez que la había visto. La tranquila y monótona mujer a la que recordaba de su niñez había adquirido refinamiento y estilo. ¿De verdad era ella? 

Sammie se acercó más.

- Te he traído a tu hijo para presentártelo. 

- Niccolò – repitió Silvia, apoyándose en el marco de la puerta para no caerse -, nunca pensé...  entrate, entrate, entrad.

Tenía un fuerte acento, pero hablaba bien el inglés, después de tantos años en la huerta. 

Extendió una agraciada mano de piel aceitunada con las uñas pintadas de rojo oscuro y la apoyó en el brazo de Nick para acompañarle al interior de la casa.  

- Nunca creí, ni esperé, que volvería a verte – dijo con las lágrimas rodándole por las mejillas – Hola, Sammie... Me has traído a mi chico. Grazie, grazie.”
 

Volvió a clavar los ojos en los de él. 

- Qué guapo eres. Una madre puede decirlo, ¿verdad?  - Y le cogió del brazo. 

Nick se encogió de hombros y sonrió complacido, asustado, emocionado, perdido y encontrado.

- Y qué hermosa eres tú. ¿Un  hijo puede decir esto a su vez? 

- Niccolò... – Silvia murmuró su nombre y tiró de él por un oscuro pasillo que conducía a una soleada estancia llena de libros y plantas. 

Nick tomó aire rápidamente y de golpe se quedó mudo. Había esperado que la tímida asistenta de la tía Felicity tuviera mucho más de sesenta años. No recordaba muchos detalles de ella, pese a las pocas fotos que Sammie le había dado. Ahora, en esta sala más iluminada, vio que era mucho más joven. Debió quedarse embarazada de él cuando era casi una niña.

Sammie rompió el silencio.

- No sabíamos si íbamos a encontrarte hoy, pero había una postal con tu dirección en uno de los diarios de la abuela. 

- Ella siempre escribir, escribir – asintió Silvia -. Sentar. ¿Os hago un café? 

Pero en cambio se dejó caer en el sofá con Nick, sin soltarle el brazo y comiéndoselo con sus grandes y dulces ojos.  

- Supongo que te hemos sorprendido – dijo él al fin. 

- Pero ha sido una buena sorpresa, una sorpresa agradable. Ah, Niccolò, he esperado este día durante mucho tiempo. Nunca creí que llegaría. 

- No supe que era adoptado hasta hace pocas semanas. Nadie me lo dijo. Nunca supe que tú eras mi madre hasta que Sammie hizo de detective. 

- Un secreto antiguo, muy antiguo – asintió ella – Deseo... quiero... decirte por qué. Quedarme el bebé non era possibile.

Más lágrimas rodaron por sus suaves mejillas y escondió la cara entre las manos. Sus hombros se estremecían mientras sollozaba. Sammie acudió en su ayuda, sacando del  bolso un paquetito de pañuelos de papel y poniéndoselo a Silvia en el regazo.   

- Todo eso es cosa del pasado – la tranquilizó – y tú debías ser muy joven entonces. 

- Veintidós años – murmuró Silvia -. Studenti : Dante y yo.

Se secó los ojos y suspiró profundamente. Entonces se levantó y fue andando hacia una antigua librería en la que había una colección de fotos con marcos de plata. Las acarició con los dedos y se detuvo. Le trajo una de un hombre joven sentado a horcajadas en una moto, con la cabeza hacia atrás, riéndose.

- Éste es tu papá, Dante Niccolò Giordano. Tú te llamas Niccolò Dante en recuerdo suyo.

Nick parpadeó varias veces para poder enfocar la imagen de aquel hombre que tanto se parecía a él. 

No me llamo Nicholas David y mis padres estaban casados. 

Tragó saliva con fuerza. Pasaron unos segundos en silencio.  

- ¿Recuerdo? – preguntó con voz ronca. 

- Sí. Amaba esa máquina, pero un día esa máquina dejó de amarle a él – dijo, encogiéndose de hombros y acariciando el rostro de Nick, secándole unas lágrimas que él ni siquiera se había dado cuenta de que estaban ahí -. No estés triste, eso fue hace mucho tiempo.  

Nick cogió la foto de manos de su madre con dedos temblorosos y se quedó mirándola. Su mismo pelo ondulado. Sus mismas piernas largas aguantando la motocicleta. Su misma sonrisa. 

Sammie había vuelto a sentarse, y mientras él se perdía a sí mismo mirando la imagen del padre al que nunca conocería, oyó vagamente a Sammie hablar quedamente con Silvia sobre un libro que había encima de la mesa baja de mármol, un precioso libro grande lleno de pinturas botánicas. Finalmente, Nick levantó la vista de la foto de su padre.

Sammie parecía saber que no era el momento de entrometerse.

- Mira, Nick, tu madre es pintora.

Aliviado, Nick se inclinó para mirar su obra y vio el arte de la pequeña acuarela de la mariposa que Sammie le había regalado, pero multiplicado por mil. 

- ¿Son todas tuyas? – preguntó con voz ahogada.

- Sí, es a esto a lo que me dedico. 

- ¿Así que tengo una madre famosa?

Silvia le dedicó un sonrisa temblorosa e hizo un ademán con la mano como diciendo “puede que sí, puede que no”.

- Desde luego, es una madre muy inteligente – dijo Sammie.

- Lo hago mejor ahora que cuando pintaba con tu abuela – reconoció -. Me diplomé para poder quedarme en Nueva Zelanda, ayudarla, aprender a pintar y ver a mi hijo. 

En algún lugar en lo más profundo de su ser, Nick sentía que los muros de acero empezaban a desmoronarse y que la desesperada coraza que había atenazado su corazón empezaba a relajarse. ¿O sea que realmente no le habían abandonado? Su madre había velado por él lo mejor que había podido, sin caer jamás en la indudablemente terrible tentación de revelarle quién era realmente y desbaratar su vida. ¿Cuánta fuerza debió necesitar para eso? 

Le pasó la foto con el marco de plata a Sammie. Ella la miró atentamente por espacio de unos instantes y le sonrió al volver a dejarla al lado del libro de su madre.

- Te pareces mucho a tu padre, Nick. Éste podrías ser tú. Ahora, por una especie de milagro, has resuelto dos misterios... y has encontrado a tu padre y a tu madre: es más de lo que esperábamos. 

Algo en el tono de Sammie debió poner en marcha el radar maternal de Silvia, porque en sus ojos brilló una interrogante y sus labios esbozaron una sonrisa pícara. Había detectado algo más fuerte que la amistad entre él y su amiga de la infancia. 

- ¿Tú y mi pequeña Sammie? – bromeó, paseando la mirada del uno al otro.

- Sammie y yo... y ahora tú, contra el mundo entero – asintió él, extendiendo los brazos por encima de la mesa para coger las manos de sus dos mujeres.




Fin
 

Gracias por leer este libro. Espero que os haya gustado y que leáis algún otro de mis libros ya traducidos al español o que vayan a traducirse en el futuro. Encontraréis aquí una breve descripción y un extracto de tres de ellos.
 

Me encanta escribir para vosotras y me alegro mucho cuando veo que habéis dejado vuestra opinión donde comprasteis el libro. No seáis tímidas y decid lo que pensáis, lo que os ha gustado y lo que no os ha gustado. Vuestra opinión ayudará a otros a decidirse a comprar mis libros, y a mí me animará a escribir el tipo de libros que os gustan. 
 

Va a ir apareciendo más información en mi página web, http://www.krispearson.es
 

Si hacéis clic en las portadas de los libros, aparecerán fotos de los lugares en que están ambientados. Espero que la visitéis pronto. Podréis ver más fotos de Nueva Zelanda en http://www.krispearson.com
 

Gracias.
 

Kris.
 
  


De la misma autora, ya traducido al español:
 

LA CAMA DEL CONSTRUCTOR DE BARCOS

Más de mil opiniones con cuatro y cinco estrellas en todo el mundo.

Un día de viento... un letrero que sale volando... un golpe terrible. Sophie Calhoun no sabe cómo va a poder pagar los daños causados a un coche tan lujoso. Ya tiene problemas de liquidez y está luchando para lanzar su nuevo estudio de interiorismo y poder traerse a su hija a vivir con ella. Sólo unos pocos días la separan del desastre.

Del elegante Jaguar negro se baja furioso el magnate de los superyates Rafe Severino, echando humo y... guapísimo, buscando desesperadamente un decorador de alto nivel para su espectacular casa nueva junto al puerto.

Sophie teme que el contrato de sus sueños dependa de que ella esté dispuesta a pasar por la cama del constructor de barcos. Por mucho que intente escapar, él siempre está ahí, implacable e irresistible. Sabe que lo que él quiere no es una madre soltera angustiada, pero cada vez resulta más difícil ocultarle la existencia de su hija al hombre del que se está enamorando. Si él descubre sus mentiras, Sophie lo perderá todo al instante.

ATENCIÓN: Contiene un hombre decidido de piel dorada que sabe mucho de barcos, cuerpos y sábanas.




Capítulo Uno




Rafe Severino golpeaba el volante con el puño al ritmo del viejo himno de los Rolling Stones. Los Stones no estaban ‘satisfechos’, ni él tampoco. Su empresa,  Superyates Severino Nueva Zelanda, parecía imparable. Sin embargo, a nivel personal Rafe estaba en medio de un desierto. 

Y lo sabía perfectamente.

Odiaba que su matrimonio hubiera sido un desastre. Odiaba ser el último hijo en fundar una familia. Odiaba el modo en que sus padres adulaban a sus hermanos menores y a los hijos de éstos... y apenas se acordaban de su existencia.

Pero aún odiaba más que eso le importara.

Delante de él, una camioneta se puso de través en medio de la calle antes de entrar marcha atrás en un callejón. Rafe redujo la velocidad y luego se detuvo para dejarle espacio al conductor.

El viento marino había arreciado. Una bandera ondeaba y golpeaba en un poste cercano. Una lata de Coca Cola vacía rodaba por la cuneta. Desde el interior de su Jaguar, con la música a todo volumen, Rafe veía ambas cosas, pero no oía nada. La ‘satisfacción’ parecía quedar muy lejos. Respiró hondo e intentó pensar en otra cosa.

Su mirada se posó en las piernas de una rubia con tacones que salía de un portal cercano llevando un letrero. El viento le alborotaba la larga melena, ocultándole parte de la cara con un velo dorado muy sexy, pero había algo en ella que le resultaba familiar. 

Entonces, una ráfaga de viento le levantó el dobladillo de su vaporosa falda azul y Rafe agudizó su atención.

Para evidente consternación de la chica, el letrero empezó a caer, y Rafe no tuvo dificultades en leerle los labios, que profirieron una maldición. Su boca dibujó una sonrisa al ver la frustración de la muchacha, y se la quedó mirando mientras intentaba mantener el pelo en su sitio con una mano y agarraba el letrero con la otra.

Entonces la reconoció: era una asistente de Faye. Josie, o Susie, algo así. ¿Tal vez su ambiciosa ex mujer tenía un nuevo local y él no lo sabía? ¿Le estarían yendo bien o mal las cosas?

Una mezcla de curiosidad y de la caballerosidad que su abuela le había inculcado con tanto empeño le hicieron aparcar el coche en un sitio libre y apagar el motor y la música. En ese mismo instante, una racha de viento más fuerte arrancó el letrero de las manos de la chica y lo arrojó encima de la acera. Las dos mitades se separaron y ella se lanzó tras una de ellas para sujetarla con todas sus fuerzas, como un niño jugando a rayuela. La otra mitad salió despedida y fue a dar en la parte delantera de su coche. 

Se oyó un golpe. Un crujido. Un sonido que sólo podía significar malas noticias. Rafe añadió su propia maldición a la de ella y se precipitó fuera del coche. Cerró la  puerta de un salvaje portazo y dio la vuelta alrededor del coche para comprobar los daños.




ZONA PROHIBIDA




Jetta Rivers ha heredado la mitad de una casa, pero tiene un gran problema: tiene que compartirla con el otro copropietario, Anton Haviland, pero los hombres la aterrorizan por culpa de su pasado.


 El guapísimo Anton es un arquitecto sexy y seguro de sí mismo, y podría ser exactamente el hombre que necesita Jetta para superar el miedo que la paraliza. 
 Pero, ¿podrá permitir que se le acerque lo suficiente? ¿Y querrá él hacerlo? 


 Un desastre a medianoche no le deja otra opción a Jetta, cuando él la arrastra a la única cama que queda en la casa dañada. 
 La horroriza descubrir lo mucho que desea al hombre que tiene planeado echar al suelo su herencia. 
 Anton se queda igual de sorprendido cuando su compañera de casa, que tan mal carácter tiene, intenta seducirle. 


 ATENCIÓN: Contiene un hombre ambicioso de corazón tierno y cuerpo de infarto, y una improbable seductora con una antigua copia de ‘El placer del sexo’. 



 

Capítulo Uno




Una semana después, Jetta se limpió un hilillo de lágrimas y respiró hondo, decidida. La casa que acababa de heredar distaba mucho de ser bonita, pero las cariñosas bienvenidas de la abuela de alguna manera disimulaban los horribles detalles y suavizaban lo destartalada que estaba. 

Pero ahora era suya, y arrancar el viejo pavimento de la cocina con la azada del abuelo no era más que el primero de docenas de trabajos que tenía planeado hacer.  

Hizo una mueca al ver las ampollas que le habían salido en las manos, recogió algunos de los trozos más grandes de linóleo, los llevó por el pasillo y los tiró en el creciente montón de escombros que había al lado del caminito. Luego respiró unas cuantas bocanadas de aire fresco del verano antes de regresar a la polvorienta cocina. 

 - ¿Hola...? – gritó un hombre al cabo de unos segundos desde la puerta abierta. 

Cuando Jetta se dio la vuelta para ver quién era, se vio a sí misma reflejada en el pequeño espejo que había detrás de la puerta de la cocina. Llevaba puesto el sombrero que se ponía el abuelo para pintar, tenía la cara sucia, con chorretones de lágrimas, e iba sin maquillar. Aparentaba unos dieciséis años y lo último que le apetecía era recibir visitas. 

- ¿Hola? – la voz parecía ahora más suave y muy próxima. 

Giró sobre sí misma, con el corazón acelerado, agarró la azada por el mango y lo apretó con fuerza. Allí sólo estaban él y ella, y nadie más que pudiera salvarla. 

- ¿Qué demonios está haciendo con la casa? – preguntó el hombre. 

Allí estaba ella, de pie, temblando, mientras el hombre al que había puesto el mote de ‘Míster Porsche’ miraba a su alrededor con una expresión evidentemente divertida en el rostro, exageradamente atractivo. Nunca le había visto tan de cerca y nunca hubiera esperado que tuviera unos ojos tan tremendamente azules, ni que tuviera esa pequeña mata de vello oscuro asomándole por el cuello abierto del polo que llevaba.

 – Es mi casa y puedo hacer con ella lo que quiera – alcanzó a decir Jetta. 

- Es nuestra casa y yo la voy a derribar – replicó él –.  Anton – dijo, tendiéndole una mano grande -, Anton Haviland. Y usted debe ser Jetta Rivers. 

Jetta ya no podía más y se dejó caer en una de las sillas años cincuenta de metal cromado y piel de imitación, en caso de que su ultrajosa sugerencia fuera real. ¿Derribar la casa? ¡Nunca! 

No pensaba estrecharle la mano.  No le tocaría ni con un bichero.




De próxima publicación: “Raptada por el Jeque”  




RAPTADA POR EL JEQUE




Secuestrada. Seducida. Satisfecha. Laurel de Courcey es capturada por una banda de terroristas, encadenada en un bunker asqueroso y filmada para divulgar una petición de rescate en todo el mundo. 

Pero, ¡uy, se equivocaron de rehén! ¿A quién se le ocurre que alguien vaya a pagar un rescate por una tímida niñera neozelandesa? Muy pronto Laurel acaba atada a la cama del jeque Rafiq, que la rescata y se erige en su guardaespaldas personal, muy personal. Pero ella tiene buenos motivos para no fiarse de los hombres.

Prisionera en su antiguo pabellón de caza real ubicado en el corazón del desierto “para su propia protección”, Laurel se rebela. Siguen espectaculares fuegos artificiales, peligrosos intentos de fuga y una historia de amor imposible.




ATENCIÓN: Contiene un ardiente jeque con una lengua maliciosa y una resistencia ilimitada.
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